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Barrie Pitt presenta la historia ilustrada dei siglo de la 
violência que edita San Martin 

La cronologia dei siglo XX es un catálogo de violência como jamás I 
hasta ahora conociera el mundo. Dos guerras a escala mundial han n 
senaiado las cimas de ia inevitabte inclinacíón dei hombre hacia la I 
violência; pero el periodo no ocupado por esas guerras no ha sido me- II 
nos violento; la humanidad no ha cesado de prepararse para la violen- H 
cia, de ejecutar actos violentos o de ocuparse de sus consecuencias.11 

Cuanto más capaz se hace la raza humana de controlar ei medio quefll 
la rodea, más le empuia su ansia de autoafirmación a poner en peligroB 
ese medio con el uso’de la violência El instinto de luchar y destruir I 
parece ser tan básico en la naturaleza humana como el instinto de|i 
amar y crear. 

Para comprender mejor esíe siglo de violência, San Martin-Ballantinel^ 
inicia ahora la publicación de una extensa colección, la Historia llus-Bd 
trada deí Siglo de la Violência. En ella se integrará la historia ilustrada* 
de la Segunda Guerra Mundial, que tan enorme êxito tiene, y que con-| 
tinuará oTreciendo las series ya conocidas por sus iectores. Seguiranl 
apareciendo los libros de Batallas, Campana y Armas de la Segundafl 
Guerra Mundial, y se ampliarán para incluir otras batallas, campanasH 
y armas de todo el siglo de otros períodos y diferentes países, desdel 
Corea hasta Vietnam y desde la Espana de 1936 hasta las luchas revo-* 
lucionarias de América dei Sur. Aparecerán además series nuevas. Per-| 
sonajes presentará biografias de los hombres: unos, de reconocidal 
grandeza- otros, de infausto recuerdo, que arrastraron a la humanidad att 
la violência o que emplearon la violência para dirigir la lucha por la paz.jl 
Ya se han publicado las biografias dê Patton, Skorzeny y Hitler. Pronto I 
les seguirán las de Tito, Churchill, etc 

Los libros irán, en todos los casos, profusamente ilustrados El si-J 
qlo XX ha sido la era de la câmara fotográfica, gradas a la cuai han| 
podido desarrollarse nuevas técnicas de presentaciôn. Hemos demos- I 
trado bien el domínio de dichas técnicas con la Historia Ilustrada de 1 
la Segunda Guerra Mundial. Dondequiera que haya temdo lugar ur 
hecho de violência ha habido una câmara pronta a registrado. El equipo i 
de investigadores de la colección ha recorrido los archivos públicos yl 
las colecciones particulares de todo el mundo en busca de las mejoresi 
fotografias, para que todos los libros vayan inmejorablemente ilustrados.; 
Los textos se deben a las plumas de los escritores y comentaristas mas 
competentes dei mundo, cada uno experto en su campo. Todos som 
concisos y de fácil lectura; textos e ílustraciones componen juntamentfi l 
una nueva forma de presentar la información. Los libros ilustrados de| 
San Martin son un nuevo tipo de libros para el lector moderno. ^ 
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império 
de 

Himmler 


Al carecer de una filosofia coherente o 
de un programa racional, la Alemania 
de Hitler expresaba principal mente sus 
propósitos mediante consignas y símbo¬ 
los. De los dos, fue el simbolismo el que 
actuó con mayor fuerza sobre la con- 
ciencia pública, efecto debido a la hábil 
elección que Hitler hizo de temas llama- 
tivamente nuevos y proftindamente tra- 
dicionales para crear la imaginería de su 
movimiento. Su emblema personal, la 
esvástica, resultaba tan extrafio como 
sorprendente para el alemán medio. Por 
eso lo ellgló. Pero asignó otros que, a 
uno u otro nivel, eran hondamente fami¬ 
liares y queridos en las tierras alema- 
nas. La cruz negra y plata, que recorda- 
ba las guerras prusianas de liberación y 
unlflcaclón contra los dos Napoleones, 
suscltaban tamblén recuerdos de las 
cruzadas de los Caballeros Teutones 
frente a los paganos eslavos. La hoja de 
roble y el águlla despertaban un eco de 
impérios desaparecidos: uno medieval, 
otro sacro y romano, y un tercero que 
aún suponía una vibrante memória. 
Pero todos ellos dueflos de territórios 
mucho más vastos que los de la repúbli¬ 
ca de Weimar; y los estandartes legioná¬ 
rios que ondeaban en las concentrado* 
nes dei partido creaban, en diferente^ 
tono, el mlsmo eco imperial. 

Hitler no sólo recurrló a la historia 
mediante el simbolismo, sino también al 
folklore y al mito. Las maneras campesi¬ 
nas que los mlembros femeninos dei 
partido lmltaban aludían a una nostal¬ 
gia —si bien ilegítima— de la rústica 
Alemania de las leyendas aldeanas, 
mientras la daga de ancha hoja que lle- 
vaban sus hombres hablaba de una Ger- 
manla más antlgua y obscura, de Ros¬ 
ques y cazadores. Y con mayor fuerza 
que todo lo demás, evocando aquel 
mundo crepuscular de feroces dioses y 
héroes desesperados que tan peligrosa- 
mente obsesiona la romântica imagina- 
ción teutona, estaban las nórdicas ninas 
de la SS. 

El doble relâmpago, en plata sobre 
fondo negro, resultaba incongruente en 
los cuellos de muchos que lo llevaban en 
el apogeo de la Alemania de Hitler: bu- 
rócratas de segunda fila, especialistas 
agrícolas, reyes de armas, técnicos en 




Heinrich Himmler, Relchsführer de la SS. 




estadístlca; algo menos en otros: oflcla- 
les de la policia, agentes de propaganda 
y contraespionaje; y nada en absoluto 
en algunos: guardas de los campos de 
concentración y ejecutores de los pelo- 
tones de extermínio. Porque, partíendo 
de sencillos orígenes, la SS habían llega- 
do a ser, hacia la mitad de la Segunda 
Guerra Mundial, un organismo enorme¬ 
mente complejo. En primer lugar, ejer- 
cía la suprema autoridad sobre las fuer- 
zas de policia alemanas —civil, criminal 
y secreta-, tanto en el interior de Alema¬ 
nia como en las zonas ocupadas. En se¬ 
gundo término, controlaba directamen- 
- te, y casi sin trabas, el sistema de cam¬ 
pos de concentración, que incluía cen¬ 
tros de detención, trabajo y extermínio; 
en tercero, mandaba un gran ejército; 
en cuarto, poseía importantes propieda- 
des manufactureras; en quinto, tenía la 
función de reasentar a los ale manes «ra- 
ciales» que vivían fuera de las fronteras 
dei Reich y el «adoctrinamiento étnico» 
dei pueblo alemán; y en sexto, aunque 
no último —porque es imposible relacio¬ 
nar todas las actividades de la SS—, in¬ 
fluía creciente y poderosamente en el 
partido nazi y en muchos otros sectores 
de la vida alemana, así como por otros 
no afiliados al partido, por asegurarse 
empleos honorários en la SS. 

Por tanto, el relâmpago rúnico repre- 
sentaba mucho de lo peor de la Alema¬ 
nia nazi —bastante peor que algo de lo 
que tuvieran que decir los creadores de 
mitos nórdicos—; pero seria erróneo sa¬ 
car la consecuencia de que, al adminis¬ 
trar la SS el programa de represión y te¬ 
rror nacional-socialista, cada hombre de 
dicho organismo era necesariamente un 
agente o un cómplice de asesinatos ra- 
ciales. Muchos solamente pertenecían a 
la Allgemeine (General) SS, rama volun¬ 
tária, aunque siempre muy exclusiva, 
que no realizaba otras funciones que las 
de proporcionar una reserva de reclutas 
para los órganos ejecutivos y conferir 
cierto prestigio interno dei partido a los 
que lograban unirse a él. A este grupo 
hay que anadir los oficiales «honorá¬ 
rios» de la SS, variada colección de indi¬ 
víduos a quienes Himmler deseaba favo¬ 
recer y que incluía al ministro de Asun- 
tos Exteriores, Von Rifobentrop; al jefe 
de la Cancillería con Hindemburg y Hi¬ 
tler, Meissner; al consejero económico 
dei Führer, Keppler, y a muchos otros 


de ya olvidada Importância. Natural¬ 
mente, algunoi tuvleron qúe responder 
a diversos delitos, pero no como mlem¬ 
bros de la SS, sino en ius respectivos co¬ 
metidos. Y tamblén se debe excluir de 
la culpabllldad a gran número de los 
que trabajaban en una u otra fama de 
la burocracia de la SS. Muchas de las 
declaraciones más terrlbles hechas en 
Nüremberg afectaban a la tarea de obs¬ 
curos funcionários que apenas abando 
naron alguna vez sus despachos porque 
la mayor parte de lo que se hacía en el 
cuartel general de la SS era pura rutlna, 
y algunas cosas, còmo mucho de lo que 
giraba en la órbfta de Himmler, simples 
estravagancias. «En un departamento 
de su servicio de información exterior, 
un grupo de afanosos investigadores es- 
tudiaba matérias tan importantes como 
la masonería y la secta llamada Rosa 
Cruz, simbolismo de la supreslón dei 
arpa en el Ulster y el oculto significado 
de los ápices góticos y de las chisteras 
en Eton. Se envió un explorador al Ti- 
bet a descubrir vestígios de una pura 
raza germânica que se creia conservaba 
los antiguos mistérios nórdicos en aque- 
llas poco visitadas montaflas, mientras, 
por toda Europa, se habían excavacio- 
nes en busca de relíquias de la autêntica 
Kultur germana». Habrfa sido difícil 
acusar a personas semej antes ante cual- 
quier tribunal de crímenes de guerra, 
cualquiera que fuese la base de su cons- 
titución. 

Sin embargo, la SS fúeron encausadas 
en Nüremberg, en cuanto a organismo, 
y se emitió contra ellas un veredicto de 
culpabilidad; y se declaró que sus 
miembros, excepto aquellos que ingre- 
saron obligatoriamente en sus fll as, 
constituían un grupo criminal. Natural¬ 
mente, una vez que se había decidido 
acusar tanto a organizaciones como a , 
indivíduos, el resultado dificilmente po¬ 
dia haber sido distinto, ya que las prue- . 
bas establecían sin lugar a dudas que 
sus «fines y los médios utilizados para 
el cumplimiento de los mlsmos» habían 
incluído la comislón de crímenes de gue¬ 
rra y de crímenes contra la humanldad, 
y prácticamente muy poco más. 

El esquema de la organlzaclón de la 
SS en la cumbre de su poderio no pare¬ 
ce sustentar tal punto de vista, dado 
que muestra doce ramas diferentes, to¬ 
das ellas ejecutando funciones distintas, 
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tzquierda: Himmler felicita a los campeo- 
nes de esqui de la SS. Arriba: Himmler, el 
Gruppenführer Karl Wolff y dignatarios dei 
partido en Quedlinburg, en 1938. 


varias completamente innocuas, pero 
todas, aparentemente, de idêntica cate¬ 
goria. Un esquema semejante es enga- 
fioso; deliberada mente, enganoso por¬ 
que Himmler complicó a propósito la es- 
tructura interna de su império para que 
nadie —excepto él— pudiera compren- 
der por entero sus obras. Había, en reali- 
dad, cinco ramas principales: RKFDV, 
RUSHA, VOMI, RSHA y WVHA, que, 
entre ellas, son responsables de casi to¬ 
das las crueldades que Alemania come- 
tió contra los pueblos de Europa duran¬ 
te los anos de Hitler. 

La RUSHA (Rass - und - Siedlings 
Hauptamt ) había empezado, bastante 
inofensivamente, como sección de ma¬ 
trimônios de la SS, cuyo cometido con¬ 
sistia en verificar la ascendência aria de 
las futuras esposas de sus miembros, 
mientras que la VOMI (Volkdeutsche 
Mittelstelle) es tu vo encargada en princi¬ 
pio de velar por el bienestar de los ale- 
manes «raciales» establecidos en el ex- 
tranjero. Sin embargo, con el crecimien- 
to dei império de Hitler — y dei de Him¬ 
mler— a partir de 1938, ambas ramas 
hubieron de ampliar sus operaciones, y 


las dos se combinaron para organizar un 
enorme programa de reasentamiento ra¬ 
cial. Estas actividades, coordinadas por 
una tercera oficina —la RKFDV—, im- 
plicaban la deportación de cientos de 
miles de alemanes nominales dei Este 
de Europa de sus residências tradiciona- 
les, la expropiación y desplazamiento de 
un número igual —pero probablemente 
mucho mayor— de esclavos y la consig- 
nación de indeseables raciales, o de ti¬ 
pos que escapaban a cualquier posible 
clasificación, a trabajos forzados y cam¬ 
pos de concentración o de exterminio. 

La WVHA (Wirtschajt - und - Verwal- 
tungs Hauptamt: Oficina Económica y 
Administrativa Principal) estaba encar¬ 
gada de los campos de concentración, y 
resulta innecesario extenderse sobre sus 
actividades porque dieron como conse- 
cuencia la muerte de todos, menos de 
unos pocos, de los millones de seres con¬ 
fiados a su custodia. De esos millones, 
la mayoría habían sido arrestados en 
principio, o puestos bajo la «tutoria pro- 
tectora» de una u otra de las agencias 
de la RSHA fReichsicherheits Haup¬ 
tamt: Oficina Principal de Seguridad 
dei Reich): la Gestapo y la Kripo (Poli¬ 
cia Criminal), que actuaban conjunta¬ 
mente con el SD ( Sicherheitsdienst: 
Servicio de Seguridad), encargado pri- 
mero de la información dei partido y 
posteriormente de la dei Estado. Estas 




















tres agencias no funcionaban, sin em¬ 
bargo, como una mera fuerza de policia. 
Cada una de ellas proporcionaba reclu- 
tas a los Einsatzgruppen (Grupos de 
Operàciones), los cuales, bajo el mando 
de elementos de la RSHA, eliminaron, 
generalmente mediante gases o fusila- 
miento, a la mayoría de las personas ex¬ 
terminadas durante la guerra, fuera de 
los campos de concentración, en la Eu¬ 
ropa oriental. La cifra asciende a cientos 
de miles, y muchos fueron ejecutados en 
un período de dieciocho meses en 1941- 
42. Se trataba principal mente de judios 
de la clase más humilde, establecidos en 
los grandes guetos de Polonia oriental y 
Rusia Occidental, adonde habían huído 
originalmente para escapar de las perse- 
cuciones cristianas en los siglos v XVI y 
XVII. Aquellos judios que vivían más 
ampliamente dispersos por el resto de la 
Europa ocupada fueron reunidos para la 
«solución final» por otra rama depen- 
diente, quizá la más odiosa, de la 
RSHA: Amt VI, dirigida por Adolf Eich- 
mann. 

A la luz de las pruebas presentadas, la 
fraseologia dei veredicto dei Tribunal de 
Nüremberg resultaba sorprendentemen- 



te moderada. Declara que la SS fue «uti¬ 
lizada para fines considerados constitu¬ 
cionalmente como criminales, los cuales 
incluían la persecución y extermínio de 
judios, las brutalidades y asesinatos en 
los campos de concentración, los exce- 
sos en la administración de los territó¬ 
rios ocupados, la dirección de los pro¬ 
gramas de trabajo forzoso y los maios 
tratos y las muertes infligidas a los pri- 
sioneros de guerra», por todo lo cual se 
las condena como grupo criminal. 

Era un Juicio dei que, en aquella épo¬ 
ca, pocos ale manes se mostraban dis- 
puesto a disentlr, porque «incluso en 
Alemania (la SS) insplraba por lo gene¬ 
ral temor y odlo». Ni en los afios siguien- 
tes ha habldo algo parecido en un inten¬ 
to continuado para rehabilltar la organi- 
zación. Individualmente, los hombres de 
la SS todavia conslderan juicioso ocul¬ 
tar su pasado, y desean seguir haciéndo- 
lo asl en tanto el gobierno federal ale- 
mán mantenga abierta su lnvestigación 
de crímenes de guerra, tanto a causa dei 
odlo como por la pena que la revelación 
entrafta. 

Sln embargo, una rama de la SS —nu- 
fnérlcamente, con mucho la mayor— 
nunca se mostró dispuesta a aceptar la 
condena que merecia y, con el paso de 
los afios, ha recuperado la confianza y la 
voz no sólo para negar el dlctamen de 
los Jueces de Nüremberg, sino incluso 
para hacer preslón en apoyo de las de¬ 
mandas de sus mlembros, que piden se 
les compense de la dlscrlmlnación que 
han sufrido como resultado de tales sen¬ 
tencias. Esa rama es la Waffen (unida¬ 
des armadas). Pese al hecho de que cier- 
to número de hombres de la Waffen SS, 
entre ellos vários de sus Jefes más pro- 
mlnentes, han sido Juzgados Individual¬ 
mente, sentenciados y, en algunos ca¬ 
sos, ejecutados a causa de crímenes de 
guerra cometidos dentro y fuera dei 
campo de batalla, sus antlguos camara¬ 
das argumentan que esos ac tos —inclu¬ 
so si así se admiten— no eran en modo 
alguno representativos de las tareas que 
la SS Armada debía llevar a cabo; que, 
por el contrario, tales tareas tenían un 
carácter puramente militar; y que sólo 
mercçd a un perverso y deliberado con- 


Hlmmler como Jefe de la policia bávara, 
en 1933. 
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cepto falso respecto a Ia estructura de 
la SS pueden aparecer la Waffen como 
relacionada con ei resto de la organiza- 
ción. Esos hombres reconocerán que la 
actuación de la Gestapo y dei SD etnpa- 
flan la reputación de todos los miem- 
bros de la SS; pero no dejarán de insistir 
en su buen nombre, irreflexivamente 
deshonrado por los burócratas que ori- 
ginariamente idearon la estructura (na¬ 
turalmente, deberían culpar a Him- 
mler), y después —vengativamente— 
por los jueces aliados. 

La SS Armada no conocía nada -^si- 
gue la defensa de sus antiguos miem- 
bros—. de los campos de concentración 
o de los pelotones de extermínio, y se 
habrían retirado con disgusto si lo hu- 
bieran descubierto. Aquellos hombres 
de la Waffen que participaron en funcio¬ 
nes de terror y represión aparecen como 
intrusos —policias, protegidos políticos, 
criminales o voluntários extranjeros— 
que no habrían sido aceptados por la or- 
ganización en sus anos fundacionales, y 
a los que jamas se debería haber permi¬ 
tido llevar su uniforme. Los jefes de uni¬ 
dades en campana que dieron muerte a 
prisioneros 0 ejecutaron paisanos son 
presentados bien como inadaptados, a 
quíenes ningún ejéreito podia evitar el 
error de reclutar en pequefio número, o 
como víctimas de la tremenda tensión 
bajo la cual operaban constantemente 
las unidades de la SS Armada. 

En la argumentaeión de los excomba- 
tientes que buscan revocar el juicio de 
Nüremberg resulta fundamental el he¬ 
cho de que la Waffen SS no era sólo una 
fuerza militar exclusivamente, sino una 
llamada a soportar las más pesadas car¬ 
gas en la crisis cruciales de la guerra. Y, 
más aún, que combatieron sin cejar con 
mayor dureza y por más tiempo que 
otras unidades de tamano comparable 
en las mismas circunstancias; que fue¬ 
ron, en suma, el arma élite de choque de 
la Wehrmacht. Para discutir este caso es 
necesario omitir de la lista de efectivos 
de la SS Armada un gran número, quizá 
la mayoría, de unidades que, en teoria, 
pertenecieron a ella, y excluir a más de 
la rrütad de todos los soldados que lucie- 
ron el doble relâmpago que les acredita- 
ba como miembros de la SS. Porque la 
Waffen, al igual que la organización en 
copjunto de la que formaban parte, eran 
un cuerpo heterogéneo. Se ha calculado 


que én su» unidade» ngunimn idmiien 
tos de más de quino* rniüioniiHriadei dl 
ferentes, que dlipUJió dr nml luiiiiriuu 
divisiones en orden de combale y do que 
el total de hombres que pumimn ixir mm 
filas desde el princípio al fin pua li dal 
millón, Un porcentaje muy elevado de 
estos fueron baJas, pero un número dei* 
proporcionado cayó en un pufiiido de 
las divisiones implicadas; el resto, y ln 
mayor parte de los hombres que porle- 
necieron a ellas, contribuyó poco, en 
consecuencia, al esfüerzo de guerra ale- 
mán y figuró con muy escasa frecuencia 
—si es que tuvo alguna— en los princi¬ 
pal es campos de batalla de la Segunda 
Guerra Mundial. 

Se debe por tanto a los logros de un 
núcleo interior — las llamadas divisiones 
clásicas o de élite de la Waffen BS— el 
argumento que esgrimen los apologistas 
y campeones de dicha clase para demos¬ 
trar su superioridad en el combate y lo 
irreprochable de su conducta. Y, sln dis- 
cusión alguna, tales logros fueron im- 
presionantes. El curso de media docena 
de grandes batallas habrla sido, a no du- 
dar, bien diferente si no hubiesen inter- 
venido en ellas cuerpos de ejéreito y di¬ 
visiones de la SS Armada; en ningún lu¬ 
gar en que estuvieron presentes, tanto sl 
tenían una misión concreta en orden dei 
triunfo como si no, fracasaron en llevar 
la intensidad de la lucha a sus más altos 
limites. 

Que lo hicieran así se debe, según sus 
defensores, a dos factores: a las muy ri- 
gurosas normas de selección lmpuestas 
a los voluntários y a que abrazaron un 
credo de combate especialmente exi¬ 
gente. La cuestión de la selección y dei 
voluntariado es, como veremos, bastan¬ 
te complicada. Pero el credo de la SS, 
aunque más intangible, resulta tamblén 
mucho más íntegro. Así se han definido 
sus princípios: que la actltud básica de 
un miembro de la SS debe ser la de un 
combatiente por la lucha en sí; que debe 
ser incuestionablemente obediente y ha- 
cerse duro en las emociones; que debe 
sentir desprecio por todos los «inferiores 
racíales» y, en menor escala, por los que 
no perbenecen a la clase; que mantendrA 
los más fuertes lazos de camaraderla 
con los incluídos en dicha clase, sobre 
todo con sus compafleros de armas; y 
que debe pensar que nada es Imposíble. 
Era, en resumen, el credo de un super- 
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hombre y tenía hondas raíces en la 
mentalidad alemana. Treltschke y 
Nietzsche, los dos filósofos más Impor¬ 
tantes dei poder dei Estado en la Ale- 
mania dei siglo XIX, podían haber sub- 
crito todo — al menos en teoria— lo que 
los princípios de la SS ensefiaban y el 
segundo bien habría reconocido, en el 
soldado de dícha organización político- 
militar, la personiflcación dei superhom* 
bre a quien él dio existência literaria. 

«La guerra no es sólo una neeesídad 
práctiea», escribía Treitschke, -sino 
también teórica, una exigencia lógica, 
*' EI concepto de Estado implica el con- 
| cepto de guerra, porque la esencia dei 
Estado es el poder. Que la guerra sea al- 
guna vez desterrada dei mundo es una 
esperanza no sólo absurda, sino profun¬ 
damente ínmoral Ello supondria la 

! atrofia de rmichas de las esenciales y su¬ 
blimes fuerzas dei alma humana. Un 
pueblo que se consagra a la quimérica 
esperanza de una paz perpetua termina 
irremediablemente por declinar en su 
orgulloso aislamiento*. Nietzsche se 
hace eco de estas ideas en una exhorta- 
clón aün más directa. «Amaremos la paz 
como medio para una nueva guerra, y la 
paz corta más que la larga. No os acon- 


sejo trabajar, sino luchar, No os reco- 
mlendo la paz, sino la victoria. ^Dire- 
mos que es lu buena causa lo que santi¬ 
fica incluso la guerra? Yo os digo: es la 
buena guerra lo que santifica cualquier 
causa. La guerra y el valor han hecho 
cosas más grandes que la caridad». 

Nietzsche se halktba Incluso dispuesto 
a justificar el comportamiento más 
atroz si respondia al espiritu de la filoso¬ 
fia que êl proponía, -Los hombres ftier- 
tes, los amos, recobran la pura concien- 
cia de una bestla de presa; monstruos 
llenos de gozo, pueden volver de una es¬ 
pantosa suceslón de asesínatos, incên¬ 
dios, violaciones y torturas con la mis- 
ma alegria en sus corazones, el mismo 
contento en sus almas, que si hubieran 
intervenido en una broma de estudian- 
tes. Cuando un hombre es capaz de 
mandar, cuando es por naturaleza un 
«amo», cuando es violento en actos y 
gestos, <^qué importância pueden tener 
los tratados para él? Para juzgar ade- 
cuadamente la moralidad, se debe reem- 
plazar por dos conceptos tomados de la 
zoologia: de doma de una bestia y la 
cria de una especie». 

La exculpación de la SS Armada des¬ 
cansa, naturalmente, en el argumento 
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Desfile dei Leibstandarte para celebrar el 
quinto aniversario de Adolf Hitier como 
Fübrer Con el Caficlller, Hess y Hlmmler 


de que sus soldados, aunque elegidos se- 
gún normas que Níetzsche habría apio- 
bado e inspirados por la visión de gue¬ 
rra y de servido al Estado y ai líder 
marcíaies que el filósofo propuso, ja- 
más descendieron al nivel real de con- 
ducta que él estaba dispuesto a justifi¬ 
car en los super-hombres; que la Waffen 
SS era, por tanto, a la vez agresiva y be¬ 
nigna en espíritu; y que ias virtudes que 
personifica ba. y cuyo adiestramiento te¬ 


nta por objeto instilarias, nunca fueron 
pervertidas. Los hombres de ia antigua 
Waffen recurren una y otra vez a los 
ideales de la SS «originales» para ilus¬ 
trar sus argumentos. Porque es os idea¬ 
les, insisten. eran admirabies y, sean 
cuales fueren las fechorfas de las «otras* 
SS, el bra^o militar los mantuvo vivqs 
en las mayores y más duras bataüas de 
la guerra. 

^Hay algo en este argumento? õHubo 
una SS de brazos y sencíllos soldados a 
quienes los torturadores, en uniformes 
robados, ensuciaron? Cambiaron el cur¬ 
so de ia batalla en una docena de ago- 
biados campos? c Wantuvieron sus di vi¬ 


siones todavia en alto sus colores mien- 
tras otras habían arriado los suyos? Que 
un ejército de la SS con vários cientos 
de miles de hombres existiera y lucha- 
ra es un hecho histórico. Pero si fue, 
en cierto sentido, un ejército aparte, di- 
[ ferente en calidad dei ejército regular, 
inspirado por más altos y distintos idea- 
I les, escogido de acuerdo con normas 
más elevadas y dispares, no son cuestio- 
nes a las que se pueda dar una respues- 
ta breve o simple. La Waffen SS era in- 
dudablemente ella misma. Pero ^fueron 
por completo lo que querían —o luego 
I proclamaron que querían— ser? Su cul- 
I ! tivo de la virtud de la lealtad, que ellos 


entendían como obediência incuestlona- 
ble, significaba también que nunca po¬ 
dia ser la duena de su suerte. Si por tan¬ 
to, uno trata de entender lo que era la 
SS Armada, debe empezar por descubrlr 
los motivos que impulsaron a sus Jefes 
a crearlas. 
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Del Pulsch a 

la toma dei poder 


Ldm origines t;le la S$ $on tan oscuros 
i.‘oiiin loi dei propio partido nazi, al que 
ift&jjtôGClêron en espíritu tan íntíma- 
mente como ei tiempo y el lugar en que 
áMbos nacieron. El tiempo era el princi¬ 
pio de In década de 1920; el lugar, Bavie¬ 
ra, Y en los primeros anos veinte, Bavie¬ 
ra Í f o.r;rnaba un Estado atormentado por 
el reelente recuerdo y la siempre presen¬ 
te amenaza de la violência. Allí había 
empezado la revolución de 1918, con la 
depo.stción dei monarca Wittelsbach, y 
a Ui lomó la revolución su giro más vio¬ 
lento. FA régimen socialista que sucedió 
âl ultimo gobierno regio fue reemplaza- 
do rápidamente por una república co¬ 
munista; y cuando también ésta se ex- 
tlnguló en un golpe dei ala derecha, lle- 
vado a cabo por tropas dei Ejército re¬ 
gular y dei Freikorps, sus partidários 
fueron ejecutados por centenares. Los 
que habían organizado el golpe hicieron 
saber claramente a los socialistas, res¬ 
taurados por éste, que gobernaban sólo 
por tolerância. Y esa tolerância les fue 
retirada en marzo de 1920 cuando el jefe 
militar local, aprovechándose de la con- 
fusión sembrada por el putsch (alza- 
miento) Kapp contra el gobierno central 
de Berlín, les separo de sus cargos y es- 
tableció en su lugar un intransigente go¬ 
bierno derechista. 

En adelante, fue la derecha quien go- 
bernó en Baviera, y lo hizo en gran parte 
en sus propios términos, ya que la cons- 
titución de la República de Weimar con¬ 
cedia considerable autonomia a los go- 
biernos de los estados; uno como el bá¬ 
varo, heredero en cualquier caso de una 
fuerte tradición separatista, podia hacer 
casi tanto como quisiera dentro de sus 
fronteras. Dado que el gobierno central 
tenía carácter socialdemócrata y el bá¬ 
varo no, los dos no se profesaban por 
tanto grandes simpatias, y a menudo es- 
taban de unas. Ni eran sólo los miem- 
bros elegidos dei gobierno dei estado 
quienes se inclinaban a la derecha. 
También lo hacían muchos de sus fun¬ 
cionários, de los cuales quizá el más no- 
table era Põhner, jefe de policia en Mu- 
nich y primitivo protector de Hitler; el 
hombre que, preguntado si no ignora- 


La SS da guardia a Hindemburg, Hitler y 
Goering en la conmemoración de la ba- 
talla de Tannenberg, 1933. 


ba que había bandas dr nseslnos polítb 
cos en Baviera, rontestó; pero no 
las suficientes. - Bajo el amparo dr hum 
bres como éste florecleron grupos dei 
más extremado matiz nacionalista y se¬ 
paratista, que mantenían túerzas para- 
militares propias y atraían al estado a 
los restos de otros Freikorps que el cur¬ 
so de los aconteci mientos había hecho 
incómodos en los demás lugares de Ale- 
mania. 

Los Freikorps (Cuerpos de voluntá¬ 
rios) fueron un fenómeno que ninguna 
relación de la Alemania posimperial y 
de la subida de Hitler puede dejar de tèi 
ner en cuenta. Reclutadas como unldS| 
des de urgência entre los soldados dé§? 
movilizados que permanecían fieles al 
credo autoritário dei antiguo Ejército, y 
empleadas originariamente para expul¬ 
sar de sus baluartes en Berlín, Munich 
y otras ciudades alemanas a las tropas 
de los consejos revolucionários, se con- 
virtieron rápidamente en una segunda 
Reichswehr y, posteriormente, en una 
potência por derecho propio. Pero esta 
última fase de su desarrollo se prodqjo 
cuando su utilidad real había pasado. 
Mientras el Ejército carecia de cohesiôn 
para habérselas con el desorden interno 
—como durante los anos 1918-19— o de 
derecho a intervenir —como en la lucha 
entre polacos y alemanes sobre la dispu¬ 
ta fronteriza de Silesia, en 1921—, resul- 
taba agradable equipar, adiestrar y pa¬ 
gar a los Freikorps . Posteriormente, su 
continuada existência proporcionó ál 
Ejército, cuyos efectivos habían sido fl- 
jados entonces por los aliados en no 
más de cien mil hombres —todos los 
cuales debían ser alistados por un com- 
promiso de doce anos—, la grata segurl- 
dad de una reserva parcialmente ins- 
truida. Pero una vez que el Ejército 
hubo llegado a un entendimiento con la 
República, especialmente cuando esta- 
bleció su poder —de hecho, si no de de¬ 
recho— de ejercer la autoridad final en 
el Estado, pronto perdió la paciência 
con las pretensiones de los Freikorps 
respecto a privilégios militares y a te ner 
intervención en los asuntos nacionnles. 

Este cambio de opinión no es, en sei 
tido alguno, sorprendente. Porque los 
miembros más fogosos de los FreikorM 
—no los muchos que habían tomado ias 
armas para defender el orden y Ins pro 
piedades durante los meses peores de Eu 








El Freikorps «Oberland» durante la guerra 
civil bávara, 1919. 

revolución, sino los poços que rehusaron 
rend irias incluso cinco afios después de 
haber terminado la guerra— habían de- 
jado de ac tu ar o pensar como soldados 
de la clase que los generales entendían. 
Con carácter individual, tenían poco 
que recomendar les; si hubieran sido in¬ 
gleses, se habrian encontrado más en su 
elemento en los Black and Tans*, si 
roalmcmte, no hubiesen encontrado ese 
euerpo demasiado suave para ellos. Ni 
rran ya verdaderos «combatientes de 
primem línea* de Ia clase que habían re- 
nulo Inchas callejeras con los esparta- 
quUUiH en el Berlín de 1918. De los indi¬ 
víduos y de las unidades que, como las 
iridanUunenlc formadas Sturmabteilun- 
i/rif di' IHUer, reclamaban su carácter 
Cir particlpant.es de Ia tradición de los 
fVWfcorpjt. rmichoa. en 1923, pertenecían 
üiftM pm dexro cjue de hecho. Lo que les 

* l,n llMimiitii 1 'nlli’ln Kml Irlnmlrsn. into^radapor 
llMn « Mdn i mH nuMuiIon hilIrtnlroN qur ftiwon a Irlanda 
„ ^ h' iM In rrliiflldn ilr lu Min fflri (Noclrdad política 
<m Hiilr|MMnllwht did piilnl m I1MII '.0 


unia. y los que también les hacía tan re¬ 
pugnantes para los generales, era la bru¬ 
ta irracional ida d de sus actitudes. En 
realidad, jamás habían aceptado la de- 
rrota de Metnanla en el campo de bata- 
lla T y todo lo que de ella se derivaba —la 
pérdida de território, la limítación de ar¬ 
mamentos, la República, la propia de¬ 
mocracia— lo rechazaban por entero. 
Más aún, habían sacado sus conclusio- 
nes dei papel que los Freikorps habían 
jugado durante la crisls revolucionaria. 
Y ello fue que la fUerza no solamente era 
la sanción final en política, sino que no 
había limites a su utilidad. Así, mien- 
tras los generales habían reconocido 
que ni la nación ni los aliados tolerarían 
una Alemania re militariza d a y. si bien a 
disgusto, habían hecho consecuente- 
mente la paz con la República, los Frei- 
korps persistia n en creer que la clase de 
gobiemo que ellos querían ^nacionalis¬ 
ta. autoritário y revanchista— se podia 
establecer y mantener por la fuerza ar¬ 
mada. Tampoco se les podia persuadir 
de que el Ejército no se les uniría en el 
caso de que los aconteci mientos presen- 
taran la oportunidad de dar un golpe. 


La mayoría dei Ejército rehusaba ta- 
Jtntcmente prestar aliento alguno a 
esta creencia. No así en Baviera, sin em¬ 
bargo. AI11 no se olvidaba que el Ejército 
bávaro había constituído, hasta 1918, un 
contingente autónomo dentro de las 
fuerzas imperial es * y que el mando local 
conservaba. al igual que ei gobiemo de 
Baviera, un espírítu fuertemente inde¬ 
pendi ente en sus relaciones con Berlín, 
En la persona dei príncipe heredero Ru- 
perto de Baviera —que no era meramen¬ 
te el vínculo sucesorio de un trono derri¬ 
bado y el poseedor de una distinguida 
reputación militar, sino también, a dife¬ 
rencia dei Káiser, un residente en sus 
antiguas posesiones— el mando bávaro 
tenía un foco de recambio para sus leal- 
tades. Era verdaderamente la continua 
popularidad y presencia dei Príncipe lo 
que prestaba la mayor parte de su sus¬ 
tância a la cuestión dei separatismo bá¬ 
varo. Pero éste no suponía el único ele¬ 
mento de la política bávara. El mismo 
Hitler, aunque todavia desconocido fue- 
ra de Baviera y uno más de los vários 
políticas extremistas que dirígían pe- 
queflos partidos dentro dei estado, no 
tenía tiempo para una política que ftfa- 
ba tales limites a sus ambiciones. Y 
aunque incluso estaba dispuesto a ha- 
cer causa común con los separatistas en 
cualquier movimiento encaminado a so¬ 
cavar la autoridad de los socialdemócra- 
tas, y sus aliados en Berlín, su dificultad 
estribaba en encontrar una causa en la 
que el gobierno local, los partidos extre¬ 
mistas y las organizaciones paramilita- 
res pudíeran unirse para oponerse a 
ellos, Sin embargo, tal oportunidad se 
presentó en el otofio de 1923. A princí¬ 
pios dei ano, el gobiemo francês, a fin de 
conseguir el pago de reparacíones que 
Berlín retrasaba, había ocupado el 
Ruhr; como protesta, las autoridades de 
Berlín iniciaron una campana de resis¬ 
tência pasiva contra sus tropas. La cam¬ 
pana no tuvo êxito, pero su cese, si bien 
restableció las normales relaciones con 
los aliados, provocó fíiertes protestas en 
toda Alemania; tan íuertes fueron en 
Baviera que el gobierno de dicho estado 
dejó en suspenso la Constitución so pre¬ 
texto de que, de otro modo. se produci- 
rían desórdenes abiertos, y nombró una 
especie de alto comisario con poderes 
dictatoriales. 

El comisario Kahr apenas se molestó 


en ocultar que r nLuuIh mii <» k 

gimen de dicUidum ■* Uniu aIimiuhiIh * 
cuando el gobiemo de Merlln iem < hmó 
declarando el estudo ilr i^reprion i*I 
país, se negó a reconucer su efeeilvlilml 
Una ruptura declarada entre uiiilsm au 
biernos se hacía así lnevltablt, tunqui 
en último término fue provocada por N 
chazar Kahr la orden de Berlín da lUi» 
pender el periódico de Hitler, el Volkii 
cher Beobachter, que persistia en vill 
pendiar la reputación de las prlnclpale 
figuras dei gabinete berlinés. La ruptura 
se ensanchó por el intento de BerUn de 
relevar al general von Lossow dei mando 
bávaro, y se hizo absoluta al prestar 
éste juramento de fldelldad al gobiemo 
de Baviera. 

Kahr y von Lossow buscaron daspués 
ei fundamento y los médios para exten 
der el conflicto más allá de los limites 
de Baviera. Los médios estaban al al 
cance de la mano: en las füerzas paraml 
litares dei Freikorps y dei partido que 
habían hecho su feudo de aquel estado, 
y a las cuales el aliado de Hitler. RÕhm, 
había logrado unir reclentemente en 
una Kampftmnd. El fundamento lo pn> 
porcionó la acción de los gobiernoN de 
los vecinos estados de Sajonía y Turin 
gia al admitir ia particlpación comunis¬ 
ta. El plan de Kahr consistia en eoncem 
trar la Kampjbund en sus ftonteras y 
apelar, por encima dei gobiemo de Bor 
lín, a la opinión de la clase media alemu- 
na, que indudablemente apoyaría cuul 
quier purga que dirigiera. 

Sin embargo, ni Kahr ni von Lossow 
deseaban tratar con la Kajnpfbund a 
través de Hitler, de cuya persona y polí¬ 
tica desconfiaban, y nüentras manlobra* 
ban para separar la organiza ción de êl, 
el propio gobierno de Berlín se lanzò 
contra los dos estados errantes. Así* 
Kahr no había calculado bien su golpe; 
sin embargo, no había Juzgado mal las 
intenciones de su aliado temporal. Hi¬ 
tler seguia decidido a retar directamen- 
te la autoridad de Berlín. Por ello, la no- 
che dei 8 de noviembre, tras haber con¬ 
centrado a sus Sturmabtetíungen y u 
sus companeros de la Kajnpfbutut eh 
Munich y sus alrededores. se apoderó de 
la BurgersbTaukeller —en la que Kidir. 
con von Lossow, se dirigia ti sus purtJ 
darios—, presentó a Ludendorfi H pu 
trón más prestigioso de la extrema tlerr 
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Arriba: Tropas deí gobierno atacan a los espartaqulstas en BerNri. 
Reocupación de Berlin por soldados gobernamenlales, febrero de 1919. 


Arriba: bocha callejera, Berlin, 1919. Abajo: «Los combaliremos desde los tejados 
Berlin, 1919. 



















r.liiji, y declaró la, íormación de un nuevo 
goblomo dei Reich. 

Estos, los momentos iniciales dei 
puísch de Munich, fueron también su 
punto culminante. En el curso de la no- 
che, Hltler concedió libertad a Kahr y a 
von Lossow, que ellos emplearon en res¬ 
ta blecer sus relaciones con Berlín y pre¬ 
parar un contragolpe, mientras él se 
adelantaba, sólo fortuitamente, con la 
consolidación de su propio dominio en 
la ciudad. Se aseguró pocos puntos de 
alguna importância — la jefatura de poli¬ 
cia y la central de teléfonos, por ejem- 
plo, no fueron ocupadas— y dejó que el 
grueso de la Kampfbund vivaqueara en 
las afueras de la urbe. A la manana si- 
guiente, cuando al fin reconoció que de- 
bía avanzar con toda su fuerza sobre el 
centro de la ciudad, von Lossow y Kahr 
habían destacado policias y soldados 
para ofrecerle resistência. El propio Hit- 
ler se dislocó un hombro al caer, o ser 
emppjado al suelo, a la primera descar¬ 
ga de la policia; sus seguidores huyeron 
al quedarse sin jefe, y los pequenos efec- 
tivos de la Kampfbund desplegados por 
el centro de Munich fueron dispersos o 
rodeados. 

Hitler iba a pasar en la cárcel los trece- 
meses siguientes, período de anhelado 
respiro en la política de Baviera. Las au¬ 
toridades no pensaban en ponerlo en li¬ 
bertad. «En el momento en que se le 
deje libre», informaba el jefe de policia 
bávara, «Hitler reanudará sus activida- 
des políticas, y se verán cumplidas las 
esperanzas de los nacionalistas y racis¬ 
tas en cuanto a que él logrará eliminar 
las actuales disensiones entre las unida¬ 
des paramilitares». En realidad, sus te¬ 
mores aparecían sin motivo. Era cier- 
to que la alianza de asociaciones patrió¬ 
ticas que habían marchado tras Hitler y 
Rohm en Munich cayó prontamente en 
el desorden durante su ausência de la 
escena política, así como el propio y 
poco numeroso partido nazi. Pero él no 
levantó un dedo para contener aquel de¬ 
sorden, y se mostró realmente contento 
de permitir que siguiera su curso. Por¬ 
que Hitler, ade más de temer natural¬ 
mente la aparición de un rival, no tenía 
interés en trabajar para mantener la 
unidad de un movimiento dei cual no 
era la cabeza visible; para él, el partido 
no pasaba de ser el vehículo de su devo¬ 
radora ambición personal. Más aún, se 


hallaba decidido a no recurrir nunca 
más a métodos tan toscos e incipientes 
como los que había empleado en Mu¬ 
nich. Los acontecimientos de los dias 8 
y 9 de noviembre de 1923 le habían for- 
zado a reconocer que su creencia en la 
benevolencia dei Ejército resultaba in¬ 
fundada, Podia no gustarle la Repúbli¬ 
ca, pero aún le gustaban menos sus ene- 
migos, y los abatiría a tiros en cualquier 
momento y lugar en que tomaran las ar¬ 
mas contra él, contra el brazo armado 
de la nación. Hitler le dijo a uno de sus 
companeros de prisión en Landsberg: 
«Cuando reanude el trabajo activo, será 
necesario adoptar una nueva política. 
En vez de esforzarse por conquistar el 
poder mediante un golpe de fuerza, ten- 
dremos que tapamos la nariz y entrar 
en el Reichstag contra los diputados ca¬ 
tólicos y marxistas. Si ganarlos a votos 
lleva más tiempo que vencerlos por las 
armas, por lo menos los resultados esta- 
rán garantizados por su propia Consti- 
tución. Cualquier proceso legal es len¬ 
to... Más pronto o más tarde tendremos 
mayoría, y después de eso está Ale ma¬ 
nia.» 

Esta senda de legalidad, por la que Hit¬ 
ler estaba decidido a caminar en el fu¬ 
turo, no era, sin embargo, un camino 
por el que los grupos paramilitares se 
sintieran inclinados a seguirle. Como 
jefe de las Sturmabteilungen , y arquitec- 
to de la Kampfbund , Rohm guardaba 
lealtad a la ahora anticuada visión de 
mantener sus tropas de asalto como una 
secreta Reichswehr para el día en que se 
unirían con el Ejército nacional a fin de 
derribar la República y establecer una 
dictadura. Los miembros subalternos de 
dichas organizaciones sustentaban un 
punto de vista más simple, pero esen- 
cialmente semejante, respecto al futuro, 
y su decisión de, mientras tanto, pasar 
el tiempo entre marchas, maniobras, ja¬ 
rras de cerveza y alborotos políticos lle- 
naba de desesperación a Hitler. Sin em¬ 
bargo, no podia prescindir de sus servi- 
cios, en parte por que su número —que 
aumentó rápidamente después de que 
se levantara en 1926 la prohibición que 
pesaba sobre el movimiento— propor- 


Diploma de reconocimiento nazi a un an- 
tiguo combatiente dei Freikorps. 
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d&filbA i| prueba visual más impresio- 
Qtfml-e do su creciente fuerza; en parte 
tarnblén porque el empleo de la violên¬ 
cia, dirigido ahora no contra la Repúbli¬ 
ca. sino contra sus adversários políticos 
— soeialdemócra tas y comunistas—, se¬ 
guia siendo parte esencial de su estraté¬ 
gia. Las peleas en sus reuniones y las lu- 
ehas callejeras con sus propias asocia- 
i clones de excombatientes manchaban 
[ su ejecutoria, intimidaban a sus segui¬ 
dores y arrojaban una permanente som¬ 
bra de duda sobre la capacidad de la 
República para mantener el orden pú¬ 
blico. 

Sin embargo, como Hitler bien sabia, 
los peligros que corria al dirigir un mo- 
vimiento de masas paramilitares eran 
inmensos. Si se desbocaba, el gobierno 
de Berlín podia emplear la excusa de 
sus desmanes y suprimir la organización 
nazi en su totalidad. Si tenía êxito en 
igualar la cohesión y disciplina dei Ejér- 
cito, los generales, que conocían y te- 
mían las ambiciones de Rohm, quizá in- 
sistieran en su dispersión. Y si Hitler, en 
su esfuerzo por encauzarle en una posi- 
ción intermedia, dejaba sentir dema¬ 
siado su mano en el timón, las tropas de 
asalto podrían volverse contra él. En 
realidad, no iba a poder resolver satis- 
factoriamente estas dificultades, por lo 
menos no hasta que al subir al poder 
pudo librarse de la necesidad dei apoyo 
dei populacho. 

En los anos intermédios trató con la 
SA mediante una serie de câmbios y ex¬ 
pedientes. Inmedia ta mente después de 
| ser puesto en libertad, cuando era el úl- 
Umo peligro el que parecia ejercer ma- 
yor presión —debido a la insistência de 
l Rohm en considerar el ala «militar» dei 
rnovimiento en el mismo plano de igual- 
k dad que la «política»—, cortó sus rela- 
F clones con aquel hombre poco agrada- 
‘ Me y nombró a un antiguo oficial más 
j convencional, el capitán Pfeffer, para di- 
| rlglrlo. Pfeffer no resultó más flexible en 
■ su punto de vista sobre el papel de la 
BA y bastante menos fectivo en refre- 
narla, por lo que Hitler le destituyó en 
1 OyO y persuadió a Rohm, que había 
emigrado a Bolivia, a volver y hacerse 
I cargo mievamente dei mando. Rohm 
provi lo reafirmo un firme control desde 
el centro. Pero íue también un instru- 
I mento decisivo en aumentar el número 
de sus huesles - tendencia a la que con- 


tribuyó la creciente marea de desem- 
pleados después de la depresión—, e in- 
directamente por tanto, en provocar el 
crecimiento de la lista de criminales en- 
cuentros callejeros con las organizacio- 
nes de choque comunistas. 

En 1932, Hitler se vio obligado por 
consiguiente a consentir la publicación 
de un decreto gubernamental para la di- 
solución de la SA. Aunque tal medida 
resultaba más bien simbólica, la aquies¬ 
cência de Hitler no parecia total mente 
renuente, porque daba la medida de la 
esencial negligencia de la SA en cuanto 
a que la creciente probabílídad de una 
victoria nazi en las umas la empujaba 
a precisamente la clase de excesos cal¬ 
culados para acobardar al elector inde¬ 
ciso. Esta arrogancia se mostraba in¬ 
trinsecamente en una impaciência en 
aumento en relación con el control dei 
partido. La sección de Berlín se había 
levantado dos veces entre septiembre 
de 1930 y abril de 1931; sólo con la ayu- 
da de la policia fue posible volver a ocu¬ 
par las oficinas dei partido en la ciudad. 
Por tanto, antes incluso de la disolu- 
ción, Hitler estaba llegando a la conclu- 
sión de que la SA suponían una amena- 
za, no sólo a las perspectivas de su par¬ 
tido, sino también a su propia autori- 
dad, y había empezado a idear los mé¬ 
dios de contrarrestarla. Lo que necesi ta¬ 
ba era una fuerza interior dei partido, 
compacta, que guardara una lealtad no 
abjurada a su propia persona, y que no 
estuviera dedicada a aJgún vago y vio¬ 
lento credo revolucionário, En la SS, 
mandada por el casi desconoeido Hein- 
rich Himmler, tenía justamente los in¬ 
gredientes de una organización seme- 
jante. 

La identidad específica de la SS 
(SchutzStaffeln - Escuadras de Protec- 
ción) había sido lenta en concretarse. Al 
principio, Hitler había dependido, para 
su escolta personal, de un grupo llama- 
do el Chauffeureska: tres o cuatro pisto- 
leros profesionales que se tumaban 
como conductores de su automóvil. En¬ 
tre los preparativos para el putsch de 
Munich, habían reclutado una banda de 
gente dura, conocída como la Stosstrup- 
pe Hitler (Tropa de Asalto Hitlen. cuyo 
título se derivaba dei de los grupos divi¬ 
sionários de choque —una fúerza escogi- 
da— que habían encabezado las últimas 
y desesperadas ofensivas de Ale mania 
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Arriba: Rohm, jefe de las SA, y el príncipe heredero alemán. Abajo Sepp Dietrich 
{segundo por la izquierda) con otros jefes de la SS en el aeródromo de Tempelfrof. 
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fii illl Por iiiuy alLI.sona.dl-e que resul- 
i.it r it H ululo, rl g r u po d ese m penó en el 
nj^iltmirnto im papel mucho menos dis- 
tefuilío qor los demás, limitándose a 
<tieil.ru !/ In maquinaria de la imprenta 
ÍQ\ PeriOlUco soeíaldemócrata local. No 
ObííLuuLe e$ô, Hitler, al ser puesto en li- 
iMíituu.l. relonnó y rebautizó la Stòss- 
ijPttfriW, y d Is pus o la organización de 
Sótiuf;uSf({f]eln semejantes en cierto nú¬ 
mero de otras ciudades importantes en 
Iiin que era probable su presencia. Su 
propósito consistia en servir de guardia 
ptrioiiiJ, eómo y cuándo fuera necesa- 
Jrto. por lo que sus efectivos se mantuvie- 
ron, consecuentemente, en reducidos li¬ 
mites - -aproximadamente veinte hom- 
BVis para cada grupo—, y su existência 
perrnaneció casi ignorada. En abril de 
1920 no había en total más de 280 miem- 
bros de la SS, ni plan alguno para au¬ 
mentar su número. Pero en ese mis mo 
mes Hitler nombró a Heinrich Himmler, 
un obscuro funcionário dei partido, para 
as um ir el mando de la organización. 

Blmmler continúa siendo un enigma 
para todos los que le conocieron; y un 
enigma tan proftindo para los que han 
intentado sondear indirectamente su 
carácter que se le ha llamado «esfinge 
sin secreto». Humilde hasta el servilis¬ 
mo en sus relaciones con Hitler, lo fue 
incluso cuando, en la cumbre de su po¬ 
der, en 1944 —amistoso con sus iguales, 
comprensivo para sus subordinados, ca- 
rinoso con los anitnales, nada ávido de 
dinero, modesto, frugal en sus costum- 
bres, y al que se sacaba fácilmente de 
quicio con cualquier demostración de 
crueldad física—, ejecutó sus funciones 
de torturador y ejecutor sin ningún es¬ 
crúpulo, vacilaclón o piedad, con clara 
conciencia y los ojos bien abiertos. Nada 
en los primeros tiempos de su vida pre- 
sagiaba la monstruosa carrera que iba a 
foijarse; porque así lo hizo, sin coacción 
alguna y pese a la amargamente celosa 
oposición de los muchos competidores 
por el poder que pululaban junto al tro¬ 
no de Hitler. Hijo de un maestro de es- 
cuela bávaro que había destacado a me¬ 
dias y, según todos los indicios, cumpli- 
dor y afectuoso hijo, era ahijado de un 
príncipe de Baviera a quien su padre ha¬ 
bía educado, y, por tanto, no careció de 
ciertos privilégios desde su nacimiento. 
Pudo —como él afirmaba— no luchar 
durante el último ano de la Primera 


Guerra Mundial; pero, con mayor prw- 
babilidad, pasó su corto período de ser¬ 
vido militar como cadete. Al ser desmo- 
vilizado, volvió a sus estúdios, en los 
que no brilló, y en 1922, se graduo como 
químico agrícola. 

No era un comienzo en la vida espe¬ 
cialmente prometedor, su carrera no 
prosperaba y, al igual que o t r o s 
muchos jóvenes sin talento de su época, 
se unió a las filas de la extrema derecha, 
que parecia poder llenar su honda nece- 
sidad de reconocimiento personal. Sir- 
vió probablemente en uno de los Frei- 
korps bávaros durante los meses de la 
revolución y, con toda seguridad, parti¬ 
cipo, como miembro de la Reichkriegs- 
flagge, en el alzamiento de Munich, 
aventura que le costó el empleo. Ingresó 
en el partido nazi poco después de que 
pusieran en libertad a Hitler, y desde en- 
tonces se dedico casi exclusivamente a 
las tareas dei partido; trabajó primero 
como secretario de los Strasser, rivales 
de Hitler en la dirección nacional-socia¬ 
lista, y luego en calidad de ayudante de 
Goebbels en el servicio de propaganda. 
Durante este príodo contrajo matrimo¬ 
nio con una muchacha —vegetariana 
como él— y monto una granja avícola; 
ambas cosas iban a fracasar. Fue tam- 
bién entonces cuando pasó a ocupar el 
segundo puesto en la SS —a las que se 
afilio en 1925 con el número 168—, y así, 
en 1929, se encontro en primer lugar en 
la línea de sucesión cuando Hitler de- 
cidió relevar de la jefatura a Heiden, 
uno de sus guardaespaldas primitivos. 

No está claro qué papel tenía pensado, 
Hitler para la SS o cómo —si tal era el 
caso— consideraba que debería desarro- 
llarlo. Desde el principio, parece que 
Himmler no abrigo duda alguna. Natu¬ 
ralmente, no podia prever la gama de 
funciones que la organización iba a de- 
sempenar dado que la mayoría de éstas 
iban a venir a sus manos poco a poco; 
pero se hallaba decidido a que llegara a 
ser una fuerza decisiva en los asuntos 
dei partido y que se formaba exclusiva¬ 
mente de una clase especial de alemán, 
una clase a la que, literalmente, él no 
pertenecía. Era débil, enfermizo, miope, 
escrupuloso y, fisicamente, poco atracti- 
vo. Sus seguidores, a quienes ya vela 
como Caballeros de un nuevo Orden ale¬ 
mán, serían sin excepción, triunfalmen¬ 
te nórdicos, altos, rubios, robustos, de 


31 












Izquierda; Himmler, Hitler, Goebbels y 
Goering de paisano, 1930. Arriba: Himmler 
y Blomberg antes dei complot. 

amplio tórax, ojos de águila, resuelta- 
mente valerosos e incuestionablemente 
leaies. EI tipo que buscaba era, por su- 
puesto, una abstracción y aunque luego 
se jactaria de que, para su guardia per- 
sonal primitiva, no aeeptó a nadie que 
tuviera un simple empaste dental —lo 
que, según él, desfiguraria la perfección 
física—, no pudo — y jamás lo logró—en¬ 
contrar suficientes jóvenes alemanes 
para poblar sus suenos. Mas esos suenos 
y abstracciones constituían la propla 
vida de Himmler, porque, para él, po- 
seían realidad. A diferencia de Hitler, 
que sólo vivia para el poder y no tenfa 
tlempo —aunque sí mucha burla en pri¬ 
vado^ para la mitologia racial dei na¬ 
zismo, Himmler se había tragado, en al- 
guna etapa formativa de su existência, 
todas las artificiosas teorias de superio- 
ridad étnica y de «sangre y suelo» ianza- 
das por los pensadores nazis Rosenberg 
y Darré; y de ellas siguió alimentándose 
durante el resto de su vida. 


La substancia de estas teorias puede 
resumirse breve mente. Rosenberg creia 
que los pueblos germânicos encamaban 
singulares cualídades de temeridad y di¬ 
namismo que ies daban derecbo a pre¬ 
valecer sobre sus racialmente diferentes 
y, por eUo, inferiores vecinos. Darié par¬ 
tia de estos supuestos para argumentar 
que la superioridad de los germanos te- 
nía carácter genético, y que el «banco 
de genes* lo posefan ios campesinos 
nórdicos, «cuya sangre era tan rica y 
fructífera como el suelo que cultivaban. 
Su virtud alcanzaba tal grandeza que la 
futura fuerza de Europa dependia de la 
supervivencia de su raza; por elio resul- 
taba esencial que creeieran y se multi- 
plicaran hasta que su rubia y bríllante 
juventud superara en número y conftm- 
diera a los recelosos y decadentes esla¬ 
vos y judios, cuya sangre envenenaba a 
a estirpe humana y cuyas guaridas eran 
las insanas calles de las ciudades*. 

En resumen, ei argumento de D arre 
propugnaba un cruzamiento controlado 
y, en la SS, su prosélito más importante, 
Himmler, había adquirido precisamente 
la cl ase de grupo testigo en el que poner 












a prueba las teorias dei pensador. El 
propio Dar ré fue pronto reclutado para 
la organización como jefe de la Oficina 
de Raza y Colonización, que al principio 
se ocupa ba funda mental mente de inves¬ 
tigar la genealogia de los futuros miem- 
bros. Nadie podia completar su novicia¬ 
do hasta probar, a plena satisfacción de 
la oficina de Darré, que su ascendência, 
seguida hasta el ano 1750, estaba libre 
de la menor mácula de sangre judia, es¬ 
lava o, de otro modo, inferior. Si el aspi¬ 
rante queria casarse, su novia tenía que 
sonaeterse a una investigación similar, y 
probar también que su familia no tenía 
historia clínica de enfermedades heredi¬ 
tárias. Los compronaisos matrimoniales 
en la SS tendían, por tanto, a ser largos. 

Una prueba de la obsesión de Hina- 
mler por la herencia fue que acogiera 
con especial benevolencia en las filas de 
su organización a representantes de la 
aristocracia alenaana, entre los cuales la 
SS llegaron a gozar, en sus primeros 
tiempos, de una reputación como la 
rama más socialmente «posible» dei mo- 
vimiento nazi. Entre los primitivos nota- 
bles que .se unieron a las huestes de 
Himmler figuraban el príncipe de 
Waldeck-Pyrmont, el de Mecklemburgo, 
los de Lippe-Biesterfeld y Hohenzollern- 
Sigmaringen, y los arzobispos de Bruns¬ 
wick y Friburgo. Posteriormente, con la 
fundación en el castillo de Wewelsburg 
de un centro de la SS inspirado en la 
casa dei Maestro de los Caballeros Teu- 
tones, iba a intentar transformar los al¬ 
tos jefes de la organización en una nue- 
va, aunque pagana, orden de caballería. 
También estaba dispuesto a aceptar a 
antiguos oficiales de las fuerzas arma¬ 
das (los reglamentos prohibían a los ofi¬ 
ciales en activo afiliarse a organizacio- 
nes políticas), noticia que llevó a la 
puerta de su gaiya, en 1931, al más noto- 
rio de todos sus futuros subordinados: 
Relnhard Heydrich. Confundiendo el 
anterior puesto de éste como oficial na¬ 
val de cifra por un cometido de con- 
traespionaje, Himmler designó inmedia- 
tamente a Heydrich para que se hiciera 
cargo de un servicio de información in¬ 
terior dei partido, el Sicherheitsdienst 
(SD), que él pretendia establecer. El re¬ 
sultado de esta impulsiva decisión, ba- 
sada exclusivamente en la impresión 
que le hizo el aspecto extraordinaria¬ 
mente notable de Reinhard — la quin- 


taesencia dei arianismo y un carácter 
fríamente cruel—, fue la creación, a su 
debido tiempo, dei sistema de la policia 
secreta y las escuadras de extermínio. 
Eso no lo previó ciertamente Himmler; 
pero, al casar hombre y tarea, su instin¬ 
to le sirvió esta vez pavorosamente bien. 

La mayoría de los reclutas para la SS 
en los dos anos anteriores a la toma dei 
poder por el nacional-socialismo, no 
obstante, raramente alcanzaban el nivel 
físico que Heydrich personificaba o, por 
cierto, incluso el mínimo establecido 
por las normas de la organización; el 
proceso de selección resultaba inade- 
cuado para hacer frente a la invasión de 
los que deseaban aprovechar la oportu- 
nidad mientras el tiempo lo permitiera. 
Entre enero de 1931 y enero de 1933, los 
efectivos de la SS pasaron de unos cua- 
trocientos a más de cincuenta mil hom- 
bres. Poco después, Himmler iba a em- 
pezar una labor de poda que redujo acu- 
sadamente tales cifras; expulso a mu- 
chos por razones de falta de aptitud físi¬ 
ca o social, pero insistió como siempre 
en la renovada continuación de las in- 
vestigaciones genealógicas, que a veces 
alcanzaron a miembros veteranos de la 
SS incluso después dei comienzo de la 
guerra. 

Esta ausência de discriminación, cu¬ 
riosa en un organismo que estimaba la 
selección como un principio vital, quizá 
se explica mejor en términos de la inten¬ 
sa lucha por la influencia a la que Him- 
mler, probable pero no necesariamente 
estimulado por Heydrich, se lanzó du¬ 
rante el período de «la captura dei po¬ 
der» a principios de 1933, lucha que —y 
no por última vez— iba a persuadirle de 
admitir cantidad a expensas de la cali- 
dad. No hay duda de que hizo un pacto 
con su conciencia —pacto que en esta 
ocasión mantuvo—, pero el compromiso 
resultó, sin embargo, significativo. 

Súbitamente, el potencial humano se 
hizo importante para Himmler como 
medio de llegar a un fin. Aún no perte- 
necía al círculo íntimo de Hitler, y reco- 
noció —tan pronto se anunciaron los re¬ 
sultados de las elecciones de 1933— que 
si alguna vez iba a tener un lugar para 


El príncipe heredero Ru perto y el príncipe 
Leopoldo de Baviera con uniformes 
de mariscales de campo. 














él y su organización en el esquema nazi, 
tenía que asegurarse en seguida un car¬ 
go estatal desde el cual actuar. Lo que 
se le confió inicialmente — la jefatura de 
policia de Munich — ofrecía escaso cam¬ 
po para extender sus poderes, bastante 
menos indudable mente que el heredado 
por Goering merced a su nombramiento 
de ministro dei Interior prusiano, lo que 
incluía el mando de la policia berlinesa. 
La fuerza auxiliar que Goering creó 
para ampliar el control nazi de la ciudad 
—principalmente por métodos de te¬ 
rror— comprendía diez mil hombres de 
la SS; y el hombre que designo para su¬ 
pervisaria, Daluege, era en realidad ofi¬ 
cial de la organización. Pero le eligió sa- 
biendp que Daluege le pertenecía a él, 
no a Himmler. Este y Heydrich tuvieron 
por tanto que iniciar una estratégia de 
acercamiento indirecto; ambos estaban 
de acuerdo en que el control de la poli¬ 
cia debía ser su objetivo inmediato. El 
camino que escogieron seguir pasaba 


De Izqulerda a derecha: Mllch, Fritsch, 
von Mackensen y Blomberg en la conme- 
moraclón en Postdam dei día de Federlco 
el Grande, 1936. 


por Jas autoridades de seguridad políti¬ 
ca de los estados mãs pequenos, mu- 
chos de los cuales lograron conquistar 
entre abril de 1933 y abril de 1934. Allí 
contaba el número, porque la técnica 
usual de Himmler consistia en intimidar 
a los funcionários locales eon una de- 
mostración de fuerza en la ciudad por 
parte de la SS, y sacaries una invitación 
a asumir el control policiaco. El procedi- 
miento era tan ilegal como sus métodos, 
porque la sanción final sobre los nom- 
bramientos de la policia correspondia a 
Frick, ministro dei Interior dei Reich. 
Sin embargo, Himmler dejaba sencilla- 
mente de cônsultarle, y los requerimien- 
tos de aquél llegaban siempre demasia¬ 
do tarde para In verti r el curso de los 
aconteci mientos. En abril de 1933, Hi m¬ 
mler se sinUó dispuesto a reemplazar a 
Goering, y se entregó a la tarea de un 
modo que iba a hacerse familiar. Pese al 
explícito desagrado dei ministro prusia¬ 
no, Heydrich había establecido por en- 
Conces una oficina dei SD en el mis mo 
Berlín, a la que —según afirmaba— ha¬ 
bía 1 legado información, no descubierta 
por la propla policia de Goering, acerca 
de un eomplot para asesínar a éste. Con¬ 
fiando en etlo, Himmler planteó con éxi- 
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to a Hltler la necesldad de centralizar el 
control de las fuerzas de v policia política, 
y fUe nombrado lnmedlatamente para 
mandar la Policia Secreta de Berlín. 
Esta deslgnación, junto con el cargo que 
ya ocupaba en Munich y los que se ha¬ 
bía procurado en los estados más pe- 
queflos, le convirtió en un hombre con 
el que Alemania y el partido nacional- 
socialista tendrían ahora que contar. 

El alcance de su organización no ter- 
mlnaba ahí. Poco después de haberse 
hecho cargo de la policia muniquesa, 
abrló —como muchos otros jefes locales 
nazis venían haciendo— su propio cam¬ 
po de concentración. Lo situó en Da- 
chau —füera pero a corta distancia de la 
ciudad—, y para guamecerlo alistó un 
cuerpo de guardias Totenkopf (Calave- 
ra), reclutado entre la SS encabezado 
por Theodor Eicke (que posteriormente 
mandaria la Totenkopfdivision en el 
campo de batalla). También había en¬ 
contrado el medio de establecer por pri- 
mera vez una unidad armada perma¬ 
nente, denominada Stabwach (Guardia 
de Plana Mayor) y a las órdenes de 
Sepp Dietrich, uno de los primitivos 
bravucones de Hitler. Acuartelada pri- 
mero en la Casa Parda de Munich. en 
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marzo de 1933 fue trasladada a Berlín, 
donde, a petlclón de Hltler, se encargó 
dei servido de guardia interior en la 
Cancillería dei Reich. 

Contando, por tanto, con su propla 
unidad de información que, bajo Hey¬ 
drich, ampliaba diariamente su vigilân¬ 
cia sobre el partido, el Estado y el pue- 
blo; con el control de la policia política 
en la mayor parte de Alemania, un sis¬ 
tema carcelario y el núcleo de un ejérci- 
to privado en las guardias Stabwache y 
Totenkopf Himmler tenía a su disposi- 
ción, a princípios dei verano de 1934, 
los elementos de un amplio y extra-legal 
servicio de represión. Además, había lo¬ 
grado reunirlo en el momento preciso en 
que Hitler se halló en la necesidad de 
contar con una organización semejante. 
Porque las relaciones dei Führer con la 
Sturmabteilungen y sus jefes, tan preca¬ 
riamente conservadas durante siete 
anos de espera por el poder, habian lle- 
gado al fin al punto de ruptura, y él se 
sentia animado a poner en ejecución la 
solución final dei problema Freikorjps. 
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La SS,la SA 
y el Ejércilo 


A princípios de 1934, los Freikorps 
yn no cxisUan oílcialmente; Hitler ha- 
hlu presidido en Munich, en el décimo 
unlversarlo dei putsch , su disolución ce- 
rtsmonial, ocasíón que incluyó el depó¬ 
sito de sus banderas en la Casa Parda, 
y lu colocaclón, por parte dei Führer, 
de una corona en la tumba de sus már¬ 
tires, con la inscripción: «Pese a todo, 
hubéis vencido.» 

Exteriormente, era puro teatro, de la 
clase en que Hitler sobresalía y que le 
proporcionaba honda satisfacción. His¬ 
tóricamente, aventuraba su pretensión 
a personificar las tradiciones y el espíri- 
tu de los Freikorps . Politicamente, nada 
establecía; porque, él menos que todos, 
podia haber dejado de advertir que la 
gunrdia de honor en la ceremonia había 



sido procurada por el contingente local , 
de la Sturmabteilungen. Y en sus filas 
—como bien sabia él y su jefe, Rõhm, no j 
dejaiía que Alemania lo olvidara— vivia I 
el espfritu destructivo e irreconciliable 1 
de los Freikorps. 

Si la toma dei poder hubiera traído 
una reducción o, incluso, una estabiliza- 
ción de los efectivos de la SA, Hitler po- j 
dia haber decidido —sin riesgo alguno— ! 
no hacer caso de ella como factor en los 
asuntos nacionales. Pero, por el contra¬ 
rio, la victoria provocó un súbito y es- 
pectacular crecimiento de sus afiliados, 
que habían pasado de trescientos mil en 1 
enero de 1933 a más de tres millones en 
diciembre. Este aumento, producido en 
función dei repetino hundimiento eco¬ 
nómico cuyos contornos había ya em- 
pezado a erosionar el milagro nazi en | 
este terreno, era, más específicamente, 1 
el resultado de dos acontecimientos: la 
incorporación mayoritaria que Rohm 
había hecho a la SA de las ligas de vete¬ 
ranos —el Stahlhelm y la Kyffhauser 
Bund — y la decisión de cientos de miles 
de individuos de incorporarse al movi- 
miento nacional-socialista antes de que 
perdiera ímpetu. Los que lo hicieron lo 
suficiente mente pronto y en el lugar 
preciso habían gozado de un período de 
arbitrário y desenfrenado poder; ello se 
debió a que se había concedido a la SA 
de Berlín el control de las calles y el ca¬ 
rácter de policias «auxiliares» durante 
varias semanas en la primavera de 1933, 
lo que les sirvió para saldar antiguos 
agravios y llevar un satisfactorio escalo- j 
Mo de terror a las confortables clases 
medias. Pero la retirada de tales privilé¬ 
gios a fines de 1933 y la saturación de 
sus cuadros con los oportunistas y los 
sin empleo habían sembrado —quizá 
por reacción— un amargo sentimiento 
de frustración en la SA. En el mensaje J 
de Hitler se hallaba la promesa no sólo 
de regeneración nacional y de retribu- 
ción internacional, sino de soluciones 
socialistas a los problemas internos de 
Alemania. Y así como decayó la euforia 
suscitada por su triunfo en las elccio- 
nes, lo mismo ocurrió con la disposi- 


Frank, gobernador general de Polonia, pa- 
sa revista a una unidad de la Totenkopf 
cerca de Cracovia, 1940. 
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Clilii dr* miN seguidores para esperar sus 
itcompcriNus con paciência. 

Kn rcmumen, el partido naai, pese a 
üfli HJardes de Indivisibilidade se escin- 
dla rápida mente en un ala izquierda y 
uii ala derecha, y los lideres de la prime- 
ri, açudados por las masas desconten¬ 
tas de la SA, habían empezado a hablar 
de una «segunda revolución». Sus obje¬ 
tivos resultaban vagos; pero, ecoriómi- 
Cimente, eran lo suficientemente anti- 
cupitalistas para alarmar a aquellos po¬ 
derosos lntereses industriales y comer- 
tlales que Hitler cortejaba ah ora con la 
mayor asiduidad. Más claramente de¬ 
clarados —y, por tanto, con un carácter 
más inquietante— aparecían sus objeti¬ 
vos militares, los cuales aireaba Rohm 
con creciente indiscreción. Este nunca 
habfa desmentido su ambición de ver a 
la SA reemplazar a la Reichswehr, de la 
que, en su opinión, no podia nunca de¬ 
pender con seguridad una sociedad ver- 
daderamente nacional-socialista. E in¬ 
sistia en conducirse como el jefe dei 
ejercito popular dei futuro. El impulso 
de esta forma de pensar y el regusto de 
su extravagante personalídad aparecen 
captados en el registro de una conversa- 
cián que mantuvo con Rauschning a 
princípios de 1934. 

«Adolf es un puerco», juraba. «Se des- 
hará de todos nosotros. Sus viejos ami¬ 
gos no son ahora lo bastante buenos 
para él. Se lleva bien con los generales 
de la Prusia Oriental. Son sus camara¬ 
das... Adolf sabe exactamente lo que yo 
qulero. Se lo he dicho muy a menudo. 
Nada de una segunda edición dei anti- 
guo Ejército imperial. ^Somos revolu¬ 
cionários, o no?... Si lo somos, algo nue- 
vo debe surgir entoncés de nuestro em- 
puje, como los ejércitos de masas de la 
Revolución francesa. Si no lo somos, es¬ 
tamos perdidos. Hemos logrado presen- 
tar algo nuevo, ^no lo ves? Una nueva 
disciplina. Un nuevo principio o una 
nueva organización. Los generales son 
un puflado de vejestorios. Jamás han te- 
nldo una idea nueva... Yo soy el núcleo 
dei nuevo Ejército, <-no te das cuenta? 
iNo comprendes que lo que va a venir 
clebe ser nuevo, fresco, sin usar? La base 
ttene que ser revolucionaria. Eso no se 
puwle Inflar después. Solamente una 
veie nc aleanza la posibilidad de hacer 
Migo nuevo y grande que contribuirá a 
Miznr nl mundo de sus goznes. Pero Hit- 
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Arriba: Reinhardt Heydrich, jefe de segu¬ 
ridad deJ fleich y arquétipo de la SS. 
Derectia: Hitler, Blomberg y guardias de 
la organizacion. 1935. 


ler me entretiene con palabras boni¬ 
tas... Quiere heredar un ejército todo lis¬ 
to y completo. Va a dejar a los * exper¬ 
tos» andar en él. Guando oigo esa pala- 
bra me siento a punto de estallar. Des¬ 
pués, hará de ellos nacional-socialistas, 
dice. Mas primero los deja a los genera¬ 
les prusianos, No sé de dónde va a sacar 
su espíritu revolucionário. Son los mis- 
mos viejos zoquetes, y a no dudar perde- 
rán la próxima guerra.» 

Si Rohm hubiera tenido la discreción 
de restringir la expresiôn fie estallidos 
como éste al ctrculo de sus confidentes; 
sí> sobre todo, se hubiese impuesto a sí 
mismo la disciplina de actuar mediante 
el subterfúgio y la maniobra hacia sus 
fines —en vez de buscar su logre por la 
vía de la amenaza y la fanfarronada—, 
podia haberse acercado más a su conse- 
cución. Mas en la forma que se compcfr- 
tó, contentóse con pedir —y recibir— un 
puesto en el gabinete como ministro sin 
Cartera, desde el que hizo insinuaciones 
al Alto Mando dei Ejército con vistas a 
conseguir su apoyo para amalgamar los 
dos ejércitos —el suyo y el de ellos— 
b^jo su dirección. El Ejército, ya preo¬ 
cupado por lo íncierto de sus relaciones 
con el Estado —a que había dado lugar 
la subida de Hitler al poder—, y en cons¬ 
tante negociación con el Pührer sobre la 
forma que tales relaciones deberían to- 
















Soldado de la SS uniformado con la gue- 
rrara y pantalón modelo M44; lleva polal- 
naa de lona con borceguíes de cuero 
negro. El cubrecabeza es la gorra de 
cuartel de la SS. En el cenldor de cuero 
negro va su]eto un par de cartucheras de 
lona para munlclón dei MP 40; metidas en 
él, dos granadas de paio. 


Sargento mayor de la SS, de la Dlvision 
Totenkopf, vestido con un blusón de ca¬ 
mufla] e «otohal»; lleva cubrecasco. Per- 
neras dei pantalón embutidas en botas 
de marcha. Correa]e de cuero negro con 
cartucheras. Cantlmplora colgada dei cin¬ 
to y herramlenta de trfnchera apenas vi- 
slble. 
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mar en el futuro, se lanzaba ahora a una 
Aehre de desafüero y alarma ante el 
ablerto reto a su condlclón: la de «único 
portador de las armas». El general 
Blomberg, ministro de la Guerra, logró 
parar el golpe dirigiéndose al presidente 
Hindemburg, qulen rechazó cualquier 
ataque semejante contra las prerrogati¬ 
vas dei Exército. Pero los generales reco- 
nocleron que —al ser lo que eran las pre- 
tenslones de Rôhm— ello no invalidaba 
en modo alguno el peligro, y redoblaron 
su vlgllancla. 

Lo que reforzó su postura frente a Hi- 
tler füe que otros sintieran miedo, si- 
multáneamente, de la amenazadora ac- 
tltud de la SS. Se sabia que las potên¬ 
cias occidentales desaprobaban enérgi¬ 
camente el súbito aumento de efectivos 
de dicha organización, que implicaba el 
rlesgo de anular las limitaciones im- 
puestas por el Tratado de Versalles so¬ 
bre el potencial humano en el terreno 
militar. Y cuando Anthony Eden visitó 
Berlín en febrero de 1934, Hitler ofreció, 
como principal regalo suyo a la opinión 
extranjera, reducir en dos tercios el nú¬ 
mero de hombres de la SA. Pero, con 
aliados o sin ellos, el Ejército se hallaba 
en una posición de mando sobre la cues- 
tión de dichas füerzas, ya que su buena 
voluntad resultaba crucial para el futu¬ 
ro de Hitler. Había, además, un limite 
en el tiempo que tenía a su disposición 
para ganarse la correcta disposición de 
los generales, limite tanto más apre- 
miante cuanto que no se podia determi¬ 
nar. Y resultó ser la duración de la vida 
de Hindemburg. El anciano mariscai 
contaba ya 86 afios y, en tanto fuera 
Presidente, el Ejército —que le había ju¬ 
rado fidelidad— quedaba al margen dei 
control personal de Hitler. La muerte de 
Hindemburg offecería a aquél la oportu- 
nidad de conseguir a la par el poder fi¬ 
nal sobre el Ejército y el Estado; pero 
también permitiría al brazo militar la 
posibilidad de echar todo su peso en 
apoyo de algún otro candidato presiden¬ 
cial. Tenía, por tanto, que asegurarse la 
colaboración de los generales cuanto 
antes. Sabia que, en cierta medida, go- 
zaba de su confíanza, porque ellos se 
contuvieron cuando podían haberse 
opuesto a Hitler en su camino hacia el 
cargo de Canciller. También habían 
mostrado su deseo de participar en el 
espíritu dei nuevo régimen haciendo 


conceslonei tales como la adopclôn de 
la insígnia dei partido como elemento 
integrante dei uniforme militar. Pero Hit- 
ler no lgnoraba tampoco que, para ga- 
rantizarse la Presidência, se veria obll- 
gado a hacer conceslones por su parte, 
y que éstas se referlan probablemente al 
estado legal de la SA. 

Si Hitler concluyó o no —a bordo dei 
acorazado de bolsillo Deutschland du¬ 
rante las maniobras navales de abril en 
el Báltico— un pacto con Blomberg y 
Fritsch, comandante en jefe dei Ejérci¬ 
to, que le garantizaba su apoyo para la 
sucesión presidencial a cambio de la 
promesa dei Führer de disolver la SA, es 
algo sobre lo que ahora no se ponen de 
acuerdo los historiadores. En cuanto al 
equilibrio, no parece probable. Se sabe, 
por otra parte, que los generales ejer- 
cían sobre él una incesante presión para 
que solucionara la cuestíón, a la vez que 
no dejaban lugar a dudas respecto a que 
no le permitirían emplear sus soldados 
si habla que pelear: hasta ese punto 
querían mantener su tradición de «por 
encima dei partido». Afortunadaménte 
para Hitler, un acusado cambio de opi¬ 
nión contra la SA se hacia sentir entre 
sus colaboradores más inmediatos. La 
depravación personal de Rohm, tolera¬ 
da en tanto el partido estuvo en la opo- 
sición, se había hecho desagradable 
para muchos, ahora que el poder les per- 
tenecía; otros, de los cuales Goering era 
el más importante, envidiaban y temían 
el peso de su camarilla. Naturalmente, 
Himmler consideraba a Rôhm como su 
principal rival; y resultaba sintomático 
dei oportunismo que caracterizaba los 
asuntos internos dei partido, el que 
Goering y él, muy recientemente en de- 
sacuerdo, hubieran decidido, en la pri¬ 
mavera de 1934, hacer causa común 
contra el enemigo. A esta cínica amis- 
tad aportó Goering la influencia cerca 
de Hitler, un servido de información 
bien afinado —cuyos datos recogían en¬ 
tre ellos—, y cuando fallaba el acoplo, 
recurrían a inventar informes nocivos 
para Rôhm, que luego depositaban en 
los oídos dei Führer. Este, siempre te¬ 
meroso de un contragolpe, escuchaba 
de buena gana, aunque no diera in me¬ 
diatamente crédito a las noticias que re- 
cibía. A primeros de junio, mantuvo una 
larga entrevista privada con Rôhm, pre- 
sumiblemente en una última tentativa 
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&*gundo tenlente de la SS tocado con la 
•ntlgua gorra de campana y vestido con 
•I bluBÓn de camuíla|e ^herbáceo» reco- 
Qldo por el clnturón y Nevado sobre la ca¬ 
saca de dlarlo. Pantalones de montar con 
botas altas de oficial. Unos prismáticos 
lo ouelgan dal cuello, y empuna un sub- 
*«•11 MP 40. 


Capftán de la SS de la Dlvlslón Panzer 
Leibstandarte Adolf Hitler, condecorado 
con la Cruz de Caballero de la Cruz de 
Hlerro. Condecoractón de cuello. Unifor¬ 
me negro de carrlsta con pantalones re- 
cogldos en el toblllo y borcegufes negros 
de cuero. Se cubre con un gorro de cam¬ 
pana de oficial. Lleva porta mapas y plsto- 
lera. 
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de apartarle de su compromlao con la 
«Segunda Revoluclôn», y se despldló de 
él en términos lo bastante amistosos 
para poder ordenar —aparentemente 
sin temor a una reacclón— que en la 0A 
disfrutaria de permlso durante el mee 
de julio. No está claro sl había decidido 
ya atacar a los jefes de la organlzaclón 
mientras sus hombres se hallaban dis¬ 
persos, pero es seguro que Goerlng y 
Himmler redoblaron sus esfuerzos, du¬ 
rante las tres semanas siguientes, para 
convencerle dei peligro en que estaba. 

Su sensación de inseguridad se avlvó 
aún más a causa de un discurso de von 
Papen, el político nacionalista que Hin- 
demburg le había impuesto como vigi¬ 
lante vicecanciller; en el discurso, pro¬ 
nunciado el 17 de junio, se atacaba al ré- 
gimen en términos directos. Aunque le 
provocara un ataque de ira, aquellas pa- 
labras sirvieron también para advertirle 
que el tiempo se acababa. El mlsmo 
mensaje le lleyó Goebbels —el último 
aliado que le quedaba a Rõhm en el 
seno dei partido—, que había decidido 
ahora cambiar su fidelidad, y que afta- 
dia a los de los otros sus propios infor¬ 
mes acerca de que el jefe de la SA no 
era digno de confianza. Fue él quien «fa- 
bricó» la noticia de que las fuerzas de la 
organización en Berlín habían recibido 
órdenes de reintegrarse a sus puestos el 
29 de junio; esta mentira iba a resultar 
decisiva. Hitler, que llevaba quince dias 
desgarrado por la indecisión, determinó 
entonces pasar a la acción. Goerlng y 
Himmler le sefialaron cómo y contra 
quién actuar; ambos habían pasado va¬ 
rias semanas haciendo planes para la 
purga, eligiendo a los que serían ejecu- 
tados, siguiendo la pista de sus movi- 
mientos y designando a sus verdugos. 

El total de muertes causadas durante 
la sangrienta purga dei 30 de Junio (la 
Noche de los Cuchillos Largos, como 
pronto fue conocida en el extrai^ero, 
aunque los asesinatos se prolongaron 
dos dias) nunca ha sido calculado con 
exactitud. El propio Hitler, al Justifi¬ 
car sus actos, tres semanas después, an¬ 
te el Reichstag, admiüó 58: una cifra 
más probable es la de cuatrocientas; al* 
gunos la eievan a dos mil. Cualqulcru 
que fueire el número de vlctimas, no aólo 
incluía aquélios a los que Hitler tcníu 
sus razones, buenas o malas, paru U' 
mer, como ROhm y Strasser, su vlejo rl- 


Sargento de la SS. Uniforme gris de cam¬ 
pana para personal de artlllería autopro¬ 
pulsada. Casco da acero y polaSnas da 
lona. Borceguies. Luce la Cruz da Hlerro 
de 1.* clase y la cinta de 2." clase. 
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K Vm), aIimi l*mblén a rmichos de los ene- 
mlgoN particular©! de Goerlng y Hlm- 
i mlõr, y, por lo menos, a uno completa- 
rnpnte Inocente: un crítico musical de 
Hamburgo que tenía el mis mo nombre 
I que el Jefe local de la SA. También per- 
I dleron la vida dos generales: Schleicher, 
I el excanclller que, por error de cálculo, 
había ayudado a Hltler en su ca mino 
bacia el poder; y Bredow, su ayudante 
[ militar. Estos asesinatos no complacie- 
ron al Alto Mando, que, si bien sintió es- 
caso pesar por la muerte de Schleicher, 

► conslderaba que tal suerte establecía un 
peligroso precedente. En general, sin 
| embargo, los resultados de la purga con- 
venían tanto al Ejército que, aunque sus 
Jefes —casi con toda seguridad— no fue- 
ron cómplices de los conspiradores, to¬ 
davia flota la sospecha de que lo fue- 
sen. 

Para el Ejército, resultó especialmen¬ 
te satisfactorio que el programa de eje- 
, cuciones al por mayor hubiera sido lle- 
vado a cabo sin implicar a ninguno de 
sus hombres. Las fuerzas locales de poli¬ 
cia o, más frecuentemente, las unidades 
de la SS habían nutrido los pelotones de 
füsilamiento; y, tras ciérta alarma ini¬ 
cial, la masa de la SA aceptó el ataque 
contra sus jefes con notable docilidad. 
Las investigaciones practicadas des- 
pués revelaron, para complacência dei 
Ejército, cuán grande fiie el peligro de 
guerra civil que se había evitado al país; 
porque se habían retirado de los centros 
de la SA más de 177.000 fusiles, casi el 
doble de los que se guardaban en las 
maestranzas militares. Una vez más, por 
tanto, el estamento armado parecia ha- 
ber empleado el truco que había dado 
resultado durante los anos de la Repú¬ 
blica de Weimar: el de retener el poder 
final en el Estado sin intervemr directa- 
mente en sus asuntos. Es indicio de su 
alivio el que Blomberg expresara la gra- 
titud dei Ejército a Hitler, en una orden 
dei dia de I o de julio concebida en estos 
excesivos términos: «El Führer ha ata¬ 
cado y eliminado personalmente a los 
amotinados y traidores con marcial de- 
cisión y valor ejemplar. La Wehrmacht, 
cómo única portadora de las armas en 
H Interior dei Relch, permanece ajena a 
loa confllctos políticos Internos, pero 
promete mmvamente su devoción y fide- 
ildml, El Führer nos pide que establez- 
cnrnoH relaciones cordlales con la nueva 
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Arriba: Goering en Nuremberg, rodeado 
de elementos de la SA y de la SS, 1938. 
A la derecha: Brauchitsch, jefe dei Ejér- 
cíto, pasa revista a la SA de Berlín, 1939. 


SA. Gozosamente nos esforzaremos en 
hacerlo así, en la creencla de que servi¬ 
mos a un ideal común.» 

La «nueva SA» resultó ser una sombra 
de su antiguo yo. Vetada para siempre 
cualquier perspectiva de suplantar al 
Ejército oficial, pronto degenero en poco 
más que una asociación de viejos cama¬ 
radas nazis, a la que, todo lo más, se 11a- 
maba únicamente para cubrir la carrera 
en actos más o menos ceremoniales. Su 
número también disminuyó pronto a 
medida que el milagro económico- 
socialista hallaba trabajo para los millo- 
nes que habían engrosado las filas de la 
organización durante 1933. Así, como el 
Ejército había confiado —y trabajado 
para ello—, el más inmediato de los peli- 
gros suscitados por el salto de Hitler al 
poder se disipó de un solo golpe. 

Pero el Führer tenía ahora libertad 
para reclamar su parte de aquel trato; 












y, el I o de agosto, murió el presidente 
Hindemburg. El mis mo dia, sin referen¬ 
cia a nadie pero en la creencia de que el 
Ejército cumpliría su no escrito acuer- 
do —y decidido a no darles tiempo para 
pensarlo dos veces—, Hitler anunció la 
fusión de los cargos de presidente y de 
canciller. El 2 de agosto aceptó los Ju¬ 
ramentos de fidelidad, incondicionales 
y personales, de los Jefes de las fuer- 
zas armadas, y dispuso que todo el Ejér¬ 
cito alemán hiciera lo mismo con arre¬ 
glo a idêntica fórmula. Ellos eran ahora 
sus hombres; pero él — los líderes milita¬ 
res se consolaban creyéndolo— seguia 
siendo su cliente. 

Lo que los generales no habían tenido 
en cuenta —y aún no reconocían— era 
la aparición, en la SS, de un nuevo y, po¬ 
tencialmente, mucho más peligroso ri¬ 
val que la SA. Que estuviesen mejor 
mandadas y organizadas ya resultaba 
bastante peligroso; que el Ejército las 
hubiera dejado, en efecto, reftir una gue¬ 
rra civil en miniatura, un tanto en pro- 
vecho propio, era desastroso, ya que \ 
abolia su celosamente guardado dere- 
cho a ser «el único portador de las ar¬ 
mas» y su genuino principio de perma¬ 
necer por encima dei partido. No obs¬ 
tante, los signos de la creciente amena- 
za estaban allí, si ellos se hubieran mo¬ 
lestado en buscarlos. Hitler había ya es- 
cogido para distinguiria a la unidad fa¬ 
vorita de Himmler, la Stabwache, me¬ 
diante la concesión dei título Leibstan- 
darte Adolf Hitler en la concentración 
de Munich, de septiembre de 1933. En 
noviembre, sus miembros le habían he- 
cho un juramento aún más obligatorio 
que el impuesto a la Wehrmacht des- 
pués de la muerte de Hindemburg. (De- 
cía así: «Yo te juro, Adolf Hitler, como 
Führer y Canciller dei Reich, lealtad y 
valor. Te prometo, y a los que designes 
para madarme, obediência hasta la 
muerte. Que Dios me ayude»). Así. Hit- 
ler había establecido ya un cuerpo de 
hombres armados responsables ante él 
solo —decisión totalmente anticonstitu- 
cional—, y sin despertar un murmullo 
de protesta por parte de los generales. 

En la secuela de la purga, avanzó este 
tratamiento especial al anunciar, el 26 
de julio, que «en consideración al muy 

EJerciclo de Instrucclón dei Leibstandarte, 
1938. 
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AltIIm Snllda de la prueba de tres mil 
matina on una competición atlética de la 
pi líQiiinrriíi Dedlcación dei monumen¬ 
to da l«B#n nl Freikorps, 1934. 


; mhmIIihIii ser vicio de la SS, especial- 
i lliMiilt' iMi íelaclón con los acontecimien- 
Ima tlH ;I0 dr junJo de 1934, les elevo a 
lo Onbfttforin de organización indepen- 
illcnli 1 ilrnl-m dei Partido Nacional So- 
dr Trubajadores». 

Í-ÍMê tilií modo ,s( k consumo la primera 
!m^ iiin hl clones de Himmler. Ahora 
ph« lh In poi dcrocho propio. Pero falta- 
hti |iii» rliüUi miniir cxnctamente a qué se 
Npllmlui el lidniizgo. Como jefe no ofi- 
pliil ipionlo In moí ia oíicialmente) de la 
pollgltt mm/j, l.rnlii poder, y poder de cre- 
iMwiHwm dlmenrilones; mas eso no satisfa- 
Plo hm viMmnrnt.r deséo de categoria. 
PaN §U muy germifmien mente, la cate- 
I |iolI m Mim imlda mI ernpleo militar. Hitler 
[ ÔÍO oluihi lifiinmidunte en Jefe titular; 
(STOPÍFiu tíiMiianí Himmler deseaba el 


mando de tropas realmente suyas. Y no 
meramente de una fuerza simbólica. Por 
impreslonante que fuera el porte dei 
Leibstandarte, sus efectlvos no excedían 
los de un regimiento a fines de 1934, y 
resultaba poco político hablar de la To- 
tenkopfverbànde. Por ello, Himmler em- 
pezó a instar a Hitler respecto a la nece- 
sidad de aumentar esta fuerza particu¬ 
larmente digna de confianza; Hitler no 
se mostraba remiso a tomar en conside- 
ración tales apremiòs, en vista de sus 
continuadas sospechas acerca de la leal- 
tad fundamental dei general. Recono- 
cía, por otra parte, que el medio más se¬ 
guro para perturbar esa lealtad era re¬ 
crear el espectro de una alternativa: un 
ejército dei partido. La solución a que fi¬ 
nalmente llegó demostraba su pavorosa 
habilidad para jugar con la codicia de 
los hombres a expensas de su prudên¬ 
cia; porque vinculo la expansión de la 
SS a otro mucho más extensa dei Ejérci¬ 
to en conjunto. Al anunciar el plan de 
restablecer el servicio militar obligato- 
rio en marzo de 1935, daba cuenta de su 
intención de formar una unidad de la SS 
de tamano divisionário, que seria cono- 
cida como la Verfugunstruppe (Fuerza 
de Reserva). 

La creación de la Verfugunstruppe 
marca la institución de una diferencia- 
ción oficial entre la SS militarizadas y 
el resto de la organización. Porque aun- 
que el fin de la nueva fuerza quedaba un 
tanto obscuro,—su costo, por ejemplo, 
se iba a cargar al presupuesto de la poli¬ 
cia dei Reich, aunque no iba a desempe- 
nar funciones regulares de tal naturale- 
za—, resultaba claro que seria distinto 
en carácter dei de otro cuerpo armado 
de la SS: la Totenkopfverbãnde. Conti- 
nuaban encargados de la dirección y 
custodia de los campos de concentra- 
ción, y no se les pedia que aportaran re- 
clutas para la Verfugunstruppe . En vez 
de ello, sus nuevas unidades se forma- 
ban reuniendo los aislados batallones 
de la SS, descendientes de las «Escua- 
dras de Fines Políticos» establecidas en 
las principales ciudades alemanas du¬ 
rante el comienzo de 1933, en dos regl- 
mientos (Standarten): Deutschland . 
acantonado en Munich, y Germania , en 
Hamburgo. El tercer regimiento (todos 
tenían tres batallones) llevaba el nom- 
bre de Leibstandarte , de guarniclón, 
como antes, en Berlín. A pesar de hu in- 

51 














purpura olón u lu Verftigunstruppe, con- 
lirVMlm olert.ii uutonomia, consecuencia 
Hw Im MiiUguii umlstad de su jefe, Sepp 
ÍJÍ#lr(«h, fiOn Hltler. Además, había sido 
Mtiemlldu u general de dlvisión el dia de 
li purgn sangrlenta, por lo que tenía 
miynr graduación que su superior no- 
mlvmlt Paul Hausser. 

MNUMfr, designado por Himmler para 
p| mando de la Verfugunstruppe, hacía 
hrnn Juego con su cargo. Uno de los po- 
miH exalto* Jefes militares que se había 
unido a la SS (volvió dei Ejércitó en 
IÜ3I3 como tenlente general), sustentaba 
firmas puntos de vista sobre la aplicabi- 
Üdad de las «virtudes castrenses» a los 
movlmlentos políticos, y había sido una 
eleootón natural para dirigir el primer 
dentro dc lnstrucción de cadetes de la 
M iJunkerschule) establecido por Him¬ 
mler en Bad Tolz, Baviera, en 1935. Allí 
y en la escuela de Brunswick, que diri- 
gló después, los futuros oficiales de la 
mina armada de la organización se- 
gulun un curso de mando que quizá fue- 
m el más riguroso y completo jamás 
Ideado. Después dei toque de diana, a 
litfl sois, seguia una hora de ejercicios fí¬ 
sicos, un desayuno a base de gachas y 
agua mineral (marcas ambas propiedad 
de la SS) y una manana dedicada a ins- 
trucelón de armas. Tres veces por sema¬ 
na, los cadetes recibían «educación 
Ideológica», primero por parte de ins- 
truetores nombrados especialmente y, 
después, cuando parecían estar forman¬ 
do lo que Himmler denominaba «cate¬ 
goria de comisario», por oficiales de la 
compafiía. Los textos que se utilizaban 
con mayor frecuencia eran Mito dei Si¬ 
gla Veinte, de Rosenberg, y Sangre y 
Suelo, de Darré. La tarde se pasaba en 
formaciones o en el campo de deportes, 
yu que se valoraban mucho los triunfos 
Htléticos. Por cierto que, a este respecto, 
lu SS venlan a parecerse mucho más a 
los britânicos que al Ejércitó alemán: 
lus victorias deportivas constituían un 
fuerte lazo entre oficiales y soldados. En 
una etapa posterior de su adistramien- 
to, los cadetes participaban en manio- 
bras con fUego real —notable innova- 
clón - e incluso, según se dice, se sotne- 
tían a pruebas de nervios tan fantásti¬ 


Qoerlng y Himmler en un intercâmbio in 
•Incero en Nuremberg, 1937. 


cas como la de sostener en equilíbrio 
una granada de mano —a la que se ha¬ 
bía quitado la aguja— sobre el casco y 
quedarse firmes esperando la exploslón. 
Sea cual fuere la verdad de esta historia, 
el curso formaba indudablemente Jefes 
jóvenes, endurecidos y consagrados a su 
idea. Si estos tenían la mlsma calidad 
absoluta que los procedentes de las es- 
cuelas de cadetes dei Ejércitó es ya más 
dudoso. Himmler acentuaba tanto la se- 
lección física, racial y política que los re¬ 
quisitos educativos mínimos tuvieron 
que ser reducidos drásticamente para 
asegurarse un número adecuado de as¬ 
pirantes. Antes de 1938, alrededor dei 
cuarenta por ciento de los principiantes 
no tenían, en consecuencia, más que es¬ 
túdios primários. Por anadidura, los em- 
pleos médios y superiores iban frecuen- 
temente a parar al tipo de «antiguo lu- 
chador», formado por miembros reti¬ 
rados dei Ejércitó regular que solamen- 
te poseían capacidad profesional. Pos¬ 
teriormente, sin embargo, los rigores de 
la guerra iban a llevar al frente a ima ge- 
neración de jóvenes coroneles y genera- 
les de la SS cuyas dotes de mando fue- 
ron quizá únicas en el Ejércitó alemán. 

El que una fuerza todavia dependien- 
te dei Ministério dei Interior en cuanto 
a fondos necesitara instrucción tan in¬ 
tensiva para la guerra era una cuestión 
que ni Hitler ni Himmler tuvieron a bien 
contestar sinceramente antes de 1938. 
En privado, sin embargo, ambos decla- 
raban que su tarea principal consistia 
en actuar como el fiador dei régimen, 
como había hecho en 1934. Natural men¬ 
te, Himmler se irritaba por estas limita- 
ciones al papel de sus unidades. Con 
más discreción de la que había tenldo 
Rohm, hablaba ya de la necesidad de 
reemplazar el Ejércitó tradicionalista 
por una fuerza más comprometida poli¬ 
ticamente. Pero, como él bien sabia, 
este programa (que jamás iba a cumpllr) 
ni siquiera podia ser objeto de la menor 
alusión mientras el Ejércitó conservara 
el grado de autonomia que había sido su 
mitad dei trato convenido respecto a la 
Presidência. Hasta que se rompiô su in¬ 
dependência, por tanto, la Fuerza de 
Reserva debía seguir slendo una mera 
policia armada, exteriormente castren¬ 
se, pero sin funciones verdaderamente 
militares y carente de la oportunldad de 
realzar su eficacia bélica. 
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Fm), en onero de 1938, se presento sü- 
bl ta mente 1 a oportunidad de romper la 
lndependencia dei Ejército. Blomberg, 
el ministro de la Guerra, se había vuelto 
a casar recientemente, y Heydrich pudo 
descubrir que la nueva esposa dei gene* 
ral tenía antecedentes como prostituta. 
Blomberg se vio obligado a pedir el reti¬ 
ro, dejandò vacante el puesto que confe* 
ría autoridad directa sobre la Wehr- 
macht. Su sucesor natural era el co¬ 
mandante en jefe dei Ejército, general 
von Fritsch; pero también contra él ha- 
bfa preparado un informe el SD de Hey- 
ddch. Se halló a un informante que es- 
taba dispuesto a acusarle de prácticas 
homosexuaies; y. aunque luego recono- 
cié haber confundido ai general con un 
capitán retirado dei mismo nombre, 
Hitler ya había colocado a Fritsch en si- 
tuación de licencia ilimitada. Antes de 
que el Ejército aetuara para asegurar la 
vuelta dei general al servicio activo, el 
Führer anunció que pensaba suprimir 
el Ministério de la Guerra, cuyos pode¬ 
res pasarían a un Mando de Defensa 
conjunta (OKW), dei cual asumiría la 
jefatura. Cada una de las fuerzas arma¬ 
das quedaria a las ordenes de sus pro- 
pios oficiales generales; Fritsch seria re- 
emplazado por el general Brauehitsch, 
pero Hitler —ahora comandante en jefe 
ejecutivo a la vez que titular— podia 
nombrar a sus sucesores e intervenir di- 
rectamente en los asuntos dei servicio. 

Uno de los prl meros médios que eligió 
para hacerlo fue abordar la cuestiõn de 
la SS armada. Esta había participado por 
entonces en Ias dos operaciones milita¬ 
res incruentas con las que Hitler había 
iniciado su programa de engrandeci- 
miento territorial: la reocupaciõn de 
Renania y el Anschluus con Áustria. En 
ia prímera de ellas, ei Leibstundarte ha- 
bla sido reaimente la primera unidad que 
entró en la zona desmilitarizada. La 
Verfugunstruppe también aumentó sus 
efectivos: Ja SS clandestina austríaca 
había pasado a formar, después de la 
anexión.uncuarto Standarte, der Führer, 
deitacado en Viena y Kiagenfurt. En 
Hgoitto de 1938, Hitler deeidió. por tanto, 
eupeclflcur con dctalle cuáles íban a ser 
NL 1 R hiturus funciones y qué forma toma- 
rltm h\íh relaciones con la Wehrmacht. 

Kl documento —chusificado como alto 
Mccrcto en cl que iiní lo hncía, volvia a 


afirmar que la SS eran una organización 
política que, para fines normales, no ne- ' 
cesjtaba estar armada. Sin embargo 
—y esto anunciaba una importante des- 
viacíón política—, las Verfugunstruppe, 
Junkerschule y Totenkopfverbànde 
iban a ser armadas, instruídas y organi¬ 
zadas como unidades militares «para ta- 
reas especiales de política interna o etn- 
pleadas con el Ejército en tiempo de 
guerra». En caso de conflicto, tales uni¬ 
dades quedarían bajo el control táctico 
dei jefe militar local. No obstante esto, 
el Reichsführer de la SS seguiría siendo 
responsable de su reclutamiento, ad mi¬ 
nis traeión interna y control en época de 
paz, así como también si la SS Armada 
prestaban servicio en tiempo de guerra ' 
dentro de las fronteras dei Reich. La au¬ 
toridad final sobre su despliegue iba a 
corresponder, por supuesto, a Hitler. 

Dicho documento se referia también a j 
lo que, para el Ejército, constituía el 1 
asunto más delicado de todos: £en qué j 
unidades de la SS serviría el alistamien- I 
to en las mismas para cumplir la obliga- 
ción de prestar servicio militar? Hitler 
decreto que sólo tendría validez en la 
Verfugunstruppe , cuyas condiciones de 
servicio eran tan rigurosas que el llama- 
miento dei Ejército en cuanto a las dis¬ 
ponibilidades de potencial humano ape¬ 
nas iban a verse afectadas. Los oficiales 
firmaban un compromiso de veinticinco 
anos; los suboficiales, de doce, y los sol¬ 
dados, de cuatro. El alistamiento en la 
Totenkopfverbànde —integrada enton¬ 
ces por doce batallones— no eximiría de 
prestar servicio militar, aunque, en gue¬ 
rra, los batallones serían movilizados 
como una fuerza especial de policia a las 
órdenes dei Reichsfiührer de la SS, sien¬ 
do reempiazados en los campos de con- 
centración por reservistas de más edad 
pertenecientes a la rama general de la 
organización. Para senalar el destino de 
la SS Armada a deberes militares en 
campana, se iba a adoptar el uniforme 
gris dei Ejército, si bien reteniendo sus 
peculiares distintivos de empleo y la in- 
signia de ias ninas en el cuello, así como 
el color negro para el traje de gala. 


I iti rnmpafta contra Polonia no constitu- 
yó iiiiii prueba cabal de la capacidad de 
Ím Wehrmacht ni de la preparación de la 
Vvtfugtmstruppe para la guerra. Inferior 
eu nümero y escaso de equipo, el Ejérci- 
li> polaco fue arrollado en dieciocho dias 
dn una lucha rápida y fluida en la que 
nu patriotismo y arrojo contó poco ante 
Ion carros de combate y aviones de Hit- 
ler. 

Inevitablemente, el reducido tamano 
dei contingente de la SS le privaba de 
lugar un papel prominente en las ope¬ 
ra clones ale manas, y su contribución 
Iba a ser tanto más pasada por alto 
cuanto que ni siquiera se le permitió 
combatir como una división. El Stan- 
darte Deutschland , el de artillería y el 
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Parada de fuerzas dei Ejército, de la SS 
y de la SA, 1933. 
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batallón acoraaado d# rmuilltwlitilaiiMi 
integraron una brigada atih iíiiMniIm 
dei Ejército; el .Sltimlm , nie 

agregado al Catoroa KlrtiHIu an la »<iii 
sia Oriental, y el britaJrimftiH* m Ui 
plegó separadamente •% «UwMk |l 

Standarte Der FührtT, qua pai Iro .. al 

Leibstandarte, no parUelpd . . . 

los que intervlnieron tiiv.. 

ción destacada, y aui b*jM >n< guarda 
ron proporción con aui MnqUUVM It* 
de el punto de vista dtl KJtmIU), Mdii »>■ 


Soldados de la SS en Oraala, INI, Las 
uniformes de camufla|a matai ) aian ae- 
culiares de la Waffan 
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Arriba: Hitler pasa revista al Leibstandarte, abril de 1940. Abajo: Himmler, Sepp Die 
trlch y Pelper inspeccionan la mlsma unidad en la presentaclón dei estandarte per 
sonal de Hitler al regimiento, septiembre de 1940. 
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çirliiò ti sus poco hábiles mandos; para 
lllmmler, se trataba de un fracaso mili- 
I iím i)n cuanto a proporcionar el adecua- 
Clo ipoyo de fuego. 

(kmlquiera que fuese el peso de los ar¬ 
gumentos dei Ejército, Himmler obtuvo 
permlso de Hitler, in mediatamente des- 
puéN de terminada la campana, para au¬ 
mentar el número de divisiones de la SS 
Cie uno a tres, a cuya formación dedicó 
irmrhos de sus esfuerzos durante los me- 
*cm de la Sitzkrieg (guerra de sitio). Iban 
a «cr meses difíciles porque encontró 
rnuchas restricciones en su libertad 
pftfi reclutar, impuestas unas por su 
prnpio y estricto código de selección, y 
OOnsecuencia la mayoría de la interven- 
Cílón dei Ejército, que en las leyes de re- 
OJutamíento dei Reich tenía un arma 
poderosa para fhistrar sus esfuerzos. Es- 
tim leyes establecían que ningún alemán 
oon espíritu militar podia ingresar en 
Ihm fuerzas armadas hasta que el encar- 
pdo dei registro militar local le autori- 
ifíiji ii a cllo, proceso que se regia por un 
liste ma de adjudicación respecto a las 
demandas de las tres ramas; Ejército, 
Marina y Fuerza Aérea. La proporción 
di* reclutas que cada una de ellas reci- 
bln, correspondia a grandes rasgos a la 
fiii/.ón 66:9:25, sin hacer ninguna provi- 
lili especial para la SS. Si bien ésta 
queda ba libre, por tanto, de pedir vo¬ 
luntários, no podían darles seguridades 

Incluso si los aspirantes cumplían los 
i e (i u 11i tos— de conseguir final mente 
una plaza. Ello dependería de la buena 
voluntud de la Wehrmacht, que some- 
CÍM a la SS a un estricto racionamiento: 
no más reclutas de los necesarios para 
nutrir los prescritos efectivos divisioná¬ 
rios m anuncio de la formación de sus 
dO# n nevas divisiones obtuvo dei Ejér- 
i stn una aprobación de mala gana para 
Iiii ccNlón de la necesaria cuota de vo¬ 
luntários procedentes de la reserva co- 
rnUri, pero los bisofios muchachos de 
iíiíUocho a veinte anos de nada servían 
» un hombre con prisas, como Himmler. 
prerlHuba inmediatamente hombres 
rnihm trados si sus nuevas divisiones 
Ibrin si participar en una campana que, 
ron toda certeza, no se demoraria más 
alia de In primavera. 

I eoluclón que se le ocurrió constitu- 
vr una cl ura demostración de su habili- 
UmU paru manejar la maquinaria admi- 
nitttriitlvu, y de su disposición para lle- 


gar a un compromiso con su conciencia. 
Nada inclinado a rechazar la marea de 
adolescentes aportada por una campa¬ 
ria de reclutamiento a escala nacional, 
formó para cada división un cuadro de 
reemplazo que los acogería hasta que 
recibieran instrucción. Mientras tanto, 
para rellenar el esqueleto de sus nuevas 
divisiones, decidió la incorpración gene¬ 
ral de unidades de la Totenkopfverbán- 
de y de la policia civil ale mana. La de 
las primeras, integradas por individuos 
que, naturalmente, no eran estrictamen- 
te soldados, resultó posible gracias a las 
fisuras legales dei decreto dei Führer de 
1938. Estas le permitían llamar a hom- 
- bres de más edad, al estallar la guerra, 
para reemplazar a las unidades perma¬ 
nentes de guardianes de campos de con- 
centración. Tales fuerzas, en especial los 
Totenkopfstandarten 1, 2 y 3, pasaron a 
nutrir la segunda de sus nuevas divisio¬ 
nes (conocida en adelante como Toten- 
kopf ), siendo substituidas por imidades 
de voluntários recién creadas. De ahí 
que estableciera una reserva común 
para sus divisiones de campana, reser¬ 
va sobre la cual la Wehrmacht no podia 
ejercer ningún control. La formación de 
la tercera división se logró merced a su 
decisión de suspender en su caso el 
principio de voluntariedad. Así fue que 
algunos miles de agentes de policia se 
encontraron uniformados de gris y en¬ 
frentados a un programa de instrucción 
que, para muchos de ellos, resultaba ex- 
cesivo habida cuenta de su edad. Como 
consecuencia, esta división, Polizei, no 
pasó de ser durante mucho tiempo, algo 
parecido a una unidad de segunda fila. 

Con Polonia conquistada y Eslová¬ 
quia sojuzgada, una tertera solución al 
problema dei potencial humano —y una 
que, a la larga, iba a concretarse como 
la más efectiva— se le ofreció a Himmler 
y a su jefe de reclutamiento, Gottlob 
Berger. Consistia ésta en alistar volun¬ 
tários de entre los Volksdeutsche pola¬ 
cos y eslovacos, miembros de comunida¬ 
des de habla alemana en otros países 
que los nazis decidieron considerar 
como ciudadanos dei Gran Reich, y 
cuya existência justificaba, en su opi- 
nión, la expansión de las fronteras de 
Alemania para incluir sus tierras nata- 
les. La historia de los Volksdeutsche 
bajo el dominio nacional-socialista iba 
a ser tan desgraciada como la de casl 
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<’imlvjiitf»r Otro de los pueblos de Europa 
tratados, como Io fueron, cual peones de 
ta política racial nazi; pero, en 1940, el 
programa de d es p 1 aza mie n to y de nueva 
instalaclón que tuvieron que sufrir no 
había comenzado aún en serio. Bajo la 
tutela alemana, su futuro parecia bri- 
llante, y sus jôvenes se ofrecieron entu¬ 
siástica mente como voluntários para la 
S& Fueron aceptados con no menor re- 
gocljo porque, por muy ale manes que 
los jefes nazis insistieran que eran, ei Es¬ 
tado alemán todavia no los juzgaba así 
y t por consiguiente, no tenía miedo de 
reclutados para la Wehrmacht. Como 
resultado, la SS era libre de incorporar 
a sus filas tantos como pudieran encon¬ 
trar, sin interferencia alguna tíel Ejérci¬ 
to. Su número resuitaba aún insuficien¬ 
te para proporcionar contingentes ade- 
cuados, pero el principio parecia pro¬ 
metedor. 

Himmler tuvo êxito en otra tentativa 
para la tntervención de la empresa indi¬ 
vidual en el campo militar: negociación 
directa con las fábricas de armas para 
equipar a sus nuevas unidades. Tan 
pronto como sus gestlones cerca dei mi¬ 
nistro de Armamento, Frítz Todt, fúeron 
detectadas por el Ejército (el trato iba 
a implicar 1a entrega de armas y muni¬ 
ciones a cambio dei transporte de veínte 
mil trabajadores polacos), éste intervino 
para impetíirlo. Hitler tuvo que admitir 
que los contratos debían concluirse por 
via oficial; como consecuencia. Ia SS 
volvia a depender de Ia generosidad de 
la Wehrmacht Como és ta se veia apre¬ 
miada a abastecer a sus nuevas fuerzas, 
la generosidad actuó un tanto a regafia- 
dientes. Aunque, en la primavera de 
1940, se equipó y motorizó totalmente a 
la Verfugungsdivision con lo mejor de 
las armas ale manas, y el Leibstandarte 
lo fue en demasia, las Tontenkopfy Polí - 
zei tuvieron que arreglarse con material 
checo requisado. Para la prímera, éste 
Incluía por lo menos una dotación com¬ 
pleta de vehículos de motor, lo que la si- 
tuaba entre el pufiado de divisiones to- 
! talmente mó vil es de las fuerzas arma¬ 
das alemanas, La segunda quedó como 
una unidad de marcha, cuyo transporte 
y artülería, ai igual que el dei grueso de 
la Wehrmacht, se movía por traceión 
animal. 

BI último, pero en muchos aspectos, el 
aconteclmlento más Importante experi- 
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mentado por la SS armada durante los 
meses de preparación entre las batallas 
ie Polonia y Francia, fúe uno de organt- 
zación. Sus jefes no habían regateado 
esfüerzos para que la categoria y com- 
posición de sus fuerzas quedaran esta* 
blecidas sobre bases más firmes, y, en 
marzo de 1940, lograron múcho de Io 
que querían. Hitler accedió entonces a 
que el servicio en la Totenkopfverbãnde 
contara a efectos de prestacion de los 
deberes militares, lo que permitiría un 
importante aumento en la reserva de re- 
fuerzos de Himmler para las divisiones 
operativas. Anunció también el Führer 
que estas dos ramas de la SS armada, 
junto con las escuelas de cadetes, la re¬ 
serva divisionária, ias unidades de ins- 
trucción y las secciones administrativas 
directamente afectadas Uevaria coiecti- 
vamente el título de Waffen SS. Fue, na¬ 
turalmente, bajo este nombre como la 
SS armada iba a ser conocida, y te¬ 
mida durante la Segunda Guerra Mun¬ 
dial. 

La campana en la que por primera vez 
dejarían su marca estaba próxima. Tras 
repetidos aplazamientos, causados por 
el temor de los generales alemanes a en- 
redarse en una guerra de desgaste y, 
posteriormente, por su fracaso en la pre- 
sentación de un plan de ope raciones 
convincentes, el ataque contra Francia 
y los Países Bajos se hallaba, en abril de 
1940, en sus etapas finales de prepara¬ 
ción. Se trataria de una profunda pene- 
tración de blindados por ei frente afiado 
•— 611 d punto en que la línea Maginot se 
extinguia al Sur dei bosque de las Arde- 
nas—, conectada con una ofensiva de di- 
versión hacia Holanda y Bélgica. El ob¬ 
jetivo era aleanzar el mar a mitad de ca- 
mino entre Calais y El Havre, cortando 
así en dos a los ejércitos aliados, para 
destruir después cada uno por separado. 

Al Grupo de Ejército A, llamado a reali¬ 
zar la acometida central, se le había des¬ 
tinado, por tanto el grueso de las diez 
divisiones acorazadas de Aiemania. El 
papel dei Grupo de Ejército B en Holan¬ 
da y Bélgica era, sin embargo, crítico, 
porque de su capacidad para atraer ha¬ 
cia el Norte a Io más escogido de las 
fuerzas mó vil es francesas y britânicas 
dependeria el êxito de la penetraclón 
dei grupo blindado por el centro. Por 
efio se le habían asignado tres divisio¬ 
nes acorazadas y cierto número dei pu- 
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PiKpfw (Panther) 

Concebido como antídoto dei T34 ruso, el Panther montaba un cahón, de 75 mm. 
da tubo largo, y tenía una elevada velocldad a campo a través. Peso: 50 tons. 
Autonomia: 100 kilómetros. Dotación: 5 hombres. 


fiado de unidades motorizadas aletna- 
nas, Incluídos los Leibstandarte y Der 
Führer de la Verfugunsdivísion. Los 
otros dos Standarten quedarían en la 
reserva dei Grupo de Ejército. La To- 
tenkopf flguraba en la reserva dei Alto 
Mando dei Ejército (OKH), en el Rhin; 
y la Polizei había sido destinada, para 
funciones de guamición, al Grupo de 
IÇJérclto C, que se iba a pasar la mayor 
parte de la campana mirando maligna- 
mente a la línea Maginot. 

Los Leibstandarte y Der Führer , por 
otra parte, conquistaron los laureies a 
la salva inicial. Al primero le había sido 
confiado un papel principal en el plan 
para asegurarse los vados mediante un 
golpe de mano al reducto central holan¬ 
dês, formado por las llneas de los cana- 
les y rios en tomo a las cinco ciudades 
príncipales de Amsterdam, Rotterdam, 
Utrech, Leyden y La Haya. Los puentes 
iban a ser conquistados por paracaídis- 
tas e infantería motorizadas desplega- 
das, antes de la hora H, inmediatamente 
enfrente de los puestos fronterizos ho¬ 
landeses. En el curso de la acción, tras 


un avance relâmpago hasta el rio Qssel, 
el Leibstandarte no conslguló Impedir 
que una fuerza de cobertura excepcio¬ 
nalmente alerta volara los esenclales ar¬ 
cos dei puente. Sin embargo, pudo en¬ 
contrar otro punto de cruce en Zutphen, 
y hacer otros setenta kilómetros antes 
de que cayera la noche dei 10 de mayo. 
La distancia total cublerta por el regi- 
miento en este primer día de campafla 
fue de 215 kilómetros, uno de loa avan¬ 
ces más notablemente disputado! de la 
guerra y una aterradora advertência de 
lo que una unidad completamente mc^ 
torizada podia hacer contra un ene migo 
puramente estático. 

Der Führer, vanguardla de la Ver/tl- 
gunsdivisíon, también se asegurô unos 
cuantos vados sobre el Ijssel el 10 de 
mayo y, en los dias slgulentes, se reuiiié 
con su unidad matriz y partlolpò durt- 
mente en la batalla para la oonquistft 
dei reducto nacional holandês. La fnttid 
de la divlslón se hallô empefiadS en 
combate con el ala lsqulerda dal Plimêf 
Ejército francês, qua había avanücti 
por el Sur de Holanda; la otra mitad, 




























oon el Leibstandarte, continuó su pro- 
greslón hacla Rotterdam. Los franceses 
fütron rápida y limpiamente expulsados 
de sus posiciones destacadas, y poco 
después se retiraron permanentemente 
de los Países Bajos; pero los defensores 
holandeses de la barrera acuática de 
Rotterdam no se dejaron intimidar con 
tanta facilidad. Impaciente por el retra- 
so, el OKH decidió aplastar la resistên¬ 
cia por medio dei terror y, la tarde dei 
14 de mayo, desencadenó un bombardeo 
aéreo concentrado sobre la ciudad. En 
el término de un cuarto de hora, su cen¬ 
tro había sido reducido a unas humean- 
tes minas, y las tropas que defendían su 
perímetro ofrecieron rendirse casi inme- 
diatamente. Entre los alemanes que se 
adelantaron a recibirla figuraban solda¬ 
dos dei Leibstandarte, los cuales, en su 
exceso de emoción y entusiasmo, ftieron 
tan descuidados con sus armas que hi- 
rieron gravemente al general Student, 
jefe de las fuerzas aerotransportadas 
alemanas. 

Las unidades de la Waffen SS que ha- 
bían combatido en Holanda recibieron 
entonces órdenes para trasladarse al 
Sur, hacia Francia, donde la penetra- 
ción alemana desde las Ardenas amena- 
zaba ya, como estaba planeado, cortar 
en dos a las fuerzas aliadas. La Toten¬ 
kopf hasta entonces en la reserva dei 
OKH, se hallaba en marcha. El 19 de 
mayo, dicha división llegó a Cambrai 
para unir sus efectivos con los de la 7. a 
División Acorazada. Esta, al mando de 
Rommel, había realizado asombrosos 
progresos desde que cruzó el Mosa una 
semana antes; pero, como todas las divi- 
siones blindadas de la vanguardía, nece- 
sitaba ahora con urgência apoyo de in- 
fantería para limpiar focos de resistên¬ 
cia y ocupar el terreno, tareas para las 
que, constitucionalmente, no resultaba 
apropiada. Durante los dos dias siguien- 
tes, la Totenkopf se desangró en ima se¬ 
rie de operaciones de limpieza, y el 21 de 
mayo, un día después de que los blinda¬ 
dos de cabeza hubieran llegado al canal 
de la Mancha cerca de Abbeville, formó 
en columna de marcha con la 7. a Acora¬ 
zada para avanzar sobre Arras. 

Justa al Sur de dicha ciudad, la tarde 
dei 21 de mayo, Rommel y Eicke, el jefe 
de campo de concentración que manda- 
ba la Totenkopf\ recibieron una dura 
lección sobre los pellgros dei exceso de 


confianza. Durante algunos dias, al AlH 
Mando aliado le había parecido evid^| 
te que los largos flancos de la punti^B 
lanza alemana resultaban vulnerabliqB 
los contraataques, y se estaban hacln] 
do frenéticos esfuerzos a fin de reuB 
una fuerza adecuada para montar unilj 
operación semejante. Debido a su priífl 
tivo compromiso de seguir una estraH 
gia de defensa lineal, era difícil 
ahora reservas disponibles, pero, flnS 
mente, dos batallones dei Real R^H 
miento de Carros y una brigada de fl 
fantería de la Fuerza ExpedicionaiB 
britânica se concentraron al Norte^B 
Arras. Poco después de las dos de la tífl 
de, los primeros carros britânicos cogfl 
ron por el flanco a la infantería y a ll 
regimientos blindados de Rommel y cc 
menzaron a castigarles con enorme d| 
reza. Aunque mal armados, el blindáj 
de sus unidades resultaba impenetrabi 
para los cânones anticarro de las fuerza 
acorazadas y de infantería alemana 
sólo cuando los artilleros antiaéreos cl 
la 7. a División Panzer, utjlizando pí 
primera vez en este papel sus piezas d 
88 mm., organizaron una línea de cot 
tención en campo abierto, al Sur d 
Arras, se logró detener la acometida b t 
tánica. La Totenkopf intervino sólo tan 
gencialmente en esta acción, pero parti 
cipó en cierta manera de la conmociôi 
que atribuló a Rommel, el cual inform 
que había sido atacado por cinco div| 
siones acorazadas britânicas. Detenidái 
en su ruta, las dos divisiones fueroh 
poco después desviadas sobre un eje 
más septentrional, al haber decidido el 
OKH y Hitler que la amenaza a los flar^ 
cos dei saliente blindado debía ser coiu 
jurada mediante un ataque directo a las 
líneas britânicas al Sur de Dunkerque, 
Tanto la Totenkopf como la Verfu*\ 
gunsdivision , al igual que el Leibstan* 
darte, iban a encargarse de esta opera¬ 
ción, que, mirada desde cualquier ángu-J 
lo, las haría enfrentarse con una tareai 
de autêntica prueba. Porque aunque] 
Dunkerque se considera como un «mila-l 
gro», un vistazo al mapa demuestra râ-! 
pidamente cuán idealmente adecuado 
para la defensa era el perímetro exterior 
que los britânicos habían escogido para 
sostenerse. En el sector que iban a ata* 
car las dos divisiones de la SS, dos ba» 
rreras acuáticas —el canal La Bassée jê 
la parte alta dei rio Lys— interponíaiÉ 


MfiiÜ Obstáculos, y ninguna de las dos 

.m salvar las divisiones sin sufrir 

lM»pm(nnreH pérdidas. El Standarte 
klMChland, mandado por Felix Stei- 
<n 1 Qtaoando solo y sin apoyo a través 
titi 1^#* rechazó un decidido contraata- 
110# britânico de blindados desde la ca- 
MM fli* puente avanzada que ocupaba, 
y purdiô casi una companía entera en la 
M9l6n, Se salvó de mayor dano gracias 
B li Inesperada llegada de una unidad 
>inihuiriv> do la Totenkopf, que, como di- 
vIsIiIn, nn había conseguido mantener el 
ritmo que marcaba la Verfugunsdivi- 
*<ini 

111° se debió principalmente al ceio 
Mi que lu infantería de la 2. a División 
IrltánlcH había cumplitío sus órdenes 
fli mimtencrse hasta el fin en tomo a 
iMt Hum Uno de los batallones encarga- 
ilii dr H\ defensa, el 2.° dei Real de Nor- 
Mk rombatió todo el día en un grupo 
dn rdiflrlos rurales y de labor alrededor 
d# un lugar llamado Le Paradis, pero al 
V#rs# reducido a última hora de la tarde 
• pj, boa de una compafíía y quedarse 
girie Uca mente sin municiones, decidió 
tndirse. Su bandera blanca fue recono- 
Opa por el 2.° Regimiento de la Toten¬ 
kopf, y los supervivientes, 98 en total 
*4ncluJdos muchos heridos—, tuvieron 
U# ponerse en marcha. Pocos minutos 
•Mpués eran alineados en un prado cer- 
tmno a una granja inmediata y, a la or- 
tíftn de un jefe de companía, Fritz Knoc- 
hltfin, fueron ametrallados. Algún que 
otro supervlviente a la ráfaga fue rema¬ 
tado a bayonetazos o a tiros de pistola. 

Sin embargo, dos de ellos habían sido 
pllldoH por alto, y aquella noche, en 
medio de una tormenta de agua, se ale- 
Jaron a rastras para descansar. Tras ser 
atendidos por paisanos franceses, fue- 
ron deacubiertos finalmente por una 
unldnd dei Exército, llevados a un hospi¬ 
tal e Internados. Al ser repatriados, nin- 
guno de ellos dos pudo convencer al 
principio u las autoridades militares bri¬ 
tânicas de que ellos eran realmente los 
supervivientes de una matanza, y hasta 
1948 no comparecló ante la justicia el 
autor dei crlmen. Su proceder había 
causado conslderable malestar en la di- 
vlslón en aquellos dias, y originado una 
encuesta oficial, pero el asunto se tapó 
y olvidó después, principalmente por la 
negativa de la SS a admitir la compe¬ 
tência de la Wehrmacht para investigar- 


lo. No obstante, el fiscal militar britâni¬ 
co reunió suficientes pruebas documen- 
tales y testiflcales para basar su acusa- 
ción contra Knochlein, el cual fue ahor- 
cado en Hamburgo, en octubre de 1948. 
En los anos de la guerra, había sido con¬ 
decorado con la Cruz de Hierro y la Cruz 
de Caballero, y ascendido a teniente co¬ 
ronel. 

La matanza de Le Paradis constituyó 
un inquietante presagio de la clase de 
trato que los prisioneros sin protección 
podían esperar de manos de la Waffen 
SS, pero no de cada uno de sus hom- 
bres, sino de las dei tipo no comúri que 
Knochlein representaba. Porque él per- 
tenecía a esa clase poco privilegiada de 
jôvenes alemanes cuyas vidas había 
rehecho la organización. Obligado a 
abandonar el instituto cuando su padre 
perdió ei empleo, había trabajado como 
chico de recados, agente de seguros y 
empleado administrativo hasta que, en 
1934, fue aceptado en una de las prime- 
ras unidades Verfugung . Elegido enton¬ 
ces para la escuela de cadetes de Bruns¬ 
wick, volvió después como jefe de pelo- 
tón al Standarte Deutschland. En 1940, 
había sido trasladado como jefe de com¬ 
panía al destacamento base dei regi¬ 
miento, situado en el centro dei comple- 
jo dei campo de concentración de Da- 
chau. Dado el número de indivíduos que 
compartieron este esquema de instruc- 
ción, quizá se considere sorprendente 
que Le Paradis sea un incidente aislado. 
Sin embargo, la campana fue corta, y el 
respeto por las leyes de guerra aún era 
fuerte dei lado alemán. En las más bru- 
tales y menos estrechamente vigiladas 
condiciones de la lucha en Rusia, los 
Knochlein iban a actuar por su propia 
cuenta. 

La WafTen SS tuvo sólo una pequefia 
participaciõn en el asalto final para re- 
ducir el perímetro de Dunkerque, por¬ 
que, princípalmente. Hitler estaba en- 
tonces deseoso de conservar sus unida¬ 
des móviles para la segunda fase de la 
Batalla de Francia, la cual no estaba él 
convencido de que transcurriera tan fá¬ 
cil mente como la primera. En tal apre- 
ciación, el Führer no tenía, por supues- 
to, razón: la pugna se convirtió rápida¬ 
mente, una vez rota la línea dei Somme, 
en una temeraria persecución de las 
destrozadas y desatirculadas füerzas 
francesas que quedaban. En dicha per- 
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secucion, todos los contingentes de la 
SS Armada se lanzaron al avance; el 
Leibstandarte penetró mueho más al 
Sur que ninguna otra imidad alemana 
antes dei anuncio dei armisticio. Incluso 
la Polizei, pariente pobre de la rama ar¬ 
mada de la organizaclôn, logro partici¬ 
par en la batalla en esa fase, si bien en 
un punto en que las dificultades dei te¬ 
rreno en la Argonne, y la alta calidad de 
los defensores franceses —que pertene- 
cían a la guamición de la línea Magi- 
not^ P le negaron cualquier posibilidad 
de destacar. 

Ningún brillo glorioso arrojaron, sin 
embargo, sobre la Waffen SS como con¬ 
junto los informes dei Ejército desde el 
frente, los cu ales se abstenían escnipu- 
losamente de referirse a su existência. 
Nõ obstante, dichas fuerzas se encontra- 
ron generalmente donde la lucha era 
más intensa, e hicieron tanto como su li¬ 
mitado tamano les permitió en cuanto 
al logro de la victoria alemana. Natural¬ 
mente. sus hazafias se debieron en parte 
al hecho de que todas sus unidades, 
aparte de Ia Polizei, tenían, en su cali- 
dnd de móvües, que seguir la esteia de 
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Francla, 1940. Arriba: Soldados de una 
unidad de morteros dei Standarte Ger- 
mania. Abajo: Grupo de plana mayor de 
una companía de la SS, con un prisionero 
britânico. 


los carros; y en parte también a las so- 
bresalientes condiciones físicas de sus 
soldados y a su notable espíritu castren¬ 
se. El propio Hitler se complació en re- 
conocer su aportación y concedió libe¬ 
ralmente condecoraciones a los jefes de 
la Waffen SS; más satisfactorio aún des¬ 
de el punto de vista de Himmler, en 
agosto autorizo la formación de una 
nueva división, cuarta de las creadas 
desde septiembre de 1939. 

Sin embargo, al igual que en la prima¬ 
vera, la autorización por sí sola no b as- 
taba para materializar es as tropas. Los 
jóvenes reclutas a quienes el OKH per¬ 
mitia presentarse como voluntários 
para la SS Armada se necesitaban 
como reserva de las di visiones en cam¬ 
pana; y el personal de los Totenkopfs - 
tandarten había sido destinado por 
Himmler a otros fines: formar nuevas y 



lUi mibulzmlns unidades de combate y 
mipoirlomulc una policia armada para 
iffli desígnios particulares. Si no estaba 
dlspnestu ú utilizar aquella reserva hu- 
iiimita, tftndría que encontrar volunta- 
rlniji t*n Hlguna otra fuente. En este as- 
pQfcO In Ideologia sugirió una solución. 
iM MH en general, y Himmler en particu¬ 
lar, servíim más estrechamente que la 
tfiâynrln de los nazis al ideal «nórdico» 
©I de In super-raza rubia—, y, merced 
u Imh conquistas de Dinamarca, Norue- 
Molnnda y Bélgica por la Wehr- 
niMehf, una gran parte de su tierra natal 
*e hulluba bajo el dominio alemán. Tam¬ 
bién «e hallaba, como las zonas de asen- 
fo hl leu to de los Volksdeutsche de Polo- 
nlu y (Checoslováquia, al alcance de los 
centros de reclutamiento de la SS, y 
continua ba fuera de la jurisdicción de 
im leyes dei Reich en este terreno. Por 
tonto, en teoria, en muchos miles de jó- 
venes racialmente aceptables se conver- 
tími en posibles reclutas, si se les podia 
persuadir a que se presentaran voluntá¬ 
rios. 

Como los alemanes habían descubier- 
U) rápidamente, existia en realidad una 


disposlclón muy ex tendida u hiiccrlo en 
las tlerras conquistadas, donde partidos 
de estilo nazi —en Noruega, ©1 National 
Samlíng de Qulsling; en Holanda, el Na¬ 
cional - Socialistiche de Mussert; en 
Bélgica, los rexistas de Degrelle— ha¬ 
bían conseguido numerosos afiliados 
antes de la guerra. Entre sus secciones 
juveniles, los agentes de Gottlob Berger 
ya habían encontrado voluntários sufi¬ 
cientes para la recluta de dos regimien- 
tos: Nordland, integrado por daneses y 
noruegos, y Westland, compuesto de ho¬ 
landeses y belgas de habla flamenca. 
Para diciembre, y bajo la dirección de 
ofíciales y suboficiales alemanes, habían 
alcanzado un grado de lnstrucclón bas¬ 
tante elevado para integrar la nueva di¬ 
visión, para la cual Himmler escogió el 
romântico título de Wiking. Su tercer re- 
gimiento se consiguió con el traslado 
dei Standarte Germania desde la Verfu- 
gunsdivision. Felix Stelner, ex coronel 
de la Deutschland y condecorado en 
Francia con la Cruz de Caballero, ftie 
designado para el mando de la división 
con el empleo de general. 

Himmler emprendió al mis mo tlempo 










Servidores de una MG-34 dei Standarte 
Deutschland montada al amparo de un 
dique en Holanda, mayo de 1940. 


Das Reich , Otros dos reglmientos de la 
Totenkopf formaron una brigada conoci- 
da como Kampfgruppe Norã (que más 
tarde se convertiría en dívisíón), y un 
tercero, con el nuevo nombre de Regi- 
miento de Infantería número 9 de Ia SS 
quedo bajo el control dei Ejórcito y des¬ 
tinado al Norte de Noruega en regímen 
de guarniclón. Con esto, aún quedaban 
a disposición de Himmler otros cinco 
Totenkopfstardanten y dos regi tnientos 
de caballerfa de la SS. con los cuales for* 


ffiô duM brigadas. Estas, si bien pertre- 
iImmIíim pura el combate, per maneei an 
I)m|Q fiu dlrrcción personal. 

Por tu oto, en la primavera de 1941, los 
rfri I Ivoai clr lá Wafíen SS se componían 
dá ruiitm (li visiones (Das Reich , Toten¬ 
kopf , Rollmi y Wiking) y dos brigadas 
< fj lfm/nrn/ur/r Adolf Hitler y Norã ) y un 
icglmirntn ele inlan teria, si bien estos 
runl Ingentes sólo se habían logrado me- 
iIlMiitr apresuradis medidas. El anhelo 
ir lllmmlcr por ampliar su fuerza de 


operaciones es comprensible a la luz de 
su conocimiento de los planes de Hitler 
para la invasión de Rusia. La orden pre¬ 
liminar para Barbarroja (Directriz dei 
Führer número 21) había sido publicada 
en diciembre de 1940, y, desde el princi¬ 
pio, Himmler habia visto que la próxi¬ 
ma campana ofrecía a sus soldados —de 
cuya pureza ideológica hablaba aún 
más, en sus conversaciones con el Can- 
ciller, que de su eficacia militar— la 
oportunidad de probar su peculiar utlli- 


una reorganización de sus unidades de 
la Waffen SS en conjunto, encaminada 
como siempre a aumentar el número 
disponible para prestar servido en cam- 
paúa. La Verfugunsdivision recibió otro 
de los Totenkopfstandarten a cambio 
dei Germania , y fue rebautizada como 


















Soldado de la SS con una ametralladora 
ligera, en Holanda, 1040. 


dad en una lucha entre sistemas políti¬ 
cos opuestos y entre razus superiores e 
inferiores. Gran parte de sus urgumen- 
tos, al pedir a Hitler una mayor particl- 
pación en el potencial humano de la Ju- 
ventud alemana, se referian a que la 
Waffen SS y sus jefes, a diferencia de la 
Wehrmacht y sus generales, estaban psi¬ 
cológicamente preparados para una 
guerra en la que no se daria cuartel. 

En la primavera de 1941, por consl- 
guiente, la SS motorizadas füeron tras¬ 
ladadas hacia el Este, junto con el grue- 
so dei Ejército alemán, a fin de tomar 
posiciones en las fronteras de Rusia. Sln 
embargo, antes de que pudieran ocupar¬ 
ias, un brote de actividad antinazi en los 
Balcanes, junto con una serie de reveses 
infligidos por las fuerzas griegas a los 
italianos, que las habían atacado lnsen- 
satamente, impuso un traslado de tro¬ 
pas hacia el Sur, y el consiguiente apla- 
zamiento dei proyectado comienzo de la 
Barbarroja. La campafia que sobrevino 
exigió poco de la habilidad de la Waffen 
SS, y causó reducidas bajas, pero pro- 
porcionó valiosa experiencia de la reali- 
dad de la lucha a las unidades más biso- 
nas. Para el Canciller, aunque la con- 
frontación sólo había durado tres sema¬ 
nas, supuso un grave y quizá decisivo 
retraso de la fecha de ataque que había 
fyado para la operación. Seftalada origi¬ 
nalmente para el 15 de mayo, la Barba¬ 
rroja no se iba a desencadenar hasta el 
22 de junio de 1941. 


71 















Cruzada en el Este 


Ita lut puesto de moda dudar de si la de- 
cInIóii de Hitler de atacar a Rusia era re- 
milludo de un plan trazado tiempo 
ntràN ya que algunos historiadores ar- 
tfuyen que las alusiones dei Führer al 
Isbennraum (espacio vital) y al destino 
(te Alemania de dominar a las razas infe¬ 
riores de las tlerras eslavas tenlan un 
propósito purarqentç emotivo. Según su 
punto de vista, la decisíón de Hitler es- 
Ub» dlctada por cálculos a corto plazo, 
y el hecho de que hubiera hablado —fre- 
ouentemente y durante muchos anos— 
de lu «próxima lucha con el bolchevis- 
rno» no slgniflcaba otra cosa que su bien 
tionocldo gusto por la retórica escalo- 
rtinntc. 

Hlen pudo ser así. Pero cualesquiera 
qut fuesen las reservas internas que Hi- 
tler hleiese, el efecto de sus discursos y 
de sus escritos sobre su cautivo auditó¬ 
rio de ulemanes —muchos de los cuales 
deseaban indudablemente oír exacta- 
mente esa clase de mensaje— tenía que 
ser Inflamatório. Y no sólo fue el hom- 
bre medio sobre el que Hitler ejerció su 
herhlzo antibolchevique. Muchas de las 
gi andeN ílguras dei movimiento estaban 
nUegadas a la idea dei Lebensraum; al- 
gunoN, como Rosenberg, habían edifica¬ 
do mm carreras sobre ella; otros, como 
lllinmler, no pedían nada mejor que la 
opurUmldad de poner la idea en acción. 

Kl iintibolchevismo y la doctrina de la 
miprrlorldad racial habían sido, desde el 
principio, parte integrante dei adistra- 
mlento de todos los hombres de la SS; 
y Um seleccionados para las academias 
de Güdetes recibieron dosis particular- 
rhênlc elevadas. Ninguno predicaba el 
metmiOe mejor que el propio Himmler. 
ti;i sabor de sus pensamientos sobre el 
lenm se comunica perfectamente en un 
discurso que dirigió a los refuerzos para 
lu Kampfgmppe Nord, en el primer mes 
de In mmpafla de Rusia. 

-A vosotros, hombres de la SS, no ne- 
nmlLo deciros mucho. Durante afios 

por más de una década— nosotros, los 
vlõjou nucional - socialistas, hemos lu- 
dindo en Alemania contra el bolchevis- 
Mio, contra el comunismo. Hoy podemos 
aNeguntr una cosa: lo que predijimos en 
inieMtru t)atalla política no era exagera- 


la mlMda da la vlctorla. Soldados de la 
BB en Rusia, 1041. 


do ni en una frase, nl en una sola pala- 
bra. Por el contrario, resultaba demasia¬ 
do suave y débil porque, en aquel tiem¬ 
po, aún no teníamos la penetraclón que 
ahora poseemos. Es una gran bendición 
celestial que, por primera vez en un mi¬ 
lênio, el destino nos haya dado este Fü¬ 
hrer. Es un golpe de suerte que el Fü¬ 
hrer, a su vez, decidiera, en el momento 
justo, trastomar los planes de Rusia, 
impidiendo así un ataque ruso. Esta es 
una batalla ideológica y una lucha de 
razas. En esta lucha se alza el nacional 
socialismo: una ideologia basada en el 
valor de nuestra sangre germânica y 
nórdica. Y hay un mundo como noso¬ 
tros lo hemos concebido: hermoso, de¬ 
cente, socialmente equitativo, que quizá 
en unos pocos casos soporta aún el peso 
de las limitaciones, pero que, en copjun- 
to, es un mundo feliz y bello, pleno de 
cultura; así es nuestra Alemania. Al otro 
lado existe una población de 180 millo- 
nes de seres, una mezcla de razas cuyos 
verdaderos nombres son impronuncia- 
bles y cuyo físico es tal que uno puede 
abatirlos sin sentir piedad o compasión. 
Veréis por vosotros mismos esos anlma- 
les que torturan y maltratan a cada pri- 
sionero de nuestro lado, a cada herido 
con el que se encuentran, y que no se 
comportan con ellos dei modo que lo ha- 
rían los verdaderos soldados. Estos se¬ 
res han sido fundidos por los judios en 
una religión, una ideologia que se llama 
bolchevismo, con una tarea: ahora tene- 
mos Rusia, la mitad de Asia, una parte 
de Europa; ahora someteremos a Ale¬ 
mania y al mundo entero. 

«Cuando vosotros, soldados, lucháis 
en el frente dei Este, continuáis la mis- 
ma lucha, contra la mis ma infrahumani- 
dad, contra las mismas razas inferiores, 
que una vez surgió bajo el nombre de 
hunos; otra vez —hace mil afios, en el 
tiempo dei rey Enrique y de Otón I— 
con el de magiares; una tercera, con el 
de tártaros; y, todavia otra más, con el 
de Gengis Khan y los mongoles. Hoy se 
presentan como rusos bajo las banderas 
políticas dei bolchevismo.» 

Obvio es decir que las opiniones histó¬ 
ricas de Himmler eran tan extravagan¬ 
tes como las que sustentaba respecto a 
la dieta, la medicina o la biologia. Pero 
aunque los juicios sobre el valor nutriti¬ 
vo de la harina de avena cruda, sl bien 
excêntricos, pueden hacer poco daflo in 














rhi* M Um í 11 lo obscrvim, la torgiversa- 
ÜlOil Nl nc a Irra con suficiente 

iiiMlN tenda v energia por hombres repre- 
«rhfitfivo*, puecie ser fatal. Y existen po¬ 
ça* (IikIun de que muchas víctimas de la 
tfiiemi de Husla —no de las operaciones 
de extermínio, sino de la lucha y su se- 
OUêla* debieron su muerte al adoctri- 
r ,m>mlento que sus enemigos —entre los 
que la Waffen SS iban pronto a desta¬ 
car^ habían recibido antes y siguieron 
rocibiendo a lo largo de la guerra. Por¬ 
que Himmler y sus agentes tuvieron 
gran êxito al convencer a muchos com- 
batientes, quizá a la mayoría de los de 
la SS Armada, de que sus adversários 
eran realmente infrahumanos, que el 
aseslnato de cualquier número de ellos 
suponía muy poco, y que, dado que sus 
Jefes deseaban nada menos que la extin- 
ción de Alemania y de su pueblo, la lu¬ 
cha debía ser de aniquilación. 

En las vastas zonas de retaguardia dei 
frente oriental, que tan rápidamente ca- 
yeron ante el empuje alemán y, con 
igual celeridad, fueron transferidas á la 
autoridad de Himmler (como jefe de la 
policia alemana), la tarea de aniquila- 
miento —principalmente de judios pero, 
también, de algunos elementos conside¬ 
rados hostiles a Alemania— se empren- 
dió rápida y metódicamente, y sin pie- 
dad. En el frente, por otra parte, la con- 
ducta de los combatientes, al estar, en 
cualquier caso, sus energias empefiadas 
al máximo en el cumplimiento de sus 
deberes militares de cada dia, quedaba, 
comparativamente, al margen de la co- 
misión de atrocidades, o así se ha dicho 
siempre después. (Muchos miles de pri- 
sioneros ejecutados gritarían desde sus 
tumbas que no siempre fue ese el caso). 
Pero, entre el frente y la zona «asegura- 
da» en las fronteras dei Reich, se exten- 
día una enorme faja de território, en 
parte bajo jurisdicción militar directa, 
en parte bajo la de los comisarios ale- 
manes, en la que Himmler iba a prose- 
guir una sostenida campana contra los 
partisanos que inmediatamente cobra- 
ron vida allí. Ep el proceso iban a morir 
muchos miles de inocentes, bien me¬ 
diante represálias o como «sospecho- 
sos» aprehendidos en batidas por todo 
el campo; quince mil «guerrilleros», por 
ejemplo, eliminados en una acción en 
forno al lago Pelik, en agosto de 1943, 
solumçnte arrojaron 1.100 fusiles como 


botín. Dicho grupo cayó ante las armas 
de los criminales alistados en la brigada 
de Dirlewanger, una banda de la que se 
evadiria hasta el menos remilgado. Sin 
embargo, muchas víctimas lo fueron a 
sangre fria por los hombres de las unida¬ 
des de primera línea destacados tempo¬ 
ralmente para combatir a los partisa¬ 
nos, o dedicados a tareas de exterminio 
mientras descansaban. 

La ferocidad con que por lo menos al¬ 
gunos de la SS estaban dispuestos a ac- 
tuar en las zonas de retaguardia dei 
frente ruso había sido senalada desde el 
principio por su implacable comporta- 
miento en el combate. A este respecto, 
aunque la reputación de las divisiones 
de Himmler ya era, por supuesto, alta 
antes dei 22 de junio de 1941, su fama 
no aparecia entonces muy extendida; a 
finales dei ano, ningün soldado dei Ejér- 
cito alemán podia dejar de saberlo. 

La Waffen SS debían esta súbita pu- 
blicidad a vários factores: al hecho de 
que casi todas sus divisiones eran moto¬ 
rizadas y, por tanto, luchaban siempre 
con las unidades de cabeza; a sus nota- 
bles cualidades combativas, y a la dis- 
tribución de sus fuerzas entre los tres 
grupos de ejércitos de Hitler, lo que su¬ 
ponía una contribución a las operacio¬ 
nes a través de todo el frente. 

El plan de Hitler para la invasión pre¬ 
venia un avance en tres direcciones di¬ 
vergentes: hacia Leningrado en el Norte s 
por el Grupo de Ejército C; hacia Moscú 
en el centro, por el B, y hacia Kiev y 
Ucrania en el Sur, por el A. Estos eran 
los objetos territoriales. Pero también 
exigia —y esperaba— la destrucción dei 
Ejército Rojo en el camino. La Wehrma- \ 
cht no sólo tenía, por tanto, que ganar 
terreno, sino también rodear y destruir 
a las füerzas que obstruían su trayecto- 
ria. La táctica de la invasión implicaba ' 
la concentración de las divisiones moto¬ 
rizadas y blindadas en grupos compac- | 
tos que avanzarían a la mayor velocidad ^ J 
posible, dejando atrás centros de resis- j 
tencia y tropas enemigas no participan¬ 
tes en la acción que serían dominados 
por las columnas de infantería, de más 
lento desplazamiento. 

Dado que los alemanes solamente 
desplegaron diecinueve divisiones pan- 
zer y doce motorizadas, las cinco de la 
Waffen SS iban a desempefiar un papel I 
fuera de toda proporción respecto a su ! 
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Anihfl Artllleros antiaéreos de la SS escudrinan el cielo soviético: 1941. Abajo iz- 
tjulârdrt Artllleros de piezas anticarro de la SS traban combate con carros rusos junto 
» Un bosque, agosto de 1941. Abajo derecha: En la ruta de Napoleón a Moscú, 
«gosto do 1941. 















número. La Leibstandarte y la Wiking 
quedaron incorporadas al Grupo de 
Ejército A; la Das Reich, al B; las Toten- 
kopf y Polizei , al C. Estas últimas juga- 
rían, comparativamente, la parte menos 
destacada en las batallas dei verano y 
dei otofio, empezando como fuerzas de 
reserva y pasando vários meses, en las 
fases posteriores, rodeadas en la bolsa 
de Demiansk, cerca de Leningrado. La 
Das Reich, comprometida en el centro, 
donde se iba a realizar el asalto decisivo 
con el grueso de los blindados (diez de 
las diecinueve divisiones), alcanzó, por 
otra parte, una notable marca de êxitos. 
En agosto, participó en la gran batalla 
de embolsamiento de Smolensko; luego 
en la de Kiev, en el frente Sur, y por últi¬ 
mo fúe trasladada al frente de Moscú 
para la batalla de inviemo ante la ciu- 
dad, habiendo figurado en el grupo aco- 
razado de Guderian durante todas las 
operaciones. La Leibstandarte y la Wi- 
king se desplegaron desde el comienzo 
sobre el eje de Kiev. La primera integra- 
ba la punta de lanza que alcanzó la cos¬ 
ta dei mar Negro en agosto, y, para no- 
viembre, había llegado hasta Rostov, en 
el Don. 

Por dramáticos que fueran los aconte- 
cimientos de estos cinco meses de lu- 
cha, el resultado no aportó los frutos 
que Hitler había esperado. Hasta qué 
punto ello se debió a su propia indeci- 
sión y a errores de cálculo es algo que 
sigue siendo matéria de controvérsia; 
pero, dado que era él quien ejercía la 
mayor influencia sobre la estratégia ale- 
mana, se le debe adjudicar la responsa- 
bilidad en gran medida. La zona princi¬ 
pal de la polémica se refiere a su deci- 
sión de distraer el grueso de las fuerzas 
acorazadas dei grupo de ejército central 
al dei sur (decisión que suponía el tras¬ 
lado de la Das Reich a la batalla de 
Kiev), en agosto, y su posterior y tardia 
apreciación de la importância de Moscú, 
lo que condujo a volver a enviar los blin¬ 
dados al centro. Los generales, en parti¬ 
cular el carrista Guderian, discutieron 
con él en vano que una amenaza a Mos¬ 
cú, el centro de comunicaciones de Ru- 
sia Occidental, forzaría a los rusos a re- 
nir allí ima batalla decisiva, en la que 
una victoria alemana, de la cual estaba 
seguro, les daria la posesión de toda la 
Rusia Blanca y de Ucrania. Hitler decla- 
ró, sin embargo, que no se hallaba con¬ 


vencido de que se pudiera garantizar 
que una batalla por Moscú rindiera ta¬ 
les resultados, y ordenó que los territó¬ 
rios que ambicionaba se conquistaran 
por asalto directo. Para cuando sus ejér- 
citos estuvieron en camino de hacerlo, y 
las fuerzas acorazadas en sus nuevos 
despliegues, la temporada bélica se 
acercaba a- su fin. La Batalla de Moscú, 
en cuyos suburbios penetraron patrullas 
dei Grupo de Ejército B el 4 de diciem- 
bre, iba por tanto a refíirse en la nieve. 

Pero, por otra parte, no en los térmi¬ 
nos de la Wehrmacht. Con líneas de 
abastecimiento excesivamente largas y 
sin equipos adecuados para la guerra de 
invierno, la divisiones blindadas y de in- 
fantería alemanas irrumpieron en las 
defensas fijas de Moscú mientras la con¬ 
tra oleada de una ofensiva rusa, monta¬ 
da por endurecidas divisiones siberia- 
nas dei Ejército de Extremo Oriente, se 
deslizaba y rompia contra sus flancos. Y 
no sólo en el frente de Moscú demostra- 
ron los rusos que, a pesar de sus pérdi- 
das de millones de hombres, todavia 
conservaban la capacidad de atacar. A 
finales de noviembre reconquistaron 
Rostov (en una acción que diezmó a la 
Leibstandarte) y parecieron dispuestos 
a recuperar, en gran escala, el terreno 
perdido en Ucrania. Estos amplios reve¬ 
ses provocaron el pânico en el alto man¬ 
do dei Ejército alemán. Aparentemente 
enfrentados por masas de autómatas 
que surgían armados hasta los dientes 
de la helada estepa, los generales de Hi¬ 
tler pedían unánimemente la retirada; 
retirada a una línea más corta y, sobre 
todo, retirada a una zona en la que toda¬ 
via hubiera casas en pie en las que sus 
ateridos soldados pudieran pasar el ln-, 
vierno. 

Hitler, cuyo conocimiento de la histo¬ 
ria era deshilvanado pero, en algunoi 
puntos, certero, no quiso saber nada de 
ello. La retirada, insistia con razón, 
completaria a no dudar la destrucción 
de la Wehrmacht; ésta debia mantener 
sus posiciones. Las unidades que füeran 
desbordadas serían suprimidas; las bre¬ 
chas se podían taponar con elementos 
de las reservas, y en la campafia inver* 
nal que este decreto dei Führer origind, 
muchos contingentes se perdieron sin 
dejar rastro. Pero la mayoría aguantô, y 
nadie con mayor tenacidad que la Wãí* 
fen SS. Al llegar la primavera, su supe- 


76 



ârriliH Voluntários letones de la Waffen SS aon condecorados con la Cruz de Hlerro 
ils í.* clase. Abajo: Una patrulla de reconocimlento de la SS se reagrupa tras el cruce 
Ú9 un rio. 















rlorhlad se nflimzó firmemente en el 
pensa mien to de Hitler, al igual que las 
vagas noelones de un nuevo plan para 
su empleo. 

«Reforzar el êxito» es un buen princi¬ 
pio, tanto organizativo como táctico, y 
el plan que Hitler acariciaba para las di- 
visiones de Himmler equivalia justa¬ 
mente a eso. Decidió por ello retirarias 
cuándo y cómo fuese posible, trasladar¬ 
ias a un teatro de operaciones más tran¬ 
quilo y equiparias como fuerzas de «gra- 
naderos blindados». Era éste un nuevo 
concepto militar alemán o, más bien, la 
ampliación de otro ya bien contrastado. 
Se reconocía desde tiempo atrás que la 
infantería mó vil constituía un comple¬ 
mento esencial de las divisiones acora- 
zadas; pero también se había hecho más 
y más evidente que las columnas en ca- 
miones carecían dei golpe contundente 
y de la capacidad «todo terreno» para 
mantenerse suficiente mente cerca de 
los carros de combate. Se tomó, por con- 
siguiente, la decisión de equipar a todas 
las divisiones motorizadas con transpor¬ 
tes de personal —orugas y semiorugas— 
y proveerlas, siempre que fuera posible, 
de un batallón de carros o de caza ca¬ 
rros. El aumento de potência consi- 
guiente, tanto en el ataque como en la 
defensa, resultó notable; Hitler estaba 
seguro de que el efecto se haría aún más 
acusado cuando se pusiera equipo de 
esta clase en manos de sus fuerzas de 
élite. 

Por tanto, durante el verano y el oto- 
no de 1942, las Leibstandarte, Das Reich 
y Tontenkopf fueron, una por una, reti¬ 
radas a Francia. De hecho, cada una de 
ellas había recibido ya su batallón de 
carros, al igual que la Wiking, aunque, 
en la práctica, esta última hubo de 
adaptarse a su nuevo papel en el campo 
de batalla. Y ese papel era particular¬ 
mente exigente para dicha división por¬ 
que, como parte de las fuerzas acoraza- 
das de Kleist, iba a abrirse camino con 
el grupo de ejército meridional —mila¬ 
grosamente revivificado tras la odisea 
invernal — hacia el istmo, rico en petró¬ 
leo, dei Cáucaso, entre los mares Negro 
y Cáspio. Tal hazana, en la que la Wz- 
king flguró continuamente en primera 
línea, estaba, naturalmente, relacionada 
Con el gran avance de fines dei verano 
de 1942 hasta el Volga, en Stalingrado, 
y su resultado lrreparablemente vincu¬ 



lado al flujo y reflujo de la lucha por di¬ 
cha ciudad. 

Stalingrado no iba a ser, afortunada- 
mente para la reputación de las divisio¬ 
nes de la Waffen SS, su batalla. Para 
cuando ésta se hallaba plenamente tra- 
bada, sólo tres unidades de ese porte de 
la organización: Winking , Polizei y Nord 
— la última destacada en el frente finlan¬ 
dês como parte dei Veinte Ejército de 
Montaria— seguían en el Este. Por otra 
parte, la recuperación desde Stalingra¬ 
do iba a implicar a las modificadas 
Leibstandarte , Totenkopf y Das Reich 
en lo que quizá fue su operación más no¬ 
table. 

El doble envolvimiento de Stalingra¬ 
do, que dio origen al entierro dei Sexto ^ 


Ejército en noviembre, había llevado el 
li e n te ruso, en febrero de 1943, más allá 
dei Donetz, unos 320 kilometros al Oes¬ 
te de la línea mantenida por los alema- 
nes en la pleamar de su ofensiva de 
1,942. El empiye soviético había perdido 
m írnpetu para entonces, pero en el lado 
alemán nadie era tan loco para pensar 
que el enemigo no reanudaría el ataque 
tim pronto como pudiera. Cómo conte- 
ner esta ofensiva se había convertido, 
por tanto, en la decisión más apremian- 
te dei momento. 

Y era una que Hitler no afrontaria, 
porque aunque había ejecido la función 
de (‘omandante en jefe dei Ejército des¬ 
de principios de 1942, su confianza en la 
boodad de su propio juicio quedó un 


Un soldado de la SS hace caso omito ds 
la información local, Rusla, 1941. 


tanto menoscabada por los resultado* 
de Stalingrado. Por ello, el mando cfno* 
tivo fue devuelto al general von Mnns- 
tein, jefe dei Grupo de Ejército dei Btir 
en el crítico frente. Su soluclón, dê ter ml 
nada por el convencimiento de que hm 
numéricamente inferiores alenumeM sólo 
podían luchar en igualdud de condicio¬ 
nes con los rusos explotundn su mipeilo 
ridad en las operaciones móvlles, cnimlN 
tía en abandonar cl principio de -ilefen 
sa inflexible» y emprender un eonttna 
taque blindado destinado a conversei 
sobre el saliente ruso en .InrHnf detde 
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tres direcciones distintas. Para hacerlo 
pidió, y se le concedió, una masa de 
doce divisiones acorazadas: la más po¬ 
tente fuerza de carros hasta entonces 
reunida en una guerra. 

Tres de éstas, las tres divisiones «clá- 
sicas» de la SS —como se las había 11a- 
mado—: Leibstandarte, Totenkiof y Das 
Reich , formaron ima de las dos puntas 
de la pinza con la que Von Manstein 
proyectaba morder el saliente ruso en 
tomo a Jarkof, al que el ímpetu de su 
embestida desde Stalingrado los había 
Uevado. Las Leibstandarte y Das Reich 
habían sido duramente castigadas en 
las defensas de Jarkof, en el mes de fe¬ 
brero, y la Totenkopf perdió a su jefe 
—el detestado Eicke dei primer campo 
de concentración al día siguiente de su 
llegada de Francia, con carácter de re- 
fuerzo, el 28 de febrero. Sin embargo, las 
tres —que ahora formaban el primer 


cuerpo de ejército de la SS bsyo el man¬ 
do de Hausser, jefe original de la Verfu- 
gunsdivision — integraban un conjunto 
formidable, equipado con bastantes 
más carros que la división acorazada tí¬ 
pica dei Ejército, incluso algunas com- 
pahías de los nuevos Tiger. Atacando 
hacia el sudeste el 23 de febrero, conclu- 
yeron cinco dias de dura lucha median¬ 
te un enlace con el Cuarto Ejército Pnn- 
zer el 28 de febrero; luego, girando ul 
norte, la fuerza combinada se dirigló al 
cerco de Jarkof, que, tras una desespe* 
rada defensa, los rusos abandonaron el 
14 de marzo. Al hacerlo, los soviético#, 
cedieron una faja de terreno de más de 
ochenta kilometros de fondo, y dcjnrnn 
en el campo de batalla seisolentOâ eu* 
rros y unos veinte mil muertos. Pero en 
el mismo período, el cuerpo de ejéitltò 
acorazado de la SS sufrió easl doo# Ml 
bajas. 


Arriba: Jinetes de la SS en su segundo invierno ruso, febrero de 1943. Arriba dere- 
cha: Un jefe de sección de la SS descansa tras el ataque de Jakof, marzo de 1943. 
Abajo: Un oficial y un suboficial de la Leibstandarte estudiante las órdenes recibidas 
antes dei ataque, Rusia, septiembre de 1941. 
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No obstante, se había materializado 
en una fuerza de choque de letal capaci- 
dad, y fue, por tanto, el modelo para la 
próxima serie de operaciones que el Es¬ 
tado Mayor General dei Ejército tenía 
que proyectar en la primavera de 1943. 
<■ Iban a ser tales operaciones ofensivas 
o defensivas? Muchos factores indica- 
ban que defensivas. 

Alemania —de eso no cabia duda— se 
debilitaba como potência militar. Se 
perdió el Norte de África, los Balcanes 
se habían convertido en una llaga supu- 
rante y los ataques aéreos al território 
alemãn iban cobrando potência. Los 
ejércitos rusos eran más fuertes que 
nunca, y estaban mejor armados, mien- 
tras que las divisiones alemanas experi- 
mentaban un neto declive en efectivos 
y médios de combate. Así, de cuatro ba- 
tallones de carros con una dotación de 
ochenta unidades cada uno en 1942, las 
divisiones acorazadas habían sido redu- 
oidas, a mediado de 1943, a dos batallo- 
nes de cincuenta carros, con un tercer 


Arriba: Policias de seguridad de la $S 
hacen salir a los rusos de un pajar, 1941. 
Derecha: Ejecución sumarísima; el sol-f 
dado de la SS que aparece en el centro| 
acaba de disparar a un cautivo. 


batallón de cazacarros. Los propios ca¬ 
rros mejoraron, ciertamente, de calidad: 1 
los vulnerables PzKpfw I y II fueroa 
reemplazados por las PzKpfw III y IV, 
mientras que el Tiger (si bien en limita¬ 
do número) y los primeros Fanther esta¬ 
ban empezando a aparecer recién sali* 
dos de las fábricas. No obstante, se pép 
día demasiado de muy poco, y había ar¬ 
gumentos de peso, propuestos con vehe^ 
meneia por ciertos veteranos generale» 
alemanes, en pro de economizar los blin¬ 
dados como una fuerza mó vil de reserva | 
y renir, entre tanto, una guerra estrie ta* 
mente defensiva en el Este. 

Sin embargo, Zeitzler, jefe ahora dal 
Estado Mayor General dei Ejército, nàjl 
queria oír tales argumentos. Más bieníi 





fu gúict, Íu progresiva decadência de Ale- 
mfl íilii fitólo sc podia detener mediante 
um tirción de choque destinada a hacer 
jMorder cl equilíbrio a los ejércitos sovié- 
Í,l00« unl.es de que su recuperación pro- 
piãSrei fiiún más. El punto que eligió 
a sal to era el saliente de 
kiiix: sobre el campo de batalla de Jar- 
koí, euyos llancos invitaban a la clase 
ütisüciue de pinza que había rendido 
l,dn enormes masas de prisioneros en las 
mOOÍOiicn dei ver ano de 1941. Von Mans- 
teln se mostraba escéptico; Guderian, 
íHiftftOnente hostil; Hitler vacilaba, 
nún no recobrada su confianza desde el 
lUuuml.re de Stalingrado. En cualquier 
1 'hwo, no estaba decidido a arriesgar 
itádí» hiiuSta que se dispusiera de sufi- 
iileiilr número de Tigers y Panthers 
II ii equipar la reserva acorazada. 

lün JoI lo, tras vários aplazamientos, se 
gjiUló lo bastante seguro para dar su 
nsimUmlento al plan. Este implicaba la 
tioticenlracíón de dos «cunas blindadas» 
mnlrii cl saliente de Kursk; una se diri¬ 
giu a 1 Hur y la otra al Norte, hasta en- 
cOOtrüim Con mucho, el más potente 
tmi el gmpo meridional, que desplegó 
nneve divisiones en un frente de menos 
tie ciumenta kilómetros. Seis pertene- 


cían al Ejército; las tres restantes, las 
«clásicas» dei Cuerpo de Ejército Acora- 
zado de la SS. Todas iban a adoptar la 
misma táctica, en la que el extremo de 
la cuna estaba integrado por los carros 
más pesados —en este caso los Tigers—, 
y los bordes de la punta de flecha por 
los más ligeros Pzkpfw IV y los Pant- 
hers. La infantería, como ahora resulta- 
ba habitual, quedaba un tanto desvaída 
sobre el terreno, ya que las divisiones de 
línea ordinárias se hallaban reducidas a 
un papel estático, y los granaderos blin¬ 
dados, como se denominaba a los infan¬ 
tes de las divisiones móviles, tenían, por 
consiguiente, exceso de trabajo. 

Es dudoso pensar si una fuerza mejor 
equilibrada habría supuesto mucha di¬ 
ferencia para el resultado. La «Opera- 
ción Ciudadela» era una batalla predes¬ 
tinada —como incluso Hitler había sos- 
pechado— a la ruina, porque las posicio¬ 
nes rusas se habían establecido en una 
profundidad sin precedente. Consistían 
en tres zonas principales, cada una de 
hasta cinco líneas de tríncheras y con 
puestos auxiliares en retaguardia; los 
aproches estaban minados con una den- 
sidad de dos mil artefactos por kilóme¬ 
tro cuadrado y cubiertos por el fuego de 
veinte mil piezas artilleras. Seis mil de 



















«hoy vais a participar en una ofensiva 
de tal importância que todo el futuro de 
la guerra puede depender de su resulta¬ 
do. Más que ninguna otra cosa, vuestra 
victoria demostrará al mundo entero 
que la resistência al poderio dei Ejército 
alemán es inútil». Vano aliento; casi 
desde los primeros momentos dei ata¬ 
que, la batalla se torció para los alema- 
nes en el flanco Norte. Las divisiones 
panzer de Model, equipadas con un mo¬ 
delo de Tiger que no montaba ametra- 
lladoras, perdieron rápidamente sus ca¬ 
rros más ligeros en el perímetro ruso, y 


vleron cómo sus pesados eran cazados 
por los pelotones anticarro soviéticos. 
En el flanco Sur, los Tigers de von 
Manstein quedaron también aislados de 
sus unidades de acompanamiento, pero 
por lo menos pudieron defender se hasta 
que ia infan teria les despejo el canúno. 
Sin embargo, en los dias siguientes, lo 
más duro de la lucha cayó de manera 
creciente sobre ias menguadas forma- 
clones de carros, que sólo con las mayo- 
res dificultados lograron profündizar las 
bolsas que habían abierto. EI Cuerpo de 
Ejército de la SS se halló en un aprieto 


Puesto de socorro regimental de la SS, 
Rusia, 1941. 


éstas eran cânones anticarro de 76 milí¬ 
metros, dispuestos èn baterías bajo con- 
trol unificado, y apoyadas por grupos 
bien ocultos de infantes cazacarros. En 
resumen, la posición general resultaba 
casi inexpugnable. 

El día 5 de julio de 1943, los panzer 
se lanzaron contra ella, esperanzada- 
mente inspirados por una orden dei día 
dei Führer. «Soldados dei Reich», decía, 


especial mente desesperado, con sus tres 
divisiones sin poder establecer contacto 
a través de las brechas separados que 
habían hecho. 

El 12 de julio, habiendo avanzado srtlo 
quince küómetros a costa de la pérdida 
de 1.400 carros, Hoth, jefe dei cuarto 
Ejército Panzer, decidió un último In¬ 
tento hacia la brecha. Reunló los seis- 
cientos carros que quedaban de los dos 
cuerpos de ejército y de la SS y les orde- 
nó irrumpir —eualquiera que fúese el 
peligro para sus flancos— en terreno 
abierto. A mediodía, se hallaban comba- 
tiendo con un ejército ruso de refresco. 
Ocho horas más tarde fueron batidos. El 
nuevo equipo soviético de no pregonada 
potência y, sobre todo, la enorme supe- 
rioridad numéiica rusa los habían ex¬ 
pulsado dei campo. Al día siguiente, Hl- 
tler suspendiô la batalla. 

Esta «cabalgada de la muerte de los 
panzer», si no habla perdido a Hltler 
una guerra ya Inútil, le prlvô efectlva- 
mente de cualquier libertad de acclón 
en el futuro. El millar largo de carros 
írrevo c a bl emente malgastados había 
constituído $u última gran reserva es* 
tratégica, Sin ella, tendría a partir de 
entonces que iuchar cuándo y dónde e) 
ene migo lo dictara, sin contar en lo su- 
cesivo con los médios precisos para to¬ 
mar iniciativas propias. 

Claro que esto no equivale a decir que 
no necesítaría en el fúturo una fuér- 
za acorazada de choque; en realidact. le 
haría más falta que nunca a íln de tapar 
las brechas que indudabiemente surgl- 
rlan en sus superes tiradas líneas, y para 
montar contraataques iocales. Era en 
esta clase de operacíones, que exigían 
no perder la calma y mostrar verdadero 
valor cuando el frente se desplomaba, 
donde las divisiones de la Wafíen SS sv 
habían distinguido particularmente un¬ 
tes, y fúe, por tanto, completa mente Irt- 
gico que Hitler decidiera, en coniecuerv 
cia aumentar su número en mayor e«ca- 
Ia durante 1943. En dicíembre de U M, 
había autorizado la reclula de dou nue 
vas divisiones de granaderos bUndmhm, 
Ia 9. a Hohenstayfen (liamadu nn\ por lu 
família de los primeros emperadorr» ide 
manes) y la lü. a Fntndsberg (que Ilevu 
ba el nombre dei fundador de lo» Imrn 
quenetes dei siglo XVI, de Iom üuíiIch 
—según le gustaba pensar a Himinlet 
la Waffen SS eran neredero* PHpIrIMHi 
les). En junio, Hlüer hublii uceplndo el 
ofrecimiento de Axnuinn, Jefe de \m Ju 
ventudes dei Reich, de erem mui dl vi 


















Arriba: Patrulla de reconocimiento de ta SS provista de raquetas de níeve, febrero 
de 1942. Dereeha; Un soldado de la SS armado de subfusil encabeza la marcha» Rusía, 
Abajo: Granaderos panzer de la SS forman para un ataque en el frente de Toropez, 
enero de 1943. 


mm 


























sión con míembros de la Juventud Hit- 
Lerlana, que fue la 12. a Hiiler Jugend; 
la edad media de los voluntários era de 
diecísiete anos. Y, en octubre, ordenú la 
formaeión de dos nuevas divisiones de 
granaderos blindados: la 16. a Reichsfü- 
hrúT SS y la 17, â Gõtz von Berlichingen 
mombre de un aventurero barón alemán 
de la Edad Media). Al mismo tiempo, las 
mejores divisiones de la Waffen SS füe- 
ron reorganizadas como unidades acora* 
zudus: i. b Leibstandarte, 2. a Totenkopf, 


3 a Das Reich. 5 a W iking y Ias nuevaa 
9 a , 10 a y 12. a , Estas siete divisiones su- 
ponian casi una cuarta parte de los efec- 
tivos blindados aiemanes (treinta divl- 
sàones), proporción que iba a mantener- 
se e incluso a aumentar a medida que 
la guerra se alargaba. 

El incremento de las fuerzas de la SS 
Armada no se correspondió con una 
aportación proporcional de voluntários 
para nutrir las nuevas unidades. Sin em¬ 
bargo, Himmler había ahora fortalecido 


. 


Ingenieros de combate de la SS en Rusla, 
abril de 1944. 



nuevas unidades como para cubrir bgjas 
en las antiguas. No obstante, nlnguna 
de sus creaciones siguientes serlan ale- 
manas en el sentido en que lo habla sido 
la Leibstandarte ; y ninguna, por supues- 
to, volvería a elevarse jamás a la exce- 
lencia física de su material. 

De hecho, ya bastante antes dei pro¬ 
grama de expansión de 1943, Himmler 
se había visto obligado a autorizar la 
admisión de gran número de indivíduos 
no aiemanes en la Waffen SS; con entu¬ 
siasmo en el caso de los «germânicos» 
de Escandinavia y los Países Bajos; 
pero sólo con una gran dosis de autojus- 
tificación respecto a las indefendibles 
razas no nórdicas. Fue, sin embargo, de 
estas dos fuentes de reclutamiento de 
las que obtuvo principalmente sus sol¬ 
dados a partir de 1943, con el resultado 
de que la SS Armada, concebida como 
una élite voluntária alemana, se iba a 
transformar progresivamente en una 
masa de reclutas que nada tenían de 
nórdicos. 


Dr. HUGO £,nwv~ 

ODON i CLCGO 


g§ andrmrnte su posición al tratar con el 
WÍ«brll.o d r los alistamientos y, para la 
fiumacion do las Hohenstavffen y 
humtHhuru, sc limitó simplemente a re- 
i'1 11 1 m hm hombres que necesitaba de la 
lentava, cn total entre el setenta y el 
odienta por c lento de los efec tivos divi- 
«lüimiloM u rnanera creciente, y a pe- 
umi de mu proclamada insitencia en el 
|iMhclplo tlr la voluntariedad, se iba a 
Vpi obligado a hacer lo mismo en el fu- 
lilit tanto para poner en pie de guerra 
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lill entusiasmo de Himmler por una SS 
«íxtranjera existia desde mucho tiempo 
ul.rás. Pero, en su origen, era también un 
entusiasmo de tipo estrictamente par¬ 
cial y de gusto fuertemente romântico. 
Los voluntários de otros países a quie- 
nes deseaba alistar pertenecían a puras 
riíizas nórdicas, y la causa que anhelaba 
iibruzaran no correspondia a las de sus 
Uorras natales, sino a su turbio y peli- 
poso idealismo de «raza, sangre y sue- 
lo*. “Debemos atraer a nosotros», decía 
m los oficiales de la Leibstandarte en 
weptlembre de 1940, «a toda la sangre 
nórdica dei mundo, privando de ella a 
iiuestros enemigos para que nunca vuel- 
vh ii combatirnos la sangre nórdica o 
unrmánica», Más tarde iba a hablar de 
incorporar a los «milkmes de alemanes 
que vtvían en América*. En realidád, 
litthíti autorizado el reclutamiento de 
voluntários extranjeros en fecha tan 
leni piana como la de 1938, y entre el 
centenar de aspirantes que fueron acep- 
iwdoN hacia 1940 figuraban cinco nortea- 
mcrlcanos. La mayoría, sin embargo, 
tmm suizos alemanes, aunque ninguna 
i Ir* ratas nacionalidades estuvo repre- 
Mcntada una vez que la guerra empezó. 

Nmturalmente, fue en este punto cuan- 
fí 11 la tolerante actitud de Himmler ha- 
cta cl reclutamiento extranjero se trans- 
ÍMimn en un entusiasmo activo. La cica- 
lei a ceslón por parte dei Ejército de vo- 
lun ta rins nativos alemanes de la reserva 
cninun obllgó a la SS a buscar reclutas 
por 11 hIiis partes para las nuevas divisio- 
mcm ripemIIvas, y los Volksdeutsche de 
jó* vecInoH orientales de Alemania pro- 
ptaiUúnarnn la fuente más obvia. La 
i ampana bálcanica de 1941 abrió nue- 
yitft ici iirso.s, porque Rumania, Hungria 
V Yuipinlavln albergaban grandes comu- 
nldaileh dí* alemanes raciales, a cuyos 
Yivcheh el nllstamiento en la SS ofrecía 
h 9 ti j ida más In mediata a mucho resen- 
Mmlcnlu reprimido como consecuencia 
de «o Mltuaclón minoritária. Lejos de ser 
endldim a empleos de autoridad so¬ 
la t< «od compatriotas eslavos, sin em- 
iiaiyü, fftlOl prlmeros reclutas Volks- 
eel ií ha Me ludlaron encuadrados en la 

.. nnlilml os rasos en unidades 

HiMdiHlIcntcn oídlnarlas, y destinados 
«Mi em In playu a participar en operacio- 
hmi cimlMi IIunia 

(«ado 111 ic lo# Vofhdrutsche difícilmen- 


||h IfiltMrtii ti* voluntários daneses mar- 
nlli ilAela AlBtMRnIn, 1941. 


te podían reclamar la dignidad de ale¬ 
manes mientras repudiaran cualquier 
obligación hacia la madre patria, era 
poco lo que podían hacer para objetar 
—ni, por supuesto, muchos deseaban 
hacerlo en el período 1940-41—, si bien 
posteriormente, en el curso de la guerra, 
su disposición para el voluntariado dis- 
minuyó notablemente. Sin embargo, re¬ 
sulto diferente con el otro grupo «racial- 
mente aceptable» de voluntários ex¬ 
tranjeros en potência: los «germânicos» 
de Escandinavia y los Países Bajos. 
Himmler reconoció desde el principio 
que tendría que prometerles unidades 
propias si se les iba a persuadir a alis- 
tarse, en parte por las dificultades idio¬ 
máticas, y en parte también porque ha- 
bría que demostrarles cierto respeto por 
su condición nacional independiente. 
De ahí la creación de los dos primeros 
Standarten extranjeros, Westland y 
Nordlandy formados, respectivamente, 
por holandeses y belgas flamenco ha- 
blantes y daneses y noruegos, en junio 
y abril de 1940. Incluso así, los reclutas 
se presentaban con tanta lentitud que 
había que llenar los cuadros con alema¬ 
nes; y cuando se decidió organizar una 
división con estos dos regimientos, el 
tercero fue el Germania completo, des¬ 
tacado de la división Das Reich. Al prin¬ 
cipio de la guerra con Rusia, menos de 
una tercera parte de la Wiking estaba 
integrada por «germânicos». 

Esto no resultaba sorprendente por¬ 
que, incluso aceptando la existência de 
partidos estilo nazi en vários de los paí¬ 
ses conquistadores de Europa cuyos se¬ 
guidores se mostraban dispuestos a sim¬ 
patizar con el mensaje nacional socialis¬ 
ta de una lucha racial común —y tam¬ 
bién que, en conjunto, iban a encontrar 
bandera—, el tabú contra prestar servi¬ 
do en las filas dei enemigo es muy fuer¬ 
te en las naciones más o menos sobera¬ 
nas. Romper ese tabú lleva consigo la 
mácula de traición y separa al indivi- 
duo, a veces de manera irrevocable, de 
su familia y amigos. 

Aquellos alemanes más directamente 
relacionados con el asunto, füncionarios 
de la SS principalmente, pronto reconó- 
cieron que el método más prometedor 
para conseguir material humano «ger¬ 
mânico» residia en el ofreclmiento de re- 
clutar legiones nacionales independien- 
tes bajo el mando de sus propios oflcia- 
les. La ocupacíón había privado de su 
carrera a muchos militares profeslona- 
les y, aunque, en la mayoría de los ca- 
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sos, ios lazos patrióticos resultaban de¬ 
masiado fuertes para permitirias colabo¬ 
rar, unos pocos tenían simpatias sufi¬ 
cientemente pronazis para integrar un 
núcleo en torno ai eual pudieran formar- 
se tales legiones; sobre todo, ellos serían 
los más fáciles de atraer y de prevalecer 
sobre los reclutas. En mayo de 1941 se 
formó un prototipo de legión con un 
grupo de finlandeses deseosos de tomar 
venganza de Rusla por la paz que les fúe 
impuesta en 1940; su dureza y habilidad 
implicaba un buen augurio para la crea- 
ción de otras, Muy poco después dei co 
mienzo de la Operación Barbarroja, Hit- 
ler dio su consentimiento al proyecto. 

Sin embargo, Himmler se mostró re- 
miso al principio a aceptar en la SS a 
otras unidades no pertenecientes al 
«tronco consanguíneo», y así, aunque 
accedió a que los reclutas escandinavos 
y de los Países Bajos sólo necesitaban 
cumplir normas de aptitud física de la 
Wehrmacht, no de la Waffen SS, sefialó 


que no concedería la condición de ele¬ 
mentos de la organización a franceses o 
espanoles. Por ello se dispuso que las le¬ 
giones galas serían formadas, instruídas 
y dirigidas por el Ejército, y que la SS 
solamente tendrían responsabilidad res- 
pecto a las holandesas, danesa, noruega, 
belgo-flamenca y sueca. La última, des- 
pués de que uno de sus oficiales fue tra¬ 
tado malamente por sus superiores ale- 
manes, se disolvió rápidamente; pero 
las otras cuatro, denominadas Freiwilli- 
gen Legion Niederlande, Danemark , 
Norwegen y Flandern, cobraron forma 
en julio de 1941. El personal para las le¬ 
giones holandesa y belga se consiguió 
en parte mediante una unidad mixta ex¬ 
perimental Freiwillingenstandarte 
Nordwest, que se había creado bajo los 
auspicios de los partidos pronazis dc Ioh 
dos países en abril de 1941; para la da¬ 
nesa, con soldados desmovilizados dei 
Ejército de dicho país, y de forma slrnU 


Arriba izquierda: Capitán Per Sõrensen, jefe de la 1." Companía, Batallón de Volun¬ 
tários daneses. Arriba derecha: Ametrallador cosaco de las unidades de voluntários 
integradas posteriormente en la Waffen SS. Derecha: Hindúes con el uniforme de la 
Legión India. 
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lur en cuanto a la noruega. Se recurrió, 
sin embargo, a algunos trucos y a una 
pequena coacción, e incluso así los efec- 
tivos de las legiones oscilaron bastante 
por debajo dei mínimo necesario para 
su eficiência en combate. Resultaba difí¬ 
cil encontrar oficiales y, cuando se ha- 
llaban, a menudo se quejaban, muy 
comprensiblemente, de que sus superio¬ 
res alemanes les trataran a distancia. 
Aquellas unidades que carecian de ofi- 
cialidad propía, especial mente la Flan- 
dern, objetaban también enérgicamente 
el brutal trato que prodigaban los ins- 
tructores alemanes. Por todo ello, las le¬ 
giones realizaron lentos progresos en 
cuanto a completar su preparación para 
el combate. A principios de 1942, sólo 
dos, la holandesa y la belga, habían en¬ 
trado en acción, ambas en el estático 
frente de Leningrado. Sus efectivos as- 
cendían a 2.500 y 900 hombres. Las Nor- 
wegen y Danemark comprendían cada 
una entre 1.100 y 1.200 soldados, pero 
las dos se vieron acosadas por proble¬ 
mas internos. En especial, los daneses 
se hallaban divididos en grupos pro y 
antinazi, a los que posteriormente perte- 
necían el jefe y el segundo jefe de la uni- 
dad. Hasta que, en febrero, hubo un re¬ 
levo en el mando no se serenó la legión 
lo suficiente para ser enviada al frente 
oriental, donde fue incorporada a la To- 
tenkopf. Poco antes de esto. los norue- 
gos habían sido destinados al frente de 
Leningrado. 

Las cuatro legiones pasaron el ano de 
1942 en diversas acciones contra el Ejér- 
cito Rojo. Sin embargo, a finales de 
aquel ano, el mando de la SS decidíó 
que el experimento de ia alianza nórdi¬ 
ca constituía un fracas o. El batallón fin¬ 
landês, el más antiguo de las unidades 
voluntárias, había actuado bien separa¬ 
damente, còmo lo iba a hacer hasta ser 
retirado para la defensa de su país en 
1943; pero entonces sólo los fineses te- 
nían un motivo real para su lucha. Para 
ellos, los rusos eran antiguos opresores 
y recientes agresores. Los europeos occi- 
dentales no poseían tales razones en 
cuanto a alistarse en la Waffen SS, y su 
mensaje de antibolchevismo y herman- 
dad racial, aliado a un llamamiento a su 
espíritu aventurero, resultaba inadecua- 
do para conseguir reclutas en número 
suficiente. 

Por tanto, en marzo de 1943 se decidió 


reunir todas las unidades europeas occi- 
dentales dei Ejército y de la Waffen SS 
a fin de racionalizar el suministro de po¬ 
tencial humano. Las legiones danesa, 
noruega y holandesa fueron agrupadas 
para formar la división de granaderos 
blindados Nordland, si bien sus filas 
fueron rellenadas con un gran número 
de alemanes nativos. La unidad de bel¬ 
gas flamencos, Flandern, se disolvió, 
aunque, finalmente, muchos de sus sol¬ 
dados volvieron a encontrarse en una 
nueva formación, la Sturmbrigade Lan- 
gemarck, que iba a ser elevada a la cate¬ 
goria de división —si bien nunca alcan- 
zó su potencial numérico— hacia el final 
de la guerra. 

Al mismo tiempo, las unidades ex- 
tranjeras dei Ejército alemán fueron co¬ 
locadas bajo la égida de la SS. Politica¬ 
mente, la más importante de ellas era la 
Legion Voluntaire Française, formada 
originariamente por fascistas galos 
como la Legión Francesa Antibolchevi- 
que, en julio de 1941, y patrocinada más 
tarde —si bien con poco entusiasmo— 
por el gobierno de Vichy como su equi¬ 
valente de la División Azul espanola. 
Esta legión francesa y la valona, recluta-’ 
da por los rexistas de Degrelle en la Bél¬ 
gica francófona, se convirtieron en Frei- 
willigen Standarten de la SS, y poste¬ 
riormente, como la Langemarck, divi- 
siones titulares: 28. a Wallonien y 33.*jj 
Charlemagne. Pero es dudoso que cual- 
quiera de estas unidades excediera al*| 
guna vez en mucho de los efectivos de i 
un regimiento, es decir, unos tres mllj 
hombres. En el caso de las dos divislo*! 
nes italianas que aparecen en los archlJ 
vos de la SS, 24. a y 29 a , se duda inclui® 
de que alcanzaran la condicióóon dm 
fuerzas de combate, siendo probablM 
mente confinadas a ciertas operacional] 
anti-p ar tis anos en la parte Norte de Itt« 
lia. 

Ade más de las unidades de primera üA 
nea de la SS de composición europel, 
Occidental —de las cuales la WHking 
siempre la más prestigiosa— se creoro® 
también cierto número de unidades d® 
segunda clase o de guarnición, como j® 
división Landstorm-Nederland, cuyo (M® 


Oficiales de la división de montafta da y 
goeslavos musulmanes. Se tocan con ff 
y calzan botas de escalar. 
























I,* Um voluntário para la Legión 

.fiíãfíâlê »• ontrovlstado en Copenhague, 
1(14 1 Amiin Voluntários flamencos pres- 
imi (i MíHcHilo de fldelidad al Führer, ju- 

m •* i*« 


ti* i |Mtsj i imlM‘i' sido el de una mílicia 

..* i. »■ iiii/.i pafg Holanda. Asimismo 

k í i* * t m !i* i >. !11 vurlí >h regi mientos indepen- 
iit< mi i»ft o holandeses, bajo el mando de 
ttrlülftiM »ii’iiniii< , que fueron destaca- 
li.Ki mI ih ui* n.iito De un modo u otro, 
ííhIhmiIh ipori/i ia rnayor euota de vo- 

Hiili»iii?. o.. movlmiento: un total 

Oi | ini >ii.iiiiii mti ri 1 los cinco anos de la 
jiiutiM HeOjO.':;. eutronti inü: flamencos 
v .ii «M í in 11/11 u 1 propocción, Francia, 
Mini. ni \* Mimiiimrrn v Noruega seis 
= m*i.i MMií 1 j imiyuriji de éstos se in- 
o«*. Oi 1 1 íiiiii! (ifgI conQicto, ana- 
i iiihOhiM flutiilií 11 »1 1 ■ il Ar (lene en cuen- 

H f te .. il • ft#ijgu Quo Diuchos jóve- 

t í línili m mi iiminf.uíA debleion haber 

> ■ * t i 1 1 i 1 II mrilhhi qll£ 3$ acer- 

kmOjí f=i i Mini® is n j|( I»» dtrrotu Natural- 
imiiií o si 1 11,1 iiii luís 11 ( íl.li mH os ;il frente 
N 11111 1 .. li rüil '"O nrrlbis; nl- 


gunos cayeron, finalmente, peleando en 
la defensa de las ruinas de la Cancillería 
dei Reich, en mayo de 1945. 

Su número no incluía, por supuesto, a 
los voluntários dei Cuerpo Libre Britâ¬ 
nico, el más pequeno de los contingen¬ 
tes extranjeros independientes; tan pe¬ 
queno que, en realidad, a veces se ha 
dudado de que existiera. Ciertamente 
que existió, y sus miembros llevaban la 
bandera dei Reino Unido como insignia 
de manga, pero no pasaron de unos cin- 
cuenta, todos ellos prisioneros de guerra 
renegados. Para Himmler, su importân¬ 
cia era puramente de naturaleza propa- 
gandística. Casi lo mismo puede decirse 
de la Legión índia, reclutada también 
entre los prisioneros capturados en el 
desierto, y organizada por el extraordi¬ 
nário Subhas Chandra Bose, rival dere- 
chista de Ganhdi para la jefatura dei 
movimiento de independencia indio. 
Llegó a alcanzar unos efectivos de dos 
mil hombres, pero nunca entró en ac- 
ción. Dada la suerte de su mucho más 
creíble organización gemela, el Ejército 
Nacional índio, que Bose formó para los 
japoneses con prisioneros hechos en el 
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SUdôSto asiático, la suya fue quizá la 
mlnmu. El propio Hitler no se hacía ilu- 
Slones respecto a la Legion Indien, a la 
que callflcaba de «broma». Al decir que 
los Índios sólo resultaban aptos «para 
hacer girar ruedas de oración» *, sin em¬ 
bargo, daba meramente salida a sus pre- 
juicios raciales. La situación de los hin- 
dúes tenía caracteres trágicos. Excelen¬ 
tes soldados —cuando les mandaban 
oficiales de su raza o britânicos que co- 
nocían sus tierras y hablaban su len- 
gua—, se sentían completamente deso-* 
rientados por la captura. Tras haber su¬ 
cumbido a los enganos de los agentes 
reclutadores de Himmler, se encontra- 
ron en manos de extranos y antipáticos 
jefes, y luego se afligieron aún más por 
el sentimiento de culpabilidad derivado 
de haber roto su juramento de lealtad, 
al que concedían particular importân¬ 
cia. Con gran sensatez, el gobierno bri¬ 
tânico se abstuvo, cuando terminó la 
guerra, de presentar cargos contra ellos 
en términos apremiantes, excepto en el 
caso de los líderes más destacados de la 
organización. 

Igualmente trágica, en escala mucho 
mayor, fue la condíción de los Voífcs- 
deutsche que Himmler empezó a alistar 
en gran número —primero como volun¬ 
tários y luego obiigatoriamente— a par¬ 
tir de 1942. Sus circunstancias han sido 
ya esbozadas. Tratados en otros tiem- 
pos como cojonos privilegiados por uno 
u otro de los cu atro grandes impérios 
—ruso, austríaco, prusiano o turco— 
que que se habían dividido la Europa 
oriental, se encontraron reducidos, des- 
pués de 1918, al estado de minorias ais- 
ladas* Ninguna podia quejarse objetiva- 
mente de trato duro por parte de los 
nuevos goblernos, y las comunidades 
más pequenas y dispersas —cuyo senti¬ 
do de ídentidad con Alemania era el 
más débil— se habrían indudablemente 
asimilado con êxito a su debido tiempo. 
Pero la subida de Hitler al poder lo im- 
pidió. Su promesa de un «Gran Reich» 
mantuvo vivo el sentimiento de paren¬ 
tesco de los alemanes raciales, alimentó 
los temores de los estados eslavos y vol- 
vió a prender la desconfianza y la aver- 
sión de sus mayorías nativas por las mi- 


* Cilindro con plegarias escritas que gira sobre un 
eje, utilizado principalmente por los budistas. N. dei 
T. 


norías ajenas. Además, muchas de estas 
minorias eran considerables. En la zona 
alta de Checoslováquia vivían 250.000 
alemanes; en Hungria, 500.000; en Ru- 
mania, 800.000; en Yugoslavia, Albarda 
y Bulgaria, 750,000; en los estados bálti* 
cos y en la propia Rusia, 250.000; en to* 
tal, unos dos millones y medio de ciuda- 
danos extranjeros, «alemanes por raza y 
cultura» como les llamaban los especia¬ 
listas de Himmler, habían sido puestos, 
para mediados de 1942, bajo directa ad- 
ministración alemana. Muchos de ellos r 
fueron insensatamente arrancados de j 
sus hogares para ser reasentados en zo¬ 
nas, elegidas por los técnicos, concor- j 
dantes con los planes de Himmler para i 
la futura geografia política de Europa. J 
En el proceso, gran número de esos «ra- j 
ciales» se convirtieron en personas des- 1 
plazadas, tan tristes y frustradas como I 
cualquiera que se pudiera encontrar va- j 
gando por las carreteras dei Este o pu- j 
driéndose en sus campos de concentra- I 
ción durante aquellos anos; mas con la i 
importante diferencia de que sus jóve- J 
nes podían, mediante el simple acto de I 
presentarse voluntários, tener acceso a J 
las armas. No es, pues, extrano que nu- I 
merosos individuos en es as condiciones I 
se unieran, consecuentemente a la Waf- | 
fen SS. 

Durante el período 1941-43, muchos lo | 
hicieron; en 1942 hubo voluntários sufi- I 
cientes para formar toda una nueva di- J 
visión: la 7. a Prinz Eugen. Proyectada I 
como unidad de montaria, iba a partici- I 
par desde el principio en la que quizá 1 
fue la más feroz de todas las campafias 1 
renidas en Europa en el curso de la Se- (1 
gunda Guerra Mundial: la que tuvo lu-B 
gar entre los alemanes y sus satélites y | 
los partisanos yugoslavos. Además de la I 
división, Himmler reclutó muchos hom-® 
bres de más edad de las comunidades 1 
alemanas en los Balcanes para las füer- j 
zas de policia locales destinadas a la lu- 1 
cha contra las guerrillas, y posterior- J 
mente formó una de las últimas divisio- 
nes adecuadamente equipadas, la 18*;| 
de granaderos blindados Horst Wessel t 
de una nueva leva de adolescentes. 

Sin embargo, en 1943, el entusiasmo'! 
inicial de los Volksdeutscher por la Sfifl 
Armada había disminuido, probable-"® 
mente como consecuencia de lo que en« 
la práctica significaban, como desgra*! 
ciadamente experimentaron, las visio^ll 
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Am Um Hitler y QuisNng. Abajo: Mussert, líder nazi holandês, con Himmler y Seyss 
Inquert en Munfch, 1941. 





















Arriba: Himmler y Oulsllng pasan revista al Standarte de la SS Nordland Ab&tej 
Artur Axmann, jete de la Juventud Hltlerlana, condecora a jdvenes soldados de la 
dlvlsión Hitler Jugend. septlembre de 1944. 


nos políticas al emanas de «Gran Re- 
Ich ■■. A pesar de ello, Himmler, completa- 
menle decidido a pesar de la renuencia 
de iMpiellos indivíduos a alistarse o a su 
pmplii y repetida insistência en el prin¬ 
cipio de la voluntariedad, instituyó un 
proKnima de reclutamiento forzoso en 
todiiis las tierras balcânicas, y de ese 
modo pudo disponer de casi todos los 
iilernuncs raciales con aptitud física y en 
orliul militar. Con ello se aumento la 
pmporrlón de miembros de la SS naci- 
d oh en H extranjero a más de la cuarta 
piu tc de sus efectivos totales para 1943. 
WO ®teíiormente continuaria dicha ten- 
drnrln 

Un ftiotor importante que contribuyó 
n In ni Is ma Fue la disposición mostrada 
por vários pueblos de los territórios con- 
qtilíttados dei Este para proporcionar 
« ont ingentes. Los más destacados fue- 
fon Ires de las repúblicas báltácas: litua- 
rioM, 1®tones y estonios, quienes, a dife- 
iriiciu de los miembros de las comuni- 
Ã&d-H aIemanas en otros países, no po- 
diim aspirar a ser aceptados como ale- 
mimrM y, a diferencia también de escan- 
dlnimm y llamencos, no habían sido 
i iinsldn adõs previamente como perte- 
iif.<rirnlcs aí -tronco consanguíneo». Sin 
cml»m'M.o, ellos tenían buenas razones 
phi a Imccr causa común con Hitler, la 
fruis Importante de las cuales era la his- 
lortu d cl tmto recibido a manos de los 
í imos I ,ai'j/o tiempo some tidos a los za- 
res si is UmtI tonos habían sido declara¬ 
dos indcprndientes por mandato aliado 
i n l u l a, pero en 1940 fueron invadidos 
pMi h iqeiclto Rojo y reincorporados a 
HumIh AmI, con un alcance todavia ma- 
vui ijíic c) dc los ucranianos, habían re- 
niliido u 1 1 ií í ale manes como liberadores 
v í mIuIm n ndo rspontáneamente con 
ft 11 1 » s 

llntio personalidades alemanas dis- 
|mh ni iis a ai aumentar que Alemaniapo- 
l i li jmlin c >N pio tudo esta situación en 
l^iVíiiiiio proplo, que si se hubiera con- 
i.pdido i'in lo pudo de autonomia a las 
dem *uili’nI mm inlnoi íiis dei Este, el Ejér- 
uito ultmiAii ta li abria beneficiado así de 
la i o ir i ac i ic i ii de fnerzas aliadas de con- 
í miI iii’ inipoi tinida y dedicadas a la 

iiMOM.i ...ri, v, la Industria de guerra, 

d ti I irj 1 1 u t i 1 11 1 1 1 ( roopi 1 ri i<“ 10n de sus eco- 
n.nm)<*>■* nudoimlos lllUer no qulso sa- 
Ijiti iiifulti d ütlíi, v la esclarecedora polí- 
tit «I ilui loh i Npei toH en ouestlonefi 


orientales» se derrumbó en consecuen- 
cia. A nivel local, sin embargo, las fuer- 
zas armadas alemanas hicieron uso, des¬ 
de el principio de la campana, de volun¬ 
tários nativos, tanto en unidades de tra- 
bajo como en contigentes anti-guerrilla, 
y la eficacia —y a veces la ferocidad— 
de los elementos bálticos despertó la 
atención, finalmente la de Himmler. Sus 
jefes de los pelotones de extermínio ha¬ 
bían descubierto que entre sus ejecuto- 
res más entusiastas figuraban voluntá¬ 
rios letones y estonios, mientras que los 
altos mandos de la policia de la SS in- 
formaban favorablemente respecto a las 
unidades de seguridad interna proce¬ 
dentes de la misma fuente. Impresioná- 
do, durante una visita de inspección, 
por el aspecto germânico de algunos de 
aquellos hombres, Himmler decidió lle- 
var adelante la formación de unidades 
de campana de la Waffen SS integradas 
por letones y estonios, aunque no por li- 
tuanos, cuyo ferviente catolicismo les 
descalificaba a sus ojos. 

Las primeras que se crearon a princí¬ 
pios de 1943 estaban organizadas, como 
los grupos originales de la Europa Occi¬ 
dental, como legiones a nivel regimen¬ 
tal, y posteriormente de brigada. Casi 
inmediatamente después se decidió con- 
vertirlas en divisiones, ya que cualquier 
contingente de menor entidad se consi- 
deraba inadecuado para la lucha en el 
frente oriental, cuya escala se conocía 
demasiado. Por tanto, las divisiones 15. a 
de Letónia y 20. a de Estónia fueron afia- 
didas a los efectivos de la Waffen SS, y 
al ano siguiente la 19. a letona (N.° 2). 

Sin embargo, en esta etapa había em- 
pezado a afirmarse la misma pauta de 
respuesta popular ya experimentada 
por los agentes de reclutamiento de la 
SS Armada en las comunidades germa¬ 
nas foráneas. El flujo inicial de reclutas, 
capaz de proporcionar el núcleo de una 
estructura militar autosuficiente, había 
disminuido a una insignificância, por lo 
que la expansión y el reemplazo sólo se 
podían mantener recurriendo a la reclu- 
ta forzosa. Üna vez más, esta decadên¬ 
cia se debió a la desilusión, aunque pro¬ 
vocada en este caso por factores diferen¬ 
tes. Los dirigentes políticos estonios y 
letones habían creído que al alentar a 
sus jóvenes para que se presentaran vo¬ 
luntários, proporcionando así una ga¬ 
rantia de sus intenciones de cooperar en 
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j.m pluhMN de Alt*munia para el Este y 
iipiiym m esmera© ck* guerra, recibirian 
ftogurltladrrt alemanas en relación con 
un futuro privilegiado para sus pueblos. 
Kn 1044 nlnguna persona de relevância 
Inibia dado tales seguridades, y las 
pruebas materlales indlcaban inequívo¬ 
ca mente que Hitler pensaba tratar a ias 
repübüeas bálticas apenas un poco me- 
jor —sl es que llegaba a eso— que a 
cualquler otra porción de sus conquis¬ 
tas orientales. Sin embargo, por enton- 
ces era demasiado tarde para que los 
báltlcos se retiraran de las posiciones 
que habían tomado, La reocupación 
rusa, ahora inminente, prometia ser bas¬ 
tante peor que la indiferencia ale mana 
hacia sus naturales aspiraciones y. por 
ello, estas tres divisiones de la Waffen 
SS se dispusieron a combatir hasta el 
fln. Dos de ellas partlciparon en la gra¬ 
dual retirada de la Wehmiacht hacia la 
madre patria, y la tereera formó err las 
filas dei grupo de ejércítos de Schõrner, 
que el Ejército Rojo acorraló durante 
los nueve últimos meses de la guerra en 
la bolsa letona de Curlandia. Todas ex- 
perimentaron graves bajas en la con- 
tienda, y sus supervivientes fueron so¬ 
me tidos a trabajos forzados en campos 
de concentración rusos. 

Por heterogéneas que füeran. estas 
unidades extranjeras de la Waffen SS 
creadas antes de 1943 estaban todas 
compuestas de indivíduos a quienes se 
podían encontrar algún lugar en el es¬ 
quema de Himmler respecto a Ias cate¬ 
gorias racial es aceptables. Cierto era 
que muchos de aquéUos pmcedían de la 
reeluta forzosa, prueba de que se había 
visto obligado a abolir uno de sus dos 
principales fundamentos en orden a nu¬ 
trir la clase rectora dei movimiento; 
pero el segundo, que insistia en la exclu- 
sión de todo tronco racial no ario, per¬ 
manecia —al menos teóricamente— in¬ 
tacto. Sin embargo, en la primavera de 
aquel afio tomó una decisión crucial. 
Tan devoradora se había hecho su am- 
bición de mandar un ejército autónomo, 
tan apremtantes resultaban las tareas 
que como máxima autoridad poiicíaca 
tenla que desempefiar y tan escasos de 
hombres se haliaban sus subordinados, 
qim mitorizó el alistamiento, para reali¬ 
za r oper aciones contra los partis anos en 
Yugoslavia, de una división eslava. Esta 
Ibn h coiflponerse de esa extrafia mino 
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ria de musulmanes servios —descçn- 
dientes de aquellos montafteses cristia- 
nos que los turcos convirtieron a la fuer- 
za al islamismo en la Edad Media— que 
vivia en el antiguo protectorado austría¬ 
co de Bosnia - Herzegovina. 

Mas si el principio racial iba a ser vul¬ 
nerado, había buenas razones para esco- 
ger a ios bosnios al hacerlo. La guerra 
con los partisanos servios de Tito cobra- 
ba entonces formidables dimensiones, y 
Himmler compartia con el Ejército mu- 
cha de la responsabilidad de refiirla. Los 
alemanes raciales dei país podían ser re- | 
clutados para suministrar algo dei po¬ 
tencial humano necesario, pero en modo J 
alguno todo. Los bosnios, cuyo odio a 
los cristianos servios era hondo y mu- ^ 
tuo, ofrecían un obvio suplemento. Ha- ; 
bían sido excelentes soldados en el anti- i 
guo ejército imperial de Áustria, y ahora ; 
se' mostraban más que dispuestos a caer , 
sobre los hombres de Tito, sus tradicio- i 
nales enemigos religiosos, cualquiera | 
que fuese la profesión de comunismo 1 
que hicieran. Por tanto, en febrero dej M 
1943 se anunció la formación de una di- jM 
visión de montaha bosnio - herzegovina 9 
de la SS y se implantó un intenso pro-^I 
grama de reclutamiento. En septiembre, I 
la división recibía instrucción en Fran- ] 
cia, y a principios de 1944 regresó a Yu- I( I 
goslavia para realizar operaciones con- 1 
tra los partisanos. 

Para su nueva fuerza, ahora denomi¬ 
nada 13. a Handschar, Himmler había 
exhumado muchos de los atavios y esti- I 
los de los regimientos musulmanes dei 9 
antiguo Ejército austríaco. Los soldados 1 
se tocaban con fez —adornado con las | 
runas de la SS—, les dirigían en la ora» I 
ción imanes regimentales y, en muchos I 
casos, estaban a las órdenes de ex oflp I 
ciales de las disueltas unidades de lOS I 
Habsburgo. Himmler también se habla 1 
asegurado los servidos dei Gran Muftí i 
de Jerusalén como supervisor de lai 
prácticas religiosas de la división. Este, 
que en modo alguno se podia comparar J 
—en términos personales o políticos— 
con el notable Subhas Chandra Boné, j 
había llegado, sin embargo, al mlamo I 
tipo de relación con los nazis. Refugiada I 
de la justicia britânica, que con toda rt» I 
zón le consideraba responsable de ftH I 
mentar los excesos antijudíos en Pale* 1 
tina, había sido utilizado por los ale ma» 
nes para sus propios fines, pero su ln*l 
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competência y desconfianza hicieron 
que les sirviera de muy poco. Tras amo- 
tinarse en Francia —rebelión que el 
Muftí contribuyó reconocidamente a re¬ 
primir—, la división se negó resuelta- 
mente, al volver a Yugoslavia, a operar 
fuera de su propia zona, donde se dedi- 
caba principalmente a la matanza y el 
pillaje de cristianos indefensos. A fines 
de 1944, Himmler ordenó su disolución. 
También se yio obligado a licenciar, por 
las mismas razones, a las otras dos divi¬ 
siones musulmanas que, a pesar dei pre¬ 
cedente establecido por la primera, ha¬ 
bía formado durante 1944. Eran éstas la 
ai." Skanderberg, integrada por maho- 
metanos albaneses, y la 23. a Kamà; los 
•tectlvos de la última no llegaban a ni- 
vel divisionário. El experimento musul- 
min, por excitante que debió haber sido 
para Himmler quien, a través de él, 
pudo fantasear de haber establecido al¬ 
gún contacto con las hordas turcóma- 
niut de su héroe Gengis Khan—, había 
resultado un completo fracaso. El lugar 
d» salas divisiones hubo de ser ocupado 
por varias dei Ejército alemán, de las 
qus, cada día más, Hitler malamente 
pudrlH prescindir. 


La insuficiência de las divisiones mu¬ 
sulmanes no se manlfestó, naturalmen¬ 
te, en seguida y, mlentras tanto, Hlm- 
mler —como un puritano que se repro¬ 
cha un pecado— autorizó, en abril de 
1943, el alistamiento de una nueva dlvl- 
sión eslava. Esta iba a componerse de 
voluntários de Ucranla, zona poblada 
por una raza cuya identidad desafia 
cualquier definición ajustada. Partes de 
su território radican en Rusia, cuyo go- 
blerno ha insistido slempre en conside¬ 
rar a los ucranianos como rusos, si blen 
aquéllos reclaman ‘distinta nacionali- 
dad. Otras partes son —o lo fueron an¬ 
tes de 1939— polacas, pero hasta 1918 
habían formado la província austríaca 
de Galitzia. Lo que resulta füera de 
duda es que muchos ucranianos habían 
recibido al Ejército alemán como libera¬ 
dor y, pese a los actos indignos y a todos 
los sufrimientos causados por el invasor, 
aún se haliaban dispuestos a alistarse 
bajo sus banderas en fecha tan tardia 
como la de 1943. Fueron éstos los que 


Voluntários daneses desembarcan de un 
trimotor en Rusia, Junio de 1942. 




















Arriba: Soldados holandeses de la SS, 
1041. Abajo: Un oficial de la SS da la bien- 
vanlda a un grupo de enfermeras holan¬ 
desas que Iban a prestar servido en el 
frsnts oriental. 


Hlmmler reclutó para crear la 14. a Divi- 
*l0n (UilUzien, cuyo nombre indicaba 
ijijii procedia exclusivamente de la anti- 
ynu provinda de los Habsburgo, y así 
PCHÜÍiH hci (‘onsideraba para personificar 
Ím* tjudluiones de un antiguo ejército de 
Imhln nlemnna La decepción no sor- 
piemiiò ii madie — probablemente, ni si- 
i|iiltini u Himmler—, y como no había 
miH.llo d»* distinguir entre los ucranianos 
de GaJitzia o de otros luga- 
iPA, iu dlvlNldn .se reclutó, práctica y li- 
eh Ire lo.s dos grupos. En ac- 
rlriii m Im (|ih* fui* absurdamente desti- 
MHdi* mi el lílrtto sdlo entró una vez, fue 
mmIiomIu v tiivi» que romper el cerco a 
1 'onlii di' hui gin ves |x'rdldas que tu vo 
rjljiJ NMi nd Inidii dei frente 
Ml Mlmmlei liublem uproveChado su 
opoMohldrol en IlHil, parecí* probable 
que podia ludiei ludlndo el potencial hu- 
MiHMM pMlti eiero una «orle de dlvlslones 


eslavas. Pero al esperar a ver ortmn mi 
tuaba la prlmera —por lensata que re 
sultara la precauclôn hablda ouenta dei 
desarrollo de los aconteclmlentos— se 
negô él mis mo el acceso a la aona dt m* 
cluta ucraniana, Invadida en la bâtalla 
que registró el anlqullamiento de la 14 ,* 
División. Al lí había, sin embargo, gran¬ 
des reservas de eslavos, muchos de elloa 
en unidades de seguridad localea, pero 
la mayoría en campos de prisloneros. 
Cierto número de unidades reclutadas 
en las zonas, incluídas dos dlvlslones de 
cosacos que habían desertado en blo¬ 
que, se concentraron en contingentes 
especiales de la SS, y se crearon otras 
mediante llamamientos a filas en las po- 
blaciones de los estados satélites dei Im¬ 
pério hitleriano, especialmente en Hun¬ 
gria. Tres divisiones titulares húngaras, 
las 25. a , 26. a y 33. a , fueron organizadas 
entre finales de 1944 y mayo de 1945. Se 
formaron regimientos, brigadas y otras 
unidades de grupos tan dispares como 
caucasianos, turcórtianos, búlgaros, ru- 
manos y servios, todos ellos más que 
despreciables racialmente si algulen se 
hubiera molestado en recordar las dis- 
posiciones dei código de la SS en aque- 
11a fase de la guerra. 

Pero la más prometedora fuente de re- 
clutamiento en 1943-44, cuando aún per- 
sistían algunas briznas de esperanza en 
un final feliz, se hallaba en la propia Ru- 
sia o, más bien, en los campos de prisio- 
neros rusos en Alemania. En el curso de 
la guerra en el frente oriental, los alema- 
nes habían hecho más de cuatro millo- 
nes de prisioneros soviéticos y, aunque 
la mayoría habían muerto ya —por ne¬ 
gligencia, maios tratos o deliberada- 
mente—, aún vivían bastantes para for¬ 
mar, si así lo deseaban, un enorme ejér¬ 
cito renegado. La perspectiva entusias- 
maba a muchos «esclarecidos» nazis 
que creían haber encontrado en el gene¬ 
ral Vlasov, cautivo segundo jefe de un 
grupo de ejércitos y desilusionado dei 
estalinismo, el hombre idóneo para ma- 
terializarlo. Con ese respaldo, Vlasov se 
puso en 1943 a convertir a los interna¬ 
dos en los campos a esta nueva causa. 
Obstaculizado por la oposición de los 
«realistas» —que incluían a Himmler— 
y careciendo de la aprobaclón de Hitler, 
el proyecto lograba lentos progresos. No 
resulta antlnatural que tuvlera escaso 
atractivo para los proplos prisloneros, y 
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Stroop y algunos mlambroa da au palolôn 
de extermínio an al guato, 1043. 



menos a medida que el Ejército Rojo se 
acercaba cada vez más a las fronteras 
de Alemania. No obstante, dado que 
presentarse voluntário era a menudo la 
ünica alternativa a la muerte por ham- 
bre y exceso de trabajo, Vlasov había 
reunido, a principios de 1945, el núcleo 
de su ejército anticomunista. A él se 
agregaron las dos únicas divisiones ru- 
ms, 29. a y 30. a , que Himmler intentó po- 
ner en pie de guerra. Ninguna de ellas 
era mayor que un regimiento. 

La suerte dei ejército de Vlasov fue ex¬ 
traordinária: «la Waffen SS constituyó 
el único enemigo al que se enfrentó, y su 
historia es una de las más extraordiná¬ 
rias de toda la guerra». Destacadas sus 
fuerzas en las cercanias de Praga, en 
inayo de 1945, Vlasov fue instado por los 
lideres de la resistência checa a fin de 
que Ilevara a sus soldados a la ciudad, 
pimii prevenir su destrucción por la 
guaii nlclóo de la SS Armada. El general 
Me ointlò Inclinado a acceder, calculando 
CjUi/A que una manifestación antinazi 
le« i >h rela a él y a sus hombres — su 
única eMperiiin/.a de lograr un billete de 


vuelta a sus lares en retaguardia. Du¬ 
rante vários dias, rineron un combate de 
retirada con la guarnición alemana 
acantonada en la ciudadela y, al acer- 
carse los rusos, llevó a cabo su escapató¬ 
ria, al frente de sus tropas, a la línea de 
demarcación norte americana. Para en- 
tonces, sin embargo, los soviets y los 
aliados occidentales habían acordado 
ya que ningún soldado enemigo podría 
pasar de una zona a otra para rendirse, 
y los hombres de Vlasov se vieron en- 
cauzados hacia el Ejército Rojo. El ge¬ 
neral, sus colaboradores inmediatos y 
muchos de sus soldados fueron ejecuta- 
dos. Y la misma suerte corrieron nume¬ 
rosos combatientes orientales que ha¬ 
bían caído en manos britânicas y que 
luego volvieron al Este. El episodio más 
triste de esta serie se refiere a los super- 
vivientes de las divisiones de caballería 
cosaca de la SS, quienes, con sus fami- 
lias, se resistieron por la fuerza a la re- 
patriación y obligaron a sus guardianes 
ingleses a dar muerte a cierto número 
de ellos antes de poder dominarlos. 

La SS no alemana ha despertado más 


atención que casi ninguna otra parte in¬ 
tegrante de las fuerzas armadas de Hit- 
ler. Y ello es lógico si se tiene en cuenta 
su número, que al final de la guerra ex¬ 
cedia al de los ale manes nativos bajo el 
control de Himmler. El valor de su con- 
trlbución al esfuerzo de guerra de Ale¬ 
mania es, sin embargo, muy dudosa, 
binto medida en términos políticos 
como militares. En el primero de estos 
términos, la situación de los no alema- 
nes como abanderados de la autonomia, 
patrocinada por Alemania, para las mi¬ 
norias orientales quedaba desesperada- 
mente comprometida por la experiencia 
cie sus compatriotas de las realidades de 
domínio teutón, expresión ésta de la re¬ 
nuncia de Hitler y sus colaboradores, 
iiue t ircn sólo contaban en la formulación 
do ha política, a modificar sus planes de 
goblemo, Los europeos occidentales de 
Im hh. ciudadanos de estados con una 
Ijjgá t.radición de independencia, y un 
ftdltôjado sentido de identidad nacional, 
no ropresentaban a nadie sino a sí mis- 
mOM y a unos pocos y extravagantes fas- 
eiMtmi nativos. Con gran juicio, sus go- 
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biernos eligieron tratar con indulgência 
a la mayoría de los que regres aro n ttl 
frente oriental, reconociendo acertada 
mente que ima pena de prisión civil 
poco podia hacer para reforzar el casti¬ 
go que ya habían recibido allí. 

Militarmente, la contribución hechu 
por la SS extranjera es más difícil de 
evaluar. Los Volksdeutsche formaron 
una parte importante de muchas de lus 
mejores divisiones de la Waffen SS, 'aun- 
que las pocas unidades de esa única 
procedência resultaron de medíocre ca- 
lidad. Las de la Europa Occidental —en¬ 
tre las cuales la Whiking constituye el 
ejemplo más destacado— actuaron con- 
secuentemente bien, pero sus efectlvos 
suponían una contribución menor en lu 
escala de la lucha en el frente oriental, 
donde siempre combatieron. En casi to¬ 
dos los casos, las fuerzas eslavas no me- 
recieron el tiempo dedicado a ellas, ni el 
equipo que se les proporcionó. 

Su hoja de servicios no puede cierta- 
mente haber aumentado la autoestlma 
de Himmler, lesionada ya por traiclonar 
sus principios al dar existência a tales 
tropas. Ni su fracaso quedó compensado 
por la distinción ganada por la SS euro 
pea Occidental. En esa fase de la guerra, 
sin embargo, hacia tiempo que dejó 
atrás la visión dei soleado y sencillo 
mundo ario que había sofiado con Da 
rré, y es dudoso si se preocupaba ya de 
quiénes o qué integraban la SS. Lo Im¬ 
portante era que existían, que crecían 
en poderio y número y que lo que que¬ 
daba de las instituciones y conquistas 
de Alemania iba cayendo progreslve- 
mente bajo su control. 
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Crepúsculo nórdico 


Kl grueso de las unidades extranjeras de 
IH KS fueron creaciones de los últimos 
clleoiocho meses de guerra y, debido a 
rs to, cobraron vida demasiado tarde 
para invertir la marea de los aconteci¬ 
mentos, que para entonces rompia tan 
lij cr te mente contra Alemania. Sin em¬ 
bargo, aunque los efectivos de las divi- 
Hlones élite de la organización no fueron 
aumentados —probablemente no po- 
dían serio— durante esos meses finales, 
01 papel que iban a jugar en la batalla 
pura el suelo de la patria creció conti¬ 
nua mente en importância. Sobre todo, 
ello fue especialmente cierto en la lucha 
en el Oeste, en la que las divisiones aco¬ 
imadas de la SS proporcionaron un au¬ 
xilio fundamental en tres de las batallas 
princlpales contra los ejércitos de libe¬ 
rar lón aliados: Normandía, Amhem y 
hm Ardenas. 

Al misrno tiempo, la Waffen SS conti¬ 
nuo asumiendo una parte desproporcio¬ 
nada en la lucha en el frente oriental; 
vmius divisiones —la 9. a Hohenstavffen 
v la 1,0.» Frundsberg en particular— in- 
frrvlnlemn en tres grandes acciones, 
una en el Este y dos en el Oeste, entre 
abril y septiembre de 1944. Ello se debió 
ii do« factores: el primero, a que algunas 
fm inneíones de la SS Armada, como la 
Wiklng y la Rotenkopf, se habían con¬ 
vertido en el soporte de la defensa en 
elrrtns frentes de grupos de ejércitos en 
RaimIu y se hacían más y más indispen- 
ggtHtòft n medida que empeoraba la cáli¬ 
da d Cie las divisiones ordinárias: el mo¬ 
mento a que Hitler había llegado a con- 
fddriiu a los contingentes distinguidos 
tii! la Wnlíen SS como su fuerza especial 
de operaciones, lista a intervenir siem- 
pm v ouando hubiera que resolver ur- 
giml rmmte una situación. Al decrecer 
In poiriií In relativa de las fuerzas arma- 
dnn aIrnumas, ese tipo de situaciones 
mm con especial frecuencia, y las di- 
yii 5 ioni’íí scora./.ad«s y de granaderos 
lillndiidívji de la organización se halla- 
ban ijininil nr mente dotadas para encar- 
ycitfiç drl MMinto. Extremadamente mó- 
tígi fs lo que no era el caso de la mayo- 
jfgi d ri I a m i tu I d ; i d t \s ordin arias—, equip a- 


ImImmIn» do In SS en un descanso du< 
lirtli Im opomclones, septiembre de 
1144 


das con más carros que sim commpoii- 
dientes divisiones dei Ejército, Integra 
das por soldados desusadarnonte durou, 
fervientes y capaces, y mandada» por 
una nueva generaclón de Jefes Jôvenes 
pero con experiencia —producto de ia 
Junkerschule y de las batallas dei frente 
oriental—, podían trasladarse de un sec¬ 
tor de operaciones a otro, al más corto 
aviso, por el aún no devastado sistema 
ferroviário e intervenir con poderoso 
efecto inmediatamente después de su 
llegada. Y esa llegada no sólo era ahora 
bien recibida, sino que, frecuentemente, 
hacían votos por ella los agobiados jefes 
y soldados dei Ejército alemán, cuyo 
respeto y confianza habían ganado am- 
pliamente las mejores divisiones de la 
Waffen SS. Verdaderamente, cualquiera 
que fuese la desconfianza entre Hlm- 
mler y el Alto Mando, las relaciones en¬ 
tre sus subordinados nunca habían sido 
mejores que a principios de 1944. En el 
terreno de operaciones, la SS Armada 
había abandonado tiempo atrás sus es- 
fuerzos para cultivar una identidad se¬ 
parada y celebraban adoptar —con gran 
disgusto de Himmler— modos y aspec¬ 
tos tradicional mente militares; a su vez, 
el Ejército los aceptaba gustosamente 
como camaradas, e incluso los más altos 
jefes se mostraban dispuestos a admitir 
su capacidad —si no totalmente su su- 
perioridad— en la más desesperada cla- 
se de operaciones. 

Un ejemplo clásico de su habilidad en 
tareas de rescate lo proporcionan los re¬ 
latos de la batalla de Tarnopol, en abril 
de 1944. Desde julio dei ano anterior, 
cuando la Das Reich y la Totenkopf ha¬ 
bían encabezado lo que iba a demostrar 
ser casi la última contraofensiva victo- 
riosa de alguna importância contra el 
Ejército Rojo, el frente oriental de Ale¬ 
mania retrocedia inexorablemente. El 
tiempo invernal había impuesto sus res- 
tricciones usuales sobre las operaciones 
dilatadas, pero, con la llegada de la pri¬ 
mavera, en el ala Sur las fuerzas soviéti¬ 
cas se habían lanzado al asalto, sn)etan- 
do contra los Cárpatos el grupo de ejér¬ 
cito de von Manstein y rodeando a uno 
de estos, el Primero Panzer, en lo que 
iba a llamar la bolsa de Kamenettg - Po- 
dolsk. En dicho ejército figuraban varlim 
unidades de la SS, una de ellns, Utibê* 
tandarte , la de mayor tamafto. que lui 
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t|í# ivy.iesado recientemente de una mi- 
rn Il,nIIa, a donde había sido envia- 
iln |hi rui raJforzar el domínio alemán en 
i i mm ilpiNu la Iras los desembarcos alia- 
• Inn nti Mirllla. Ella —y, naturalmente, 
i<h|m el KJ é reito Acorazado— era un 

1 "'"I.uUe demasiado importante de 

me iiK ui idos efectivos blindados de 
I lll In pjLfi dejarla caer en manos rusas; 
ifanõi^ iiiíiii,emente, el Canciller ordenó 
'l" 1 ' #1 II Cuerpo Panzer de la SS 
i y Frundsberg) viniera 

d I* rime In ii sacaria dei atolladero. En 
imiMHilli o despi jegue de movilidad tác- 
Ht a 3Uâí In lil/o rapidamente, y luego se 
itMlnt ti In reser va estratégica en Polo- 
iiIh Là h';tt)Htanct(irte fue trasladada a 
iSáíilí iS liara descansar y reequiparse. 

Wü anlea de la concUislón de esta fe- 
lii M|ieiin hm la vet,enma Wiktng había 
aidii liimbhhi i f ieada en el Dnlepcr Infe¬ 


rior, junto con otras ale te dlvlNlunea. Nu 
este caso, el contingente acorazado de 
que disponia von Manstein era mta ho 
mãs pequeno, y el jefe de la Wíklng hm 
informado de que su rescate dependería 
en gran medida de los eshjensos que él 
mismo pudiera hacer para abrirse cami- 
no hacia los que iban en su socorro. Des- 
pués de una quincena de asedio, sus 
unidades no estaban en las debidas con¬ 
diciones para montar una salida coordi- 
nada, y la columna sufrió el acoso de en- 
jambres de carros soviéticos. Degrede, 
jefe de la Wallonien, ha de]ado un desga- 
rrador relato de sus experiencias: *En 
esta frenética carrera, volcaban los vehí- 
culos arrojando heridos ai suelo en tre¬ 
menda eonfusion. Una oleada de carros 
rusos alcanzó a los primeros de aquéllos 
y cogió más de la mitad dei convoy; la 
oleada avanzó entre los carros, rompíén- 
dolos ante nuestros ojos, uno a uno, 
como si fu era n cajas de fósforos, aplas- 
tando a los heridos y a los ca bali os ago¬ 
nizantes* * Aunque, como entidad. la Wí- 
king sobrevivió este desastre, tuvieron 
que pasar vários meses antes de que se 
hallara en disposición de combatir. 

Mientras tanto, las fuerzas de la Wehr- 
macht en occidente se preparaban para 
la batalla, que ningún alemán en Fran- 
cia o en Bélgica se engahaba a sí mismo 
pensando que pudiera tardar más de 
unos pocos meses en trabarse. Cómo se 
iba a renir mejor esa batalla seguia, sin 
embargo, siendo una cuestión de enco- 
nado debate entre los generales alema- 
nes responsa bles: von Rundstedt, co¬ 
mandante en jefe dei Oeste, y Rommel. 
jefe dei Grupo de Ejército B, destacado 
en la costa dei canal de la Mancha. Am- 
bos estaban de acuerdo en que sus divi- 
siones acorazadas constituían la espe- 
ranza más fundada de rechazar una in- 
vasión aliada, pero disentían en cuanto 
al lugar y el momento en que el desplie- 
gue de esas divisiones resultaria más 
efectivo. Rommel, cansado veterano de 
una docena de batallas dirimidas bajo 
los letales ojos de una superior fuerza 
aérea dei enemigo, argurríentaba que, 
con toda certeza, los carros no podia» 
recorrer ninguna distancia durante el 
dia en condiciones de segurldad, y que. 
por tanto, era vital que, si iban u Inhjr 
venir decislvamente, deberínn sltuur.se 
tun cerca de las playas como fu em posl 


















ble, cualesquiera que fuesen los sacrifí¬ 
cios que hubiera que hacer, en conse- 
cuencia, respecto al venerable principio 
militar de la concentración de fuerza. 
Von Rundstedt, cuyos campos de bata- 
11a siempre habían sido dominados des¬ 
de el aire por la Luftwaffe y que, debido 
a ello, no se hacfa a la idea de cuán de- 
rnoledoras podían ser unas condiciones 
adversas en tal sentido, se aferraba a lo 
convencional. Argumentaba, justificaca- 
dumente, que el primer desembarco 
aliado bien podia resultar una finta, y 
que comprometer los bindados contra 
pIIm le privaria de toda flexibilidad si 
«urgiu una segunda y más seria amena- 
m en eualquier otro lugar de su largo 
fíente costero. Insistia, por tanto, en 
que lo* carros debían concentrarse a re- 
Uguuitün. y que sólo intervendrían 
nuaialo los aliados hubieran mostrado 
rluiumenlc su juego, si bien, natüral- 
mniile, antes de que tuvieran la posibili- 
dml de ecliar sus cartas de manera deci- 
*dvtt I )udo que Rommel persistia en se- 
ãwlwr qiif! d poderio aéreo de los aliados 
ciBvtufu a las fuerzas acorazadas al te- 
• mm io v Ion mantendría así mucho des- 
)}».«?« de (pie Von Rundtedt hubiera deci¬ 
dido movei l oh, la disputa tuvo que ser 
«oiiipUdu al Início de Hitler. Este se pro¬ 
nuncio de modo que no complació anin- 
gMMH de luN pai b»s, y en términos que, 
«demA« ««eu ihun su decisión final en 
pI i imilMiei de la dlreeeión de la batalla. 
ÃlM miHM * I*» Uih dl visiones acorazadas, 
decldlò el Condller, deberían quedar 
Haío ei uiHiido de Rommel, y otras a las 
AmI&3i«« de voii lt mídNterit. Este iba a 
ioHideiiei « !«h miyiis a retaguardia 
i miiih eiM mo dcfli’ 1 ), pero con la condi- 
e|#h de qoe no Imm moveria sln consultar 
ftiiji MliW el i'Mlatlo mayor personal 
fpl 11'ihiei 

í Ioh dé Ihm tiew dlvlHlonea que Hitler se 
MWP Í «al ie«iMv«d<t ©feidlviiincnte para 

íhopÍm . tOmiM iiin a la Waffen BS: 

li irdÍH diHiUo iuia on Nnrman- 

lfij| | 1 ti I eh Bélgica. 

WÊà ili* de W» Mlidi» fnnUmUui erun 
Éllltj^h de In WH la 17 * i*an*ergrcnn 

HHhIí«N »Mf«» coff lh‘t lu Hingtf a. dcrt 
PflpftoM «I -.. IftUu v In ÍJfi« HcU h, 


li llilfliilaila Ma la Bi ilra 
I M li M«mhI« riam la \U4A 


que se hallaba en la zona meridional de 
Burdeos. Estas cuatro dlvlslonen repre= 
sentaban una parte desproporcionada 
de los efectivos dei grupo acorazado dei 
Oeste, ya que todas eran bastante mis 
potentes que sus equivalentes dei Exér¬ 
cito: tenían seis, en vez de cuatro, bata- 
llones orgânicos de infantería, más artl- 
llería y, por término medio, mayor nú¬ 
mero de carros. Pero la importância dei 
elemento SS no se debía medir única- 
mente en términos de comparación con 
las divisiones panzer de la Wehrmacht, 
sino en el contexto de la capacldad de¬ 
fensiva alemana considerada en conjun¬ 
to. Porque como Hitler y, tamblén, los 
aliados reconocfan, las divisiones de in¬ 
fantería alemanas tendrían un valor li¬ 
mitado en la próxima acción. Por nume¬ 
rosas que fueran (unas cincuenta en to¬ 
tal), la mayoiía se consideraban unida¬ 
des bodenstãdige, es decir, equipadas 
solamente para un papel estático. Ade- 
más, las destacadas en la costa medite¬ 
rrânea no podían ser utilizadas como re- 
fuerzos en una batalla en el Norte, por 
temor a un desembarco secundário de 
los aliados en su zona; y, si bien éstos 
ignoraban tal circunstancia, las fuerzas 
que custodiaban el área dei canal de la 
Mancha no iban a ser trasladas a Nor- 
mandía hasta que Hitler se convenciera 
de que el peligro de una invasíón por el 
Paso de Calais no se materializaria. En 
pocas palabras, la batalla que se aveci- 
naba tendría que rehirse por aquellas 
divisiones de infantería que estuviesen 
más a mano y por otras unidades que 
pudieran ser transferidas rápidamente a 
la zona de peligro: lo que equivalia a las 
panzer. De las nueve disponibles (por¬ 
que una se iba a quedar en el Sur) las 
SS proporcionaron cuatro. Poco des- 
pués dei comienzo de la lucha iban a 
ahadir otras dos (Hohenstauffen y 
Frundsberg). Por lo que, en un sentido 
muy real, Normandía seria una batalla 
de la SS. 

Debido al êxito dei plan de engafio 
que montaron los aliados, las ftierzas 
acorazadas alemanas intervinieron, por 
lo general, demasiado tarde el proplo 
Día D para impedir que las primeras 
oleadas se aseguraran en las cabezas de 
play a Pero en las operaciones llevadas 
st cabo por a q ué lios con el fin de ampliar 
mim /mias de desembarco y abrirse paso 
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Gustav von Kahr, primer ministro de Ba¬ 
viera en 1923. Fue un renuente aliado de 
Hltler. 


después a terreno abierto, fueron fre- 
cuentemente las divisiones de la SS las 
que le cerraron el camino. Desde el pun- 
to de vista de los generales aliados, así 
debía ser, ya que su estratégia preveía 
trabar combate y «rebajar» el poder de 
las fuerzas acorazadas alemanas en el 
frente britânico mientras los norteame- 
ricanos acumulaban fuerzas para su pe- 
netración sin trabas en Bretana. Para 
los soldados aliados en campana —prin¬ 
cipalmente los britânicos al Este y al 
Oeste de Caen—, aquella estratégia, y la 
bposición que atrajo, iba a suponer una 
serie de duros, prolongados y a menudo 
aparentemente infructuosos encuentros 
sangrientos. 

La primera de estas batallas fue la dei 
cruce dei rio Odon, al Sudeste de Caen, 
planeada como un ataque convencional 
de lnfantería pero apoyada con gran 
lujo de artillería y carros. Con un buen 
comlenzo el 26 de junio, la división esco¬ 
cesa, que había actuado como punta de 
lunzu, abrió rápidamente un pasillo has¬ 
ta el rio, pero pronto se halló cogida 
concêntrica mente por el I Cuerpo Pan- 
mr de la SS (Letbestaandarte y Das Re- 
ivh) al mando de Dietrich. Forzada a de- 
tenerae al lí mis mo, sufrió al cuarto día 
un rontrantaque devastador dei II Cuer- 


Otto Skorzeny, salvador de Mussolini y 
extraordinário comando de la SS. 


po de la SS (Frundsberg y Hohenstavf- 
fen) y tuvo que suspender la operación. 

Estas dos últimas divisiones, cuya in- 
tervención correspondia a lo que era en- 
tonces norma clásica de la SS, habian 
montado su asalto prácticamente sobre 
la marcha. Tras haber dejado Francia 
en abril para efectuar su contragolpe en 
Tarnopol, recibieron ordenes de volver 
al Oeste el 12 de junio y llegaron a la 
frontera francesa el 16. Tal y como Rom- 
mel había predicho, sin embargo, la vi¬ 
gilância de las patrullas aéreas aliadas 
y las destrucciones causadas por los 
bombardeos en la red ferroviária gala 
les forzaron a invertir casi dos semanas 
en el corto viaje de Alsacia - Lorena a 
Normandía. Fue un notable tributo a su 
moral y a su disciplina de marcha el que. 
hubieran llegado tan dispuestas para el 
combate. 

La Das Reich también había tenido 
que hacer un largo y penoso viaje para 
llegar al campo de batalla, saliendo de 
Burdeos hacia el Norte por carretera, 
pero su comportamiento en ruta exige 
un juicio diferente. Hostigada por los lu- 
chadores de la resistência, no pudo 
avanzar a la velocidad que habría desea-J 
do, y se detuvo en Oradour-sur-Glane, < 



Anton Mussert, jefe dei partido nazi ho¬ 
landês. 


localidad elegida al parecer arbitraria¬ 
mente por uno de los jefes de regimien- 
Lo, pura ejercer represálias. Los hombres 
dei pucblo fueron rodeados y fusilados, 
y Iun mujeres y ninos llevados a la igle- 
Mln, a la que prendieron fuego. Perecie- 
ron todos menos uno de los 642 habitan¬ 
tes tlc Oradour. Esta atrocidad —que es, 
gim mucho, la más terrible cometida en 
la Kuropa Occidental por ninguna otra 
imUliid alemana— pasó inadvertida en 
nu época. Inmediatamente después, la 
Ikift lícich fue absorbida en la lucha en 
tomo al perímetro de la cabeza de puen- 
tè, 

A las tres semanas de la batalla dei 
Odon, las Leibstandarte, Hohenstavffen 

Hltler Jugend iban a cooperar a embo- 
mi lo que, ade más, seria el intento más 
i'Onccn trado de las fuerzas acorazadas 
aliadas para romper la bolsa de Caen. 
trinta operación —que recibió el nombre 
clave de «Goodwood»— desencadenó el 
Mi de jullo el ataque de tres potentes di- 
¥ Munes acorazadas britânicas siguien- 
do una línea directa por el pasillo entre 
Caen y las alturas al Este de la ciudad, 
tratando de abrir brecha en la serrania 
de llmirgebus y salir a campo abierto. 
Precedló a la acción el más devastador 
bombardeo en rosário realizado hasta 


entonces por las fuerzas aéreas abadas 
sobre posiciones ter rei tres en Nomnui 
día: un terremoto de tres honis qut d|JÔ 
a la infantería alemana trémula de Irn 
potência y que averló o destruyô u lu 
mayoría de los carros despi cg ad os por 
la división acorazada de apoyo. Lnnza 
das precipitada mente en su esteia, hw 
unidades britânicas lograron todos mm 
objetivos primários conforme al plnn 
previsto; pero, al llegar los p ri meros cu¬ 
rros Sherman —débiles de potência de 
fuego y un tanto Inflamables— al pie de 
las cimas de Bourgebus, se Incendiô un 
escuadrón tras otro. Defendi an férrea 
mente la cresta los SdKfz IVy Panther de 
la Leibstandarte, que habian escapado 
al bombardeo, Al día siguiente se les 
unieron elementos de las Hitler Jugend 
y Hohenstauffen. Una vez más, Montgo- 
mery se vlo obligado. a causa principal 
mente de la resistência oftecida por uni¬ 
dades de ia Waffen SS, a cancelar una 
importante operación ofensiva. 

Sin embargo, el tiempo se acabatm 
para la totalidad dei Ejército alemán en 
Normandía. Escaso de pertrechoa y 
prácticamente sin refuerzos, excepto re- 
tazos de infantería que no podían resis¬ 
tir el peso de los ataques aliados, el 
grueso alemán sucumbia metódicamen¬ 
te a la estratégia de desgaste de su ad¬ 
versário. Cinco dias después dei fracaso 
de «Goodwood», los norteamerleanos 
dei flanco opuesto consiguieron perforar 
la debilitada cresta y abrirse camino ha¬ 
cia el Sur por terreno abierto. A tiempo 
que una columna ganaba terreno hacia 
Avranches, en la costa, otra lnlclaba un 
movimiento envolvente en tomo al ex¬ 
tremo roto dei frente alemán en St. Lo, 
Parecia inminente el cerco. Había llega¬ 
do el momento, de acuerdo con cual- 
quier cálculo militar racional, de orde¬ 
nar una retirada de Normandía a posi¬ 
ciones más defendibles al otro lado dei 
Sena. 

Pero ése no era el punto de vista de 
Hitler. Siempre — en MoscO, en StalllV 
grado, en Sebastopol — habbi insistido 
en que sus soldados debía u oombstlr 
«hasta el último hombre y ri ultimo oar* 
tucho», y no estaba dlspuest/o a suavizar 
ahora tal principio. Sus rs zonas no oare 
cían totalmente de fundamento, Una 
vez que el ejército Occidental abandona 
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Qulsllng medita sobre su futuro, 1944. 



General von Lossow, jefe de la dfvfsión 
bávara de la Relchswehr, 1923. Hltler 
creia que sus soldados no dispararían 
contra él. 



Walter Darré, cuyas Ideas en «Sangre y 
Duelo» trató Hlmmler de personificar en 
las leyes sobre matrimonio de la SS. 


ra sus posiciones, argüía, se expondría I 
a la destrucción en la misma escala en 1 
que se había arriesgado el oriental en j 
1941, porque carecia de médios para cu- 1 
brir su retirada. En resumen, las fuerzas ] 
alemanas resultaban demasiado débiles 
para retroceder. 

Su componente acorazado, decidió el 
Führer por otra parte, era todavia bas¬ 
tante fuerte para montar un contraata- ] 
que que aún podia resultar decisivo. La 
imipción norteamericana seguia confi¬ 
nada a un estrecho pasillo, dominado J 
por los alemanes en un flanco, y en el j 
otro por el mar. Si se reunían las divisio- 1 
nes panzer y se lanzaban en tromba ha- ] 
cia la costa, en Avranches, podían sepa- I 
rar la cabeza de la columna norteamerl- I 
cana de su cola, derrotaria separada- 1 
mente y volverse para devastar las ca- 1 
bezas de playa. 

Por tanto, durante la primera semana ] 
de agosto, se hicieron en Normandía oc- j 
cidental los primeros movimientos de 1 
un extrafio juego de estratégia. Mien- j 
tras las columnas acorazadas y motori- ] 
zadas norteamericanas empujaban con ] 
fuerza hacia el Este en ima curva cada | 
vez más amenazadora, las divlslones 
acorazadas alemanas — leibstandarte , 1 
Das Reich, Hohenstavffen, Frundsberg, I 
Gõtz von Berlichingen y las 2. a , 21. a y fl 
116. a dei Ejército— se movían hacia el 
Oeste sobre un arco interno. El 7 de 1 
agosto, por la maftana, desencadenaron 1 
su ataque. 

Califlcar el resultado de fracaso es I 
erróneo por defecto. El contraataque de I 
Mortain fue un desastre en máxima es¬ 
cala, que llevó directamente a la des¬ 
trucción dei ejército alemán dei Oeste. 1 
No se puede culpar de él a ninguna de I 
las divisiones participantes, las cualefl 1 
lucharon con gran tenacidad: las Leibê* 
tandarte y Das Reich consiguieron pe¬ 
netrar el flanco descubierto de los nor* 1 
teamericanos. Ninguna, sin embargo, I 
disponia ya de la potência precisa para ] 
desencadenar un ataque en pr o fundi- I 
dad. El fracaso füe obra de la locura 1 
de Hitler; en el plazo de una semana lbafl 
a pagar el precio de ella. 

El que se librara de saldar la cuentafl 
se debió a la extraordinária hazafla dr 
la más joven —en todos los sentidos-Jfl 


dr las escogidas divisiones acorazadas 
de Ia SS: la Hitler Jugend . Dejada para 
apuntalar a la infantería que se oponía 
u los britânicos, cuando el resto de las 
füerzas acorazadas había marchado ha¬ 
cia el Oeste una semana antes, se en- 
contró el 13 de agosto manteniendo la 
única salida que les quedaba abierta a 
los alemanes en Normandía. Esta, la 
brecha Falaise - Argentan, representaba 
la boca de un saco de cuyos lados tira- 
bun füertemente en dirección Norte los 
britânicos y canadienses que atacaban 
desde Caen, y hacia el Sur los norteame- 
rlcunos, que ahora rebasaban libremen- 
te r los lnmovilizados panzer en Mortain 
y corrían hacia el Sena. En el interior 
dei snco, los restos de veinte divisiones 
de Infantería y ocho acorazadas teuto- 
nas luchaban por sobrevivir. Durante 
loa anis dias siguientes, la Hitler Jugend 
pelert pura mantener abierta su ruta de 
nacape, El 20 de agosto, reducida a un 
mero esqueleto, se vio forzada a ceder 
eit #1 eafuerzo. Para entonces, sin embar¬ 
go, loa hombres de las divisiones blo¬ 
queadas podían aún moverse, aunque 
liaal nadii de su equipo, habían logrado 
volver a lu lfnea dei Sena. 

Lo htthlun hecho casi sin informar a 
MlUer, qor seguia exigiendo lo imposi- 
hle el mievo Jefe dei Grupo de Ejército 
M noinbrudo el 16 de agosto—: el gene- 
pal Model, que en Julio había restableci- 
do el hêfité en Polonla tras una catas- 

r flea hatullit - tan grande fue su esca- 
V tan fluldii su forma— como la des- 
(fOiHi|ó!i dei Grupo de Ejército Centro, 
era ijuIrA el único hombre con valor sufl- 
cienle para luiber actuado con indepen- 
denela Khige, sucesor dei herido Rom- 
mel, hl shjiilerit se había atrevido a con- 
iitle los lieehos n Hltler, y Dietrich, su 
flhMgun guardaespuldas, aún su favori¬ 
to y, Hiiiiin jefe dei I Cuerpo Panzer de 
li MK, lasUgn presencial dei desastre, 
IPilORÓ harei lu por él. -Hl qulero que me 

f lMlIeO, ese es el mediu de conseguirlo», 
üMIa dlclíu a Kluge. Model había ve- 
Mldo Visto, aeeptadu lu derrota tal como 
ita V laetigldu los restos que quedaban. 

tfadas las circunstancias, se había 
apfO|f(i9iaiht con un valor morul exlraor- 
dlHalIn piMque agustu de 1944 era un 
Hlií Mias paia iple lus generulcs contra- 
flltaii a Hlllei. Incluso por liugnlelas. 


Sólo un mes antes, la «oposición mili¬ 
tar», tanto tiempo inactiva, que se puede 
excusar a los servicios de información 
aliados por haber dudado de su existên¬ 
cia, había intentado asesinarle. El fallo 
de la intentona, y el fracaso, aún más 
inepto, de su golpe de Estado en Berlin, 
había desatado todo el odio y el despre¬ 
cio latentes que el Führer sentia por la 
casta militar, y se había lanzado a una 
orgia de venganza. La casi insubordina- 
ción de Model escapaba al castigo quizá 
sólo por su descaro. 

La traición de los generales pudo ha¬ 
ber sido preparada por Hlmmler, tan 
perfectamente servia al fomento de sus 
ambiciones. Porque dio como resultado, 
a nível personal, su nombramiento para 
el puesto clave de jefe dei Ejército de 
Reserva, que incluía también el control 
sobre la asignación de potencial huma¬ 
no y equipo (en adelante, claro está, la 
SS iba a carecer de muy poco); en el âm¬ 
bito general, a que, para los puestos de 
mando, los oficiales de la Waffen SS ten- 
drían preferencia sobre los dei Ejército. 
Hasta entonces, el más alto empleo al- 
canzado por un miembro de aquéllas 
era el de jefe de cuerpo de ejército (aun¬ 
que Hausser había ejercido el control 
dei Séptimo Ejército durante un breve 
período): no tardaria en haber Jefes de 
ejército e incluso de grupo de ejércitos 
pertenecientes a las fuerzas de Himmler, 
y se formaria un ejército titular de la SS. 
No importaba que se tratara de mandos 
en una Wehrmacht que se movia inexo- 
rablemente hacia la derrota; para Hlm¬ 
mler, las formas contaban mucho más 
que la realidad. 

La creciente dependencia de Hltler 
respecto a la SS Armada, se reforzaba 
por la parte que sus divisiones iban a 
desempefiar en detener la explotación 
que las fuerzas aliadas hacían de su vic- 
toria en Normandía. Esa explotación 
había llevado a las vanguardias britâni¬ 
cas, en los primeros dias de septiembre, 
a distancia percuciente de la frontera 
alemana, y, tras mucho cavilar, Elsen- 
hower había dado permiso a Montgome- 
ry para completar su vlctoria estable- 
ciendo una cabeza de puente a través 
dei Rhin, mediante una operaclón aero- 
transportada, en Amhem. El asalto se 
organlzó perfectamente, pero la infor- 
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mación aliada no había logrado detec¬ 
tar que las divisiones Hohenstauffen y 
Frundsberg, machacadas hasta lo inde- 
eible por su larga odisea y subsiguiente 
huida, fueron enviadas a Arnhem para 
descansar. Alertadas pocas horas des- 
pués dei desembarco, lo que les queda¬ 
is) a en carros e infantería trabó combate 
in mediatamente con los aguerridos pa- 
mcaidistas de la l. a División Aerotrans- 
portada britânica. La clave de la batalla 
era el puente de la carretera de Arnhem, 
que había sido conquistado por un bata- 
llón de dicha fuerza, el cual tenía órde- 
ii(\s de conservarlo hasta que llegaran 
dol Sur columnas acorazadas britânicas. 
I !, ara detenerlas, y para vencer a los pa¬ 
ra t-a idis tas norteamericanos que mante- 
nían abiertos los cruces de los rios por 
ílebajo dei Rhin, la Hohenstauffen y la 
Frundsberg se habían asegurado su 
pa.so a través de él, ya que todos sus ca¬ 
ri os se hallaban en la ribera Norte. Por 
tanto, durante cuatro dias, rugió la lu- 
íílm en torno al extremo septentrional 
dei puente hasta que, abrumados por 
efcrtlvos superiores y el peso dei equipo, 
Ioh restos dei batallón se rindieron. Se 
liablan defendido el doble dei tiempo 
tine io calculo; pero los carros britâni¬ 
cos mó lo habían cubierto la mitad de la 

♦ llstiimcia prevista. «Así fue que tres ho- 
imw miles de que el primer carro británi- 
ôw mi/.nra el puente de Nimega, en di- 
iNtcIóm Norte, el primer carro alemán 
IiiiNMIMi por el de Arnhem camino dei 
Hur * Cl resultado iba a ser decisivo 
paia cl éxlfo de la operación. 

Mlcnlriis los britânicos no lograban 
i m»i m» Li ui cu Ale mania por la ruta Norte, 
li Tci ccr Efèroito norte americano dei 
1'ntton, que había cerrado el 
mmIIIm üMdcdor de las fuerzas alemanas 
'M Normundín. utacaba, también infruc- 
iHiiMiimcnlc. por el Sur, en el paso de 

• .. Qüc sc le hubiera dado o no la 

m Im iilml en hl obtención de suminis- 
! )o»i qoc Montfomery había conseguido 
ES hlMciiliowcr para la operación de 
rtrplicm nlniic slcndo motivo de discu- 
sImm IVm d niKiimcnto de que, con di- 
cIih |m lt a iditd luil)i la roto la Muralla dei 


MIbIOcIi Mlllor y Hlmmler presencia- 
m «i m «file «le In l.oibslandarte. Berlín, 
HM* 


Oeste de un solo ifolptt tlebü m rtrogldo 
con cautela. Es cleiU> que H rjcn h<» nc 
cidental de Ataminlu tuibhi nUU* uiilqul 
lado en la batalla üv NornmiutJfi v rm nu 
huida de Francía; pero de nm rvnUm, d 
Alto Mando, con talento pccuhiM mente 
alemán, había organizada n lulmnor, 
de septiembre, una guarditi rronicii/i» 
de especial cohesión. EJemplo Uploo de 
su habilidad en Improvisar ■ unlctuciéN 
de alarma», como se las llamô, era lu 
que se formó para la defensa dr M«U, In 
462. a División, uno de cuyos mejoren bir 
tallones consistia en la plana muyor y 
los alumnos de la escuela de comunlcii- 
ciones de la SS, allí establecldcL Ella y 
la rápidamente remozada Qôtz voti Hvr 
lichigen defendieron resueltamentc lus 
antiguas fortificaciones contra los duros 
y prolongados asaltos de las muy supe¬ 
riores fuerzas de Patton. 

Derrotados en Holanda y estancados 
en Lorena, los aliados habían perdido en 
octubre el ímpetu que los había llevado 
desde Francia a la frontera alemana en 
un temerário galope durante el mes de 
septiembre. La lucha dei otofio pronto 
se resolvió en una dura batalla de casti¬ 
go, que, a la larga, Alemania no podia 
sostener y de la que los aliadas no po- 
dían pasar a la ofensiva hasta que hicie- 
ra mejor tiempo y organizar an un ser vi¬ 
cio de abastecimiento más eficaz. Por 
tanto, a primeros de diciembre, los pla¬ 
nes para derrotar a los alemanes en 
campo abierto habían sido aplazados 
hasta la primavera. 

Sin embargo, Hitler no estaba dls- 
puesto a conformarse con esas fechas. 
Veia las sehales dei inminente aniquila- 
miento con la mis ma elaridad que los 
oficiales de informaeión aliados, pero 
aún tenía la voluntad, y buscaba los mé¬ 
dios, de desbaratar estos cálculos. A fl- 
nales de otono había alistado un gran 
número de divisiones Volksgrenadier, y 
con és tas y las reequipadas unidades 
acorazadas pensaba montar un ataque 
principal de disrupción contra uno u 
otro de sus enemigos. Una rápida apre- 
ciación le convenció de que su fúerzu de 
choque seria absorbida si la destina ba 
al frente oriental. Juzgaba más vulneri 
ble al Oeste por dos razones, militar una 
y política la otra. En este último tem** 
no, pensaba que podía conseguir condi 




















Peiper avanza sobre Malmedy, donde iba 
a organizar la matanza de prisioneros 
norteamerlcanos, diciembre de 1944. 

ciones de los aliados si les castigaba con 
suficiente dureza, dejándole solamente 
con los rusos para combatir; militar¬ 
mente, creía poder preparar la clase de 
golpe que arrebataria a los aliados la vo- 
luntad de lucha. Al igual que en 1940, 
lanzaría el ataque por las Ardenas, con 
el objetivo geográfico de alcanzar la cos¬ 
ta dei canal de la Mancha cerca de Am- 
beres y el estratégico de separar a los 
britânicos de los ejércitos norteamerica- 
nos. 

Sus generales trataron de persuadirle 
respecto a la objeciones a dicho plan: 
que sus fines eran en exceso ambiciosos 
y que su fracaso le costaría su última re¬ 
serva no comprometida. Hitler se mos- 
tró inflexible, utilizando gran parte dei 
mismo argumento que había empleado 
en la disputa sobre la dirección de la 
batalla de Normandía: en pocas pala- 
bras, que Alemania era ahora demasia¬ 
do débil para no atacar. Y para asegu- 


rarse de que el ataque seria llevado a 
cabo con resolución, confio el mando de 
los principales elementos implicados a 
un jefe de la Waffen SS, su viejo camara¬ 
da Sepp Dietrich. 

Las fuerzas a sus órdenes, el Sexto 
Ejército Panzer de la SS (la primera uni- 
dad de tal porte de la organización), , 
iban a consistir en cinco divisiones dt 
infanteria y cuatro acorazadas: Leibs - J 
tandarte y Hitler Jugend en la primera 
oleada, con Das Reich y Hohenstavjfen fl 
a continuación. Todas habían sido pró- 1 
digamente reequipadas con los Panther 1 
PzKpfw V en los batallones divisionarioi 
y noventa Tiger bajo control central. A I 
la izquierda dei ejército de Dietrich, el 
Quinto Panzer tenía la misión de guar^ 1 
dar su flanco y profundizar y ensanchar ^ 
la penetración, mas el papel principal y 
decisivo era suyo: abrirse paso hasta, J 
Amberes, a 150 kilometros de su llnea 
de partida. 

Este iba a ser el último gran atuqiHg 1 
de la SS; en realidad, dei Ejército âif3 
mán. Un ataque que, según les hâbM í 
dicho a los jóvenes soldados de las dlvl» I 


ilmiftft ite la organización —y así lo ha- 
hl»H o.raklO' , seria victorioso para ellos. 

Hneilho dunmte una de las trascenden- 
Mlt*« Imhmn anteriores al ataque», decía 
Mitrt «'«II ii í\v un leniente de la Hitler Ju- 
Mifl dMgíida n su hermana, «lleno de 
Ifejiíèn v ansiedad sobre lo que traerán 
jtfi ptónltmm dias. Algunos piensan en 
vlvh, pni o In vida no lo es todo. Basta 
isiim |iir â tacaremos y arrojaremos al 
mhmmIhm de i mestra madre patria. Por 
idelHiM ile mi resuma el terrorífico rui- 
dit de Uift V I y la artillerfa». La mis ma 
diBÃHiit Hl de diciembre su división 

a 1 1 ui ii el hhmIIo 

I h» norteamerí canas que 

mm í!,1 heitle, la lias dê preparación y 

i hh llntuta de nlnmleelmlentos superesti- 
iadM, lma | inii lais lpitadamente presas 
dfs |í*ith m puí In Intui» a&ilte inesperada 
MpN»íeliíM de bm Pimlliers y Tlgers, ya 
Jptab eu Im« Imiefi üvan/.ndas, los es- 

idmitiiiiHnMes I nreeinn generalmente 
flí* tia aiMiH» nderundiu! para hiicer fren- 

ii n í itniifl l'm liinln, en él sector 

dlj t^iilhln jljéisiibíi l'niiwr, las dlvisio- 
Hii # 8 v h ht pudiemn realizar 


una rápida penetración. 81 h embargo, 
en el de Dietrich, que era el que Importa» 
ba, sus puntas de lanza chocaron, truN un 
prometedor comienzo, con una firme rte 
sistencia que continuó hasta endurecei 
se. Ello se debló en parte a la naturaleza 
dei terreno, que favorecia la defensa y 
dificultaba los rápidos mqvimientos de 
los carros de combate, pero también a 
la dedicación de las divisiones de lnfan- 
tería de los Estados Unidos que se halla- 
ban en la ruta de la Leibstandarte y la 
Hitler Jugend . Su espíritu de lucha se 
reforzó enorme mente después dei 17 de 
diciembre, tras haber corrido la noticia 
de que la SS estaba dando muerte a sus 
prisioneros; y, en realidad, esa había 
sido la suerte de los primeros que caye- 
ron en manos dei grupo avanzado de la 
Leibstandarte, porque el jefe dei mismo, 
Peiper ordenó que noventa de ellos fue- 
ran ametrallados en un prado cerca de 
la ciudad de Malmedy. Nunca se han ex¬ 
plicado satisfactoriamente sus razones, 
aunque probablemente tenían algo que 
ver con las órdenes dadas, antes dei 
avance, de extender «una ola de terror». 
Indudablemente, esas órdenes no se die- 
ron para ser interpretadas como lo hizo 
Peiper, y, en cualquier caso, el efecto de 
sus actos resultó contraproducente. 

Los resultados conseguidos por la unl- 
dad destacada específicamente para 
sembrar la alarma y la confusión —la 
Brigada «Caballo de Troya» dei coronel 
de la SS Otto Skorzeny— fiieron, por 
otra parte, espectaculares. Sus dos mil 
comandos, muchos de ellos antlguos 
emigrantes a Norteamérica que habla- 
ban inglês con fluidez, y todos vestidos 
con uniformes estadounidenses, causa- 
ron graves interrupciones en las líneas 
de comunicación, destruyeron gran can- 
tidad de equipo y pertrechos e hicieron 
cundir el pânico en lugares tan distan¬ 
tes como el cuartel general de Eisenho- 
wer, que fue puesto bqjo una vigilancla 
especial a causa dei rumor de que un es- 
cogido equipo de asesinos se hallaba en 
camino para dar muerte al comandante 
supremo aliado. 

Pero ni los retozos de Skorzeny ni los 
métodos de terror de Peiper podlan alte¬ 
rar materialmente la balanza de la ven- 
taja que, aunque en los primeros días de 
la campafia había parecido lncllnarse 
dei lado alemán, cayó acusadamente dei 
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<;k los aliados hacía el 24 de diciembre. 
Para éntonces, las di visiones acoraza- 
das dei Ejército, aunque no las de la SS, 
habían avanzado cíen kilómetros, pero 
ostaban dando las últimas boqueadas. 
Por Navidad, el tiempo, que había impe¬ 
dido los vuelos, aclaró lo suficiente para 
que las fuerzas aéreas aliadas, actuando 
en coordinación con importantes refuer- 
zos terrestres, empezaran a empujar vi¬ 
vamente a los alemanes hacia sus pun- 
tos de partida. 

Con el fracaso de las ofensivas de las 
Ardenas, se puede juzgar la prolongada 
intervención de Hitler en la fase de la es¬ 
tratégia terrestre. Naturalmente, aún re- 
tenía el poder de obligar a sus soldados 
a cumplir su voluntad, lo que significa- 
ba que debían combatir hasta el fin; 
pero había perdido los médios de impo- 
ner sus decisiones al enemigo. En los 
cuatro meses que quedaban de guerra, 
nunca iba a volver a lanzar un ataque 
que perturbara seriamente a cualquier 
alto jefe de uno u otro frente. Esto no 
quiere decir que, en adelante, sus tropas 
se limitaran a hacer una defensa entera- 
mente pasiva. Atacarían, pero con obje¬ 
tivos que incluso el propio Hitler reco- 
nocía como limitados. 

La más importante de estas ofensivas 
seria nuevamente un asunto de la SS, 
asunto que congregaria el máximo nú¬ 
mero de divisiones élite alemanas y gér- 
manicas jamás reunido para una opera- 
ción. Tenía por objeto restablecer la si- 
tuación en Hungria central, de donde 
Hitler sacaba sus últimos suministros 
de petróleo natural producida por los 
pozos dei lago Balaton. Amenazada por 
el ala Sur dei Ejército Rojo, que en ene- 
ro había arrollado a la guamición SS de 
Budapest, esta región iba a ser asegura- 
da, según decidió el Führer en febrero, 
por una enérgica contraofensiva. La Wi- 
king y la Totenkopf se hallaban ya en la 
zona; para juntarse a éstas énvió el des¬ 
gastado Sexto Ejército Panzer de la SS 
(Leibstandarte, Das Reich, Hohenstauf- 
fen, Hitler Jugend) t y otras unidades en¬ 
tre las que figuraba la 16. a Reichsführer 
SS. Pese a toda su fuerza, poco pudieron 
hacer, sin embargo, ante la enorme su- 

Hlmmler y el jefe de la Juventud Hitlerla- 
na, Axmann, pasan revista a una unidad 
de voluntários, 1943. 
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do a las insinuaciones de los que se ha- 
bían autonombrado ases ores suyos en 
política exterior, comenzó a establecer 
comunicación con los aliados. Estos no 
lo tomaron —ni lo habrían tomado— en 
consideración, pero, de todos modos, lle- 
gó demasiado tarde. A mediados de 
abril se habían derrumbado los frentes 
dei Este y dei Oeste, Alemania estaba a 
punto de ser cortada en dos y el propio 
Berlín se hallaba amenazado de asedio. 

En estos últimos momentos, Hitler 
anunció los planes para la operación 
que «infligiría la mayor y más sangrien- 
ta derrota de su historia» a los rusos. La 
iban a montar los tres ejércitos más pró¬ 
ximos a Berlín, y Steiner desempefiaría 
el papel principal. Este era el Steiner 
que había mandado un batallón en el 
primitivo Leibstandarte; capitán gene- 

Abajo: Himmler, Hitler y Sepp Dietrlch, 
1939. Derecha: Mussert, Himmler, Schwarz 
y Wolff. 


perioridad numérica de los rusos, y, 
aunque entre la primera y la tercera se¬ 
mana de marzo lograron ganar algún te¬ 
rreno, tuvieron que rendirse cuando el 
enemigo recuperó el equilibrio y con- 
traatacó. 


A principios de abril la derrota miraba 
cara a cara a Hitler y a sus soldados. 
Muchos la habrían aceptado en ese mo¬ 
mento y lugar, con tal que se les pudiera 
garantizar la cautividad en manos britâ¬ 
nicas y norteamericanas; pero Hitler es¬ 
taba decidido a llegar hasta el fin. Muy 
pocos deseaban unirse a él. Ciertamen- 
te, no Himmler, a quien el Führer no 
concedió ninguna gracia —ni él se hizo 
ningún bien— nombrándole jefe dei 
Grupo de Ejército dei Vístula, a fmales 
de enero. Aunque el Reichsführer hubie- 
ra estado toda su vida fascinado por lo 
militar, no tenfa —y pronto lo descu- 
brió— ninguna disposición para el man¬ 
do. Peor aún, llegó a la conclusión de 
que la guerra estaba perdida y, cedien- 




















Alfred Rosenberg, ministro pa- 
Mi Iti» f n h lio rios Ocupados dei Este* cu- 

Í Ü itiiHiiii racíales se empiearon en el 
Mm iriíifimionto de la SS. Arriba: Degre- 
>■ iNfer fnaclsta belga, predica el evan- 
tfillH dal iin/lnmo, Oruselas, 1943. 


**tl uh. nu mundo había incluído re- 

Hwih .. ht:i di visiones Frundsberg, 

MHitfl M tntlund, Nederland y W alio- 
H mH |irn> ihvidr rntoncesla mayoría de 
hHn*i m úuprí iiirtiM Sln embargo, reci- 
pjM Miilmti h iir Intensificar el ataque, y 
)(IMn Mim» piirU‘ de sus últimos y 

. .dl H'. r n H refugio de la Canci- 

|(H»rt MH Ni i* h, ilrbajo dei lugar donde 
MíNhu 1 leit mio Uih botas de los hombres 
MM írM**r.Mi!ÍiM -ff pura saludar las idasy 
ImiMm» i i i um a dueeiin de* afias antes, sí- 
MlilhiiMh el loaiuimirlo progreao de su 

IpM Mn ui i fiqutiletu 

IN» H- uiiii mi i^itiMiiOM generales, que 
wÊ ffHuiHi bideida pia parti 1 de Hltler 
d N**> iihi. di l iiiaque de Btclner y su 


descubrimiento de la doblez de Him- 
mler, lo que ocurrió alrededor de los 
dias 22 y 23 de abril, senalan el momen¬ 
to en que decidio acabar con todo. La 
Waffen SS y sus jefes le habían faJlado. 
Ahora no había nadie en quien pudiera 
confiar, como d^jo a sus companeros de 
refugio, y se hallaba determinado a mo- 
rir, Mientras un puna do de voluntários 
extranjeros de ía Nordland t la Charle - 
magne y de la 15. a letona luchaban con 
los rusos en las ruinas sobre su cabeza, 
completó sus preparativos para suici- 
darse. Ya habla destituído a Himmler 
de todos sus cargos y ordenadq el arres¬ 
to de Goering, que con demasiado afán 
había invocado las disposlciones en vir- 
tud de las cuales se le debía nombrar su- 
cesor dei Führer. Hizo entonces su tes¬ 
tamento, redactó su flniquito político, 
se casó y se despidió, Su cadáver y el de 
su esposa, que también se había quita¬ 
do la vida, fueron llevados ai arrasado 
Jardín de la Cancillería por o dei ales de 
su escolta de la SS, e incinerados. 




















Soldados 
como otros 



Ocho dias después de que Hitler fuera 
I levado a una improvisada tumba por 
sus anderos de la SS, los delegados su- 
pervivientes dei Alto Mando alemán fir- 
rnaron con los aliados los términos para 
Ui rendición incondicional. Quince dias 
más tarde, Himmler, prisionero de los 
britânicos, mordia una cápsula de vene¬ 
no y moría. Los seguidores de su clase 
rêctora le habían seguido en la huida: 
unos, con más êxito, a la seguridad en 
tlerras neutrales; otros, a diluirse en la 
oscuridad y a encontrar una nueva iden- 
lldad en la propia Alemania; la mayoría, 
ii ser cogidos como él dentro dei tirante 
cordón de los puestos de control alia¬ 
dos Los soldados de aquellas unidades 
de la Waffen SS que aún conservaban su 
Cohesión habían marchado, por expreso 
requerimiento dei Alto Mando alemán, 
foâCln las líneas de los vencedores para 
entregarse. 


Fue un mal fln para un ejérclto que, 
como Himmler había asegurado tlempo 
atrás a su confidente, Kersten, moriría 
—al igual que los godos en Vesuvius— 
alrededor de su jefe antes que abatir sus 
estandartes. Pero dado que él había fra- 
casado sehaladamente en acredltarse 
como un caudillo gótico, el final no re- 
sultaba sorprendente. Ni lo es, en vista 
de la abyecta conducta dei Reichsführer 
en la derrota y de su sórdida muerte por 
propia mano en cautividad, que «en la 
Alemania de hoy no existe leyehda de la 
SS de seria entidad». Pero entonces hay 
pocas leyendas históricas en la Alema- 


Tropas de seguridad de la SS de una unl- 
dad de montaria se dirigen a emprender 
una operación contra los partisanos en 
las tierras altas yugoslavas, febrero de 
1944. 


























nia actual y ninguna dei pasado nazi, 
que se alza como una barrera de opresi- 
vo silencio entre los jóvenes y los que no 
son tanto. Las preguntas no se hacen; 
las respuestas no se dan. 

Es fuera de Alemania donde persiste 
la leyenda nazi, y más intensamente en 
las tierras de los vencedores que en las 
de los vencidos. Y seguramente hay una 
leyenda de la SS, y una leyenda de múl- 
tiples facetas. Las partes de ella que tra- 
tan dei sadismo sistemático y de la 
muerte industrializada ejercen la clase 
de fascinación culpable de la que el 
sano rechazo y los pomógrafos han 
aprendido a beneficiarse. Las que sus- 
tentan los seriojs intentos de explicar la 
actuación dei régimen nazi en términos 
de «un estado SS dentro de otro estado» 
suministran material para un importan¬ 
te debate entre los historiadores de la 
Europa contemporânea. Pero paralela a 
éstas hay otra faceta de la leyenda, la 
que tiene un atractivo más amplio y no 
totalmente desagradable: es la de los je- 
nízaros de la Waffen SS, fieles hasta la 
muerte y más fieros en el combate que 
ningunos otros soldados que lucharon 
en los campos de batalla occidentales. 




Es una leyenda empafiada por una mar¬ 
ca de atrocidades conocidas, pero en la 
que la dureza y la crueldad de los indiví¬ 
duos parecen transcender por dedica- 
ción colectiva, camaradería y valor de 
grado singular. ^Qué verdad hay en esta 
leyenda? ^Fueron la Waffen SS un nue- 
vo ejército de jenízaros? ^Fueron tam- 
bién, como la acusación senaló en Nu- 
remberg, criminales de uniforme? óO se 
trató, según dijo Paul Hausser en el es¬ 
trado de testigos, de soldados como 
otros? 

Por una serie de razones, evidente¬ 
mente, no fueron lo último. Algunas son 
obvias. Otras han quedado casi inadver¬ 
tidas, quizâ porque el significado de la 
forma que Hitler dio al Ejército alenián, 
cuando inauguró su nueva expansión en 
1935, ha escapado en su mayor parte ai 
examen de los observadores. Esa forma, 
deliberadamente escogida por el Fü- 
hrer, era la de un ejército verdadera- 
mente nacional, algo que Alemania Ja- 
más había poseído anteriormente. El 
ejército dei Káiser fue una amalgama de 
los ejércitos de los estados alemanes, lo® 
cuales, aunque unificados en 1871, nun¬ 
ca dejaron por entero —como los esta- 
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Air ii ui Izqu lerda; Un canón autopropulsado de la SS en una posición defensiva en la 
i erratiri Zhitomlv^Kiev, dicíembre de 1942. Arriba: Un oficial de la SS revisa a miem- 
liroí tlornencos de la Juventud Hitleriana, abril de 1944. Abajo: Una coiumna acorazed» 
dn In tS entra en acción en Qudapest, 1945. 
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mal, determinaba sus lugares en la je¬ 
rarquia militar. Bien se puede argüir 
que este sistema resultaba pernicioso, 
dado que la elección para un regimiento 
y la adjudicación dei puesto de éste en 
el «orden de favores» dei Ejército eran 
ambos función de la categoria social, y, 
como tal, dictada por un cuerpo de ofi- 
ciales dirigidos por esnobistas. Mas, tan¬ 
to militar como politicamente, el efecto 
dei sistema no carecia totalmente de 
mérito. Politicamente, aseguraba que la 
organización dei Ejército reflejara —y, 
por ello, mantuviera contacto— el siste¬ 
ma social dei país; militarmente, esti- 
mulaba un elevado espíritu de compe¬ 
tência entre los regimientos, tanto en la 
paz como — lo que era más importante— 
en la guerra. Pero, sobre todo, se logra- 
ba un ejército muy independiente, go- 
bemado por su propio código, altamen¬ 
te complejo y misterioso, y lleno de ceio 
por preservar su variedad y tradiciones. 
Se sobreentiende que se trataba de un;- 
ejército sumamente leal, pero su lealtad 
tenía un limite fijo, determinado por los 
dictadores de la autoconservación. Así, 
permaneció inflexiblemente leal al Kái» 


dos a los cjue previamente habían debi- 
do lealtad— de conservar las marcas de 
sus dispares orígenes. El Ejército bávaro 
permaneció, de hecho, como una organi¬ 
zación separada hasta 1918; e, incluso 
bajo la República de Weimar, la división 
bávara de la Reichswehr podia senalar 
una línea independiente en los asuntos 
nacionales. Y el estatuto semiautónomo 
de los regimientos individuales dei Im¬ 
pério era un factor que Berlín tenía 
siempre que tener en cuenta en sus rela¬ 
ciones con el Ejército. Ningún cadete 
podia recibir su despacho hasta ser 
aceptado por los oficiales dei regimiento 
en el que deseaba servir; a su vez, éstos 
mantenían un fuerte y recíproco lazo 
«asociativo» con antiguos compafíeros y 
jefes ascendidos al empleo de general. 
Algunos regimientos, el 3.° de Guardias 
de a Pie, por ejemplo, estaban particular¬ 
mente bien representados en el Estado 
Mayor General, pero todos poseían una 
identidad distinta que, para bien o para 


Voluntários letones de la SS hechos pri- 
sloneros por los britânicos, junio de 1945, 


ser: hasta el momento en que la insis¬ 
tência dei soberano en retener el trono 
forzó a sus generales a elegir entre el 
emperador y la disolución dei Ejército. 
En esa crisis, se inclinaron por poner a 
éste por delante de su juramento a la 
bandera, aunque, como sucedió, habían 
dejado las cosas para demasiado tarde. 
Pero su elección constituye un indicio 
de su actitud fundamental. 

La reducción dei Ejército, según los 
términos dei Tratado de Versalles, a un 
máximo de cien mil hombres imponía, 
nuturalmente, el desguace de su organi- 
asuclón tradicional; pero Seeckt, cons- 
tructor de la nueva Reichswehr y arqué¬ 
tipo dei oficial imperial, tomó las opor¬ 
tunas medidas para que, cuando se le- 
vuntaran estas restricciones de tamafio, 
pudlcrn surgir desde el principio en su 
forma original. Así, cada uno de los nue- 
vjjJI regimientos fue considerado como 
-portador de la tradición» de vários dé 
Ion antiguos, cuya descendencia volve¬ 
ría n la vida —tal se pensaba— en el fu¬ 
turo una vez más. Mientras tanto, bus- 
restringir su admisión de oficiales 
H Ion tipos sociales que resultarían acep- 
tNhlftN para los regimientos principales. 
RI U" cie la Reichswehr, por ejemplo, 
• ( frttf Ntmn - conservaba las tradiciones 
d* lo* Guardias de a Pie, y reclutaba 
Ifha gran proporción de sus oficiales en- 
Ut* ram tilas tradicional mente militares 
iIp Ih unltle/n prusiana. 

A hora, el -sistema Seeckt» era anate- 
liiM paia llltler, en parte porque aborre- 
it|*4 V cleMpteelaba al antiguo cuerpo de 
ohalaleN, en parte tamblén porque sen- 
Ha un ia/,nual)le temor a cuán indigeri- 
Itlp fti< mÍIm rumiltmr en un estado nazi un 
gí*M ejérelto reheeho de acuerdo con 
Mimgpn Cuando decldló que había 
ÍIP|Milo nl momonuo de arrlesgarse a 
HMipIlHi la Uelrlmwchr, no tendría, por 
iaolo, trato eon la idea de -portador de 
la li«dh lon NI nuevo Ejército alemán 
llia a aio una oiganl/.iielón tun uniforme 

MjtlOót|tle« eiuno pudlera; una unldad 

flhlla ile lanei eKadamente la mlsma 
fajaeitlit eun otias rumo todo el resto, y 
MAR oHelale*, le|oa de egcogcrse unos a 
liiftMi lio alolaailan duda algurm de que 
iMUAR 411 ilaaparlio, mmI corno su leal- 
Ul| «I pllliiai NAlo 

* to |o que HinftlgHló errar fue algo a 
1 #| Hahilho, un rlérelto tan efieaz 
»llt< NOMihala ennin In liabla aldn el drl 


Káiser —en imlldmi, moluao mia tanai 
en el desastre . pero AmblVlliRtO AR 
sus Sealtades e Inelrrto dl IUI trtdlolo» 
nes. En clerto sentido» Rõhm hibls téfli* 
do razón; un estado naat neoesitabl UR 
ejército nazi, «algo nuevo, frraeo v *in 
usar», y la Wehrmacht mmeu fUe esd. 

La Waffen SS, por otra parle, fue Ine 
quívocadamente nazi desde ei prinoiplQi 
Su lealtad jamás estuvo en duda; pero 
lo interesante es que, sobre unos clffütn» 
tos ideológicamente tan firmes, Him- 
mler hublera elegido construir en una 
forma que tanto debía al pasado Impe¬ 
rial. Dos características predomlnaban: 
selección rigurosa y una muy füerte 
identidad de unidad. 

Naturalmente, los critérios de selec¬ 
ción fueron totalmente diferentes de los 
que se imponían en el ejército dei Kái¬ 
ser —no se prestaba consideraclón algu- 
na a los orígenes sociales dei candida¬ 
to—, pero el efecto resultó idêntico. Un 
oficial dei Leibstandarte quizá no tuvie- 
ra que pasar por los procesos de selec¬ 
ción; mas las inflexibles normas de las 
pruebas raciales, físicas e ideológicas 
que había de satisfacer le dejarían un 
fuerte sentido de preeleción: en su 
modo, un refuerzo incluso más poderoso 
de la confíanza en su posición que lo 
que produciría el ser elegido por sus 
compafíeros. 

Aún más importante fiie quizá la decl- 
sión de conferir a las unidades nombres 
intensamente evocadores, ya que esto 
contribuyó a asegurar que la Waffen SS 
tendrían un superior espíritu de cuerpo 
y un atractivo popular más fuerte que 
las monótonas- unidades dei Exército. 
iLeibstandarte, Totenkopf, Hohenstauf- 
fen! Estos eran nombres que resonaban 
con la emoción de la batalla y evocaban 
ecos dei pasado, de los Guardias de 
Corps de los Reyes de Baviera, de los 
Húsares de la Muerte de Federlco el 
Grande, de los regimientos de coroneles 
propietarios que habían ganado honores 
en una docena de guerras europeas. No 
es extrafio que los ávidos Jóvenes ale- 
manes se hubleran disputado la selec¬ 
ción y, una vez alistados, slntleran el 
más flero orgullo por la reputaclôn de 
las dlvlslones que llevaban tan esplêndi¬ 
dos títulos a la batalla. Así, füeron ellos, 
portadores de una tradición enteramen¬ 
te nueva, los que heredaron con mayor 
plenitud el legado emocional dei ptum- 
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1 I SS Panzer Dlvlsion 
'Leibstandarte' 

2 II SS Panzer Dlvlsion 
’Das Reích’ 

3 III SS Panzer Dlvlsion 
Totenkopf 

4 IV SS Pz Gren Dlvlsion 
'Polizel Division’ 

5 V SS Panzer Division 
‘Wllking’ 

6 VI SS Mountain Division 
’Nord’ 

7 VII SS Vol Mnt Dlvlsion 
’Prlnz Eugen’ 

8 VIII SS Cavalry Division 
Tlorian Geyer’ 

9 IX SS Panzer Division 
'Hohenstaufen’ 

10 X SS Panzer Division 
Trundsberg’ 


11 XI SS Frw Pz Gren Division 
'Nordland’ 

12 XII SS Panzer Division 
'Hltlerjugend’ 

13 XIII SS Mountain Division 
’Handschar’ 

14 XIV SS Waffen Gren Division 
’Galizlsche No V 

15 XV SS Waffen Gren Division 
'Latvfan No I’ 

16 XVI SS Pz Gren Division 
'Reichsführer SS’ 

17 XVII SS Pz Gren Division 
’Gotz von Berllchingen’ 

18 XVIII SS Vol Pz Gren Division 
’Horst Wesser 

19 XIX SS Waffen Gren Dlvlsion 
'Latvlan No II’ 

20 XX SS Waffen Gren Dlvlsion 
'Estonian No V 


II XXI Waffen Geb Dlv der SS 
'Skanderbeg’ 

VI XXII SS Frw Kav Division 
'Maria Theresa’ 

13 XXIII SS Vol Pz Gren Division 
'Nsderland’ 

14 XXIV SS Waffen Mountain Div 
'Karatjâer’ 

II XXV SS Waffen Gren Division 
'Hungarlan No II’ 

II XXVI SS Waffen Gren Division 
'Hungarlan No lll’ 

lf XXVIII SS Vol Gren Division 
'Plsmlsh No I' 

VI XXVIII SS Vol Pz Gren Division 
'Wallonle' 

IV XXIX 88 Waffen Gren Division 
'Itallan No I' 

18 XXX 88 Waffen Gren Division 
'Htisslan No II’ 


31 XXXI SS Frw Gren Dlvlsion 

32 XXXII SS Frw Gren Dlvlsion 
'Bôhmen-Mâhren’ 

33 XXXIII SS Vol Gren Dlvlsion 
’January 30’ 

34 XXXIV SS Waffen Gren Dlvlsion 
'Charfemagne’ 

35 XXXV SS Gren Division 
’Landstorm Nederland’ 

36 XXXVI SS Pol Gren Dlvlsion 
'Polizei Dlvlsion II’ 

37 XXXVII SS Waffen Gren Dlvlsion 
’Dirlewanger’ 

38 XXXVIII SS Vol Cavalry Dlvlsion 
’Lützow’ 

39 XXXIX SS Pz Gren Dlvlsion 
'Nibelungen’ 
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INSÍGNIAS de las divisiones schutzstaffeln 
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(lo; y hu comportamiento en el combate 
ClemueHtra cuán poderoso agarre rete- 
nían estas emociones históricas en la 
mente militar alemana, como verdade- 
ra mente lo conservan aún. La moderna 
Bundeswehr, un ejército «nuevo, fresco 
y sln usar» si es que ha habido alguno, 
lanza anhelantes miradas al pasado, a 
las tradiciones dei Ejército Imperial, 
con cuyos regimienoos ansía constante¬ 
mente identificar los suyos. 

La decisión de Himmler de invocar el 
pasado en el servicio dei presente impli- 
caba el riesgo —aunque tuviera pleno 
êxito en la práctica— de estimular la 
misma clase de actitudes instituciona- 
les que en la crisis de noviembre de 1918 
habfa llevado al Ejército a derrocar al 
Káiser. Estas actitudes —o, más bien, la 
pauta de conducta a la que se eleva- 
ron— se denominan generalmente con 
el nombre de pretorianismo, alusión al 
hábito de la Guardia Pretoriana de 
Roma de hacer y deshacer Césares. El 
pretorianismo es un fenómeno al que se 
expone cualquier estado que mantenga 
un ejército permanente; pero, más que 
otros, el estado dictatorial, que basa su 
dominio en la fuerza. Más riesgo corren 
aquellos regímenes en los que todo el 
poder está investido en individuos solos 
o en grupos de individuos, quienes, 
como consecuencia, se ven forzados a 
mantener, entre ellos y los gobernado- 
res, una barrera física de hombres arma¬ 
dos y escogidos. El dilema esencial de la 
situación resultante se conoce desde 
hace tiempo; y en realidad se ha epito- 
mizado en una de las más famosas sen¬ 
tencias latinas: «Quis custodiei ipsos 
custodes?» <■ Quién guardará a los guar¬ 
diãs? No el gobernante, ya que, paradó- 
Jicamente, es su rehén. No una guardia 
interior de nuevo, pues ésta herederará 
automáticamente los poderes de vida y 
muerte de la primera. El problema es, 
por supuesto, insoluble. 

Hltler nunca lo resolvió porque jamás 
lo enfrentó; tuvo la suerte de poder dife¬ 
rir un conflicto con el Ejército hasta des- 
pués do haber empezado la guerra, pero 
untes de que la Waffen SS, en la cual el 
estudo preto ri ano se hallaba claramente 
latente, hublera alcanzado la fuerza, y 
mus |ef<ís la confianza, de afrontarle di¬ 
rei'tumente Después de esto, el Ejército 

V lu Wuffen HH Iban a estar tan intensa 

V emiümiumente ocupados fuern y den¬ 



tro de las fronteras dei Reich que Bit- 
ler podia operar desde el centro sin te¬ 
mor al ataque de fuerza alguna superior 
a la que su escolta personal de policia 
pudiese derrotar. Parece, y lo fue, una 
posición extraordinariamente precaria 
para que la tolerara un dictador; pero, 
no obstante, lo cierto es que el principal 
impedimento a los planes de los conspi¬ 
radores de julio fUe la ausência casi to¬ 
tal de tropas, tanto en ias cercanias de 
la Guanda dei Lobo, en Rastenburg, 
como en Berlín. El êxito de su golpe de¬ 
pendia, por tanto, de su capacidad para 
movilizar la plana mayor de una escuela 


NU 


de aplicación de blindados —a tres ho¬ 
ras de coche de la ciudad— y, míentras 
tanto, de bloquear el tráfico de co muni- 
caciones entre el cuartel general dei Fü- 
hrer y la capital mediante el engafio y 
el «bluff». Al restablecerse las trasmisio- 
nes antes de que pudieran llegar las tro¬ 
pas, el golpe fracasó. Sin embargo, los 
conspiradores fueron vencidos por la 
fuerza más pequena que se pueda imagi¬ 
nar: un solo batallón de guardlas de se- 
guridad cuyo jefe permaneció leal a Hi- 
Üer. 

Para disgusto de Himmler, el batallón 
pertenecía al Ejército, no a la Waffen 


Policias «auxiliares» nazis Imi.mi Instim 
cíón en Berlín, 1934. 


SS. jEn qué deu das de grnUtUd Uu 
biera Incurrido si hublerit tmUU> lu pn* 
visión de dejar un buUiIlóti úv lu i* \hn 
tandarte de giinmlclôn jmmiiineiri» m* 
Berllní Pero la ciudad ewtabu min más 
vacia de fuerza» de bi HH une de iHipmt 
dei Ejército el 20 de JuUu rir mm » n *nl 
tado de la deciilón do Ml Mm v ■ !» 11 1 * m 

m!er— de que nu jmjwl #m ilmm 1 
guerra debíii sor iimmi riUIluH+nn* imi «ri 
frente n fln de udiphiMfi n un 
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<U‘ época de paz como guardianes dei ré- 
glrnen. 

Incluso al final, cuando la lealtad de 
Himmler al Führer comenzó al cabo a 
dcsgastarse, parece no haber considera¬ 
do utilizar la Waffen SS como una ficha 
cn el juego que estaba jugando, debido 
principalmente a que se sentia un tanto 
confuso para decidir si iba a oponerse o 
no a Hitler; pero también, como habría 
reconocido si hubiera pensado en ello, 
porque sus divisiones estaban demasia¬ 
do comprometidas en el frente para ser 
retiradas. Por tanoo, de principio al fin, 
la Waffen SS jamás se acerco a una con- 
dieión de guardia pretoriana, ni fue con¬ 
sidera así ni por Hitler ni por Himmler. 

Pero si no es eso, £fueron los de la SS 
mucho mejores soldados que los de la 
Wehrmacht? <-Merecieron que se pensa¬ 
ra en ellos como de un nuevo ejército de 
Jenízaros? 

No hay una respuesta sencilla a tal 
pi*egunta. Es, indudablemente, cierto 
que algunas de las divisiones de la-SS 
i&cLuaron soberbia y constantemente 
blen; pero no puede decirse lo mismo de 
todas. Las unidades de menor categoria, 
Corno las escasamente privilegiadas en 
la adjudicación de hombres y equipo 

las divisiones de caballería, la Polizei 
y las de alemanes raciales—, tuvieron 
un historial errático, incluso aunque, 
como consecuencia de su dudosa cali- 
dad, nunca se les encomendaran tareas 
de naturaleza muy exigente. La Polizei , 
por ejemplo, empezó la guerra como un 
contingente sin disfraz, mal equipado y 
de edad madura, se ocupó siempre de 
realizar tareas un tanto secundarias y, 
mm después de haber sido convertida a 
la especialidad de granaderos blinda¬ 
dos, jamás fue elegida para intervenir 
como fuerza de choque en un frente im¬ 
portante. 

Las divisiones extranjeras de la SS, 
cor. excepción de la Wiking y la Nor- 
dland, eran todas demasiado pequenas 
o estaban escasamente motivadas para 
auponer algo en acontecimientos de la 
escala en que se enconoraron implica¬ 
das. Ninguna de las unidades europeas 


Degrelle, jefe de la divlslón Wallonien, en 
l« retirada por Pomeranla, febrero de 
1945. Luce la Cruz de Caballero de la Cruz 
de Hlerro. 


occidentales de la SS alcanzaron nunca 
unos efectivos mucho mayores de los re- 
gimentales y, cualquiera que fuese la 
desesperación con que lucharan —inclu¬ 
so hasta el fin—, los regimientos eran la 
calderilla de la estratégia en una guerra 
decidida entre grupos de ejércitos. La 
mayor parte de la SS dei Este de Euro¬ 
pa fue puro desecho si se exceptúa a las 
clivisiones letonas y estonias, que com- 
batieron en defensa de sus propias pa- 
trias. El resto no pasó de ser desprecia- 
ble o patético, y nada afiadió al esfuerzo 
de guerra alemán: en realidad, por su 
consumo de municiones, que podían ha¬ 
ber sido mejor utilizadas por fuerzas 
convencionales, probablemente lo obs- 
taculizó. 

Pero las unidades de élite -Leibstan- 
darte , Reich, Totenkopf, Hohenstavffen, 
Frundsberg, Hitler Jugend — fueron, sin 
discusión, divisiones de la máxima cali- 
dad, grandemente estimadas por los ge- 
nerales que tuvieron la fortuna de tener- 
las bajo su mando, y justamente temi¬ 
das por sus enemigos. Si fueron mejores 
que las unidades con las que estricta- 
mente se deben igualar — las mejores di¬ 
visiones panzer dei Ejército— es impon- 
derable. En verdad, más que comparar 
las dos categorias, probablemente sea 
más válido considerarias como partes 
de un todo: la vanguardia acorazada de 
la Wehrmacht. De esa vanguardia, las 
divisiones distinguidas de la Waffen SS 
constituyeron, alrededor de 1943, una 
importante proporción «-casi una cuar- 
ta parte—, y su actuación y aspecto se 
habían convertido, en esa etapa de la 
guerra, en algo más o menos indestin- 
guible dei resto. Ello dio a Himmler mo¬ 
tivo de inquietud, pues, en agosto de 
1941, se quejó de que, en una división de 
la SS, los empleos de la Wehrmacht se 
usaban exclusivamente, tanto fiiera 
como dentro dei servicio. Tanto en una 
como en otra circunstancia, y en toda la 
correspondência que pasara por el co- 
rreo de campana, los jefes de la SS debe- 
rán usar únicamente los empleos de la 
organización. (La SS había heredado 
sus anteriores nombres de graduacio- 
nes de la SA.) Otra alta jerarquia de 
aquéllas informaba que Steiner, jefe de 
la Wilking, «se estaba modelando men¬ 
talmente», en 1942, «sobre el molde de 
la Wehrmacht»; si esto es cierto de un 
hombre tan completamente SS, es pro- 
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nüsmo t los generales alemanes, y otros 
representantes dei Ejército alemán, se 
han esforzado constante mente en haeer 
ver que todas las atrocidades cometidas 
en campafia fueron obra de los hombres 
de Himmler. Generalmente, no han ad¬ 
judicado la responsabilldad a la propia 
Waffen BS, sino a esa masa heterogénea 
de tropas de seguridad, de policia, anti- 
guerrüla y de voluntários locales que se 
ftahaban bajo el mando de los más altos 
jefes de la SS y de las fuerzas policfacas 
de Himmler, quienes gozaban de autori- 
dad en las zonas de retaguardia de loa 
sectores de operaciones dei Este, Pero 
cuando se han identificado a verdadero 
soldados, los defensores de la reputaciôs 
dei Ejército no se han mostrado nunca 
remisos en insistir en que debía tratars 


manes suòetes. 


bable que también lo se a de muchos 
otros, Sin embargo, hacia ei final de la 
guerra, parece probable que las divisio- 
nes más destacadas de la Waffen SS su¬ 
perar an en calidad a las unidades acora- 
zadas dei Ejército, pero solamente por¬ 
que gozaban de preferencia en cuanto a 
conseguir refuerzos y al suministro de 
equipo. 

Un aspecto en el que resulta impor¬ 
tante buscar diferencias entre la SS Ar¬ 
mada y el Exército es el de las atrocida- 
dcfl í ,ji SS* en las que se incluí an especí- 
fW umrnU? la Waffen, füeron, a diferencia 
de La Wehrmacht, acusadas de organiza- 
cinn vi irnimii en Nuremberg, y tanto en 
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dc mlembros de la Waffen SS. £ Qué hay 
di? rcalidad en esta condena? 

Dado que la escala y la confusión de 
In lucha en el Este desafia una exacta 
dlNoeción, parece improbable que poda¬ 
mos, en un futuro próximo, repartir jus- 
tiiunente la culpa entre una y otra cate- 
gorlu de soldados alemanes. Aparente¬ 
mente, sin embargo, se atribuyen a la 
Wehrmacht más incidentes merecedores 
de censura de los que los generales qui- 
Mlcnm admitir. Por supuesto que ellos 
no dcsearían aceptar ninguno, pero les 
itfiu Imposible negar que la Orden so- 
ln‘e Cornlsarios (que prescribía la ejecu- 
cioii Inmediata de todos los comisarios 
políticos hechos prisioneros) se referia 
| oi igunl al Ejército y a la SS y ambos 
U llevnron a cabo, aunque en su cumpli- 
mlnnto iu segunda no mostró nada 


de la repugnância que indudablemente 
evidenciaron algunas unidades dei pri- 
mero. También resultaria difícil negar, 
ya que tanto las tropas dei Ejército 
como las de la SS se emplearon en ope¬ 
raciones contra los partisanos, que por 
la menos cierta proporción de las famí¬ 
lias y vecinos de éstos, indudable y deli- 
beradamente eliminados en el curso de 
las operaciones, lo fueron por el Ejérci¬ 
to. Y nada fácil seria refutar que las 
muertes de algunos, probablemente de 
muchos de los millones de soldados ru- 
sos que perecieron en cautividad, se de- 
bieron al descuido o a la crueldad de sus 
captores, y que, a veces, algunas unida¬ 
des de la Wehrmacht fUsilaron lnmedla- 
tamente a sus prisioneros. 

Dicho esto, no se puede, sin embargo, 
argumentar que el Ejército alemán se 
comportó en el Oeste con marcada co- 
rreción, mientras que unidades de por lo 
menos cuatro divisiones de la Waffen SS 
— Totenkopf, Das Reich , Leibstandarte y 
Hitler Jugend — cometieron atrocidades 
en aquel escenario, las tres prlmeras en 
escala importante, en Le Paradis, Ora- 
dour y Malmedy, respectivamente. La 
reprobable acción de la Hitler Jugend se 
recuerda menos bien aunque su Jefe, 
Kurt Meyer, fue condenado a muerte 
por crímenes de guerra. El tribunal dic- 
taminó que unidades de su división, ac- 
tuando aparentemente con su aproba- 
ción, habían dado muerte a 64 prisione¬ 
ros britânicos y canadienses, muchos de 
ellos heridos, durante la batalla de Nor- 
mandla. Meyer, el general más joven de 
las fuerzas armadas alemanas, que, por 
su rapidez en el combate, era conocido 
como «panzermeyer» o «Schnellmeyer», 
había servido siempre hasta entonces 
en el frente oriental, donde, presumible- 
mente, tales prácticas estaban a la or¬ 
den dei día. 



Pero además de atrocidades inciden- 
tales cometidas por unidades de comba¬ 
te de la Waffen SS, cualquier estlmaclón 
de su carácter criminal debe tener en 
cuenta la presencia entre sus efectivos 
de contingentes que tenían ese carácter 
por naturaleza y función. Los más cono- 
cidos de éstos son las brigadas Dlrle- 
wanger y Kaminski. Dirlewanger, vete¬ 
rano nazi con un dudoso pasado incluso 
para los menos remilgados de los «viejos 
luchadores dei partido», fUe designado 
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l/quietcliii: Entrega de una bandera a la 
Mllitd* de la SS, Danzlg, 1939. Esta uni- 
dad formó después parte de la División 
Tntnnkopl Arriba: En Holanda, los super- 
vlvlenlot de la lucha muestran senales de 
fatign. 


ID40 por su protector, Berger, jefe de 
!.« oflolrui de reclutamiento de Himmler, 
pum n,sumir el mando de una unidad de 
oii/idow furtivos convictos. Se pensa- 
m Que hombres de ese jaez cumplirían 
mrts Utilmente sus sentencias cazando 
PM i'l Is imos que machacando piedra; una 
ve/ ttrmlnado su período de ins truc¬ 
idou, tueron enviados ai frente oriental 
pni si luchar en la guerra de guerrillas de 
Ift retiiguardia. Su conducta cuando 
pirstnbim ser vicio de guarnición en Cra- 
Oòvlu dcspertó un interés tan desfavora- 
ble que la unidad fue trasladada a una 
fefnfli menos poblada; allí, el êxito de sus 
mç todos en las operaciones contra los 
piulisímos condido al alistamiento de 
un segundo batallón, que fue puesto a 
luts Ordenes de Dirlewanger. En 1944, es- 
Uis Tuer/as y otra unidad irregular de la 
MM. la brigada Kaminski de renegados 
urranIrmos, se pusieron bajo el mando 
de obergruppenführer von dem Bach- 
/•elewskl para colaborar en el aplasta- 
m lento de la sublevación de Varsóvia; 
wu a ti o/ eomportamiento en la ciudad 
ludlgnó tanto a los observadores —in- 
áluso a algunos que eran miembros de 


la SS— que su critério prevaleció sobre 
el de Hitler para que tales unidades fue- 
ran retiradas de la lucha. No füe ésta la 
primera vez en que fuerzas de la SS co- 
metieron atrocidades en la ciudad: la 
limpieza dei gueto de Varsóvia, en 1943, 
se llevó a cabo bajo la dirección dei Brl- 
gadeführer Stroop, por dos batallones 
de reclutas de la SS que reclbían ins- 
trucción en las cercanias, con brutall- 
dad inimaginable. Los judios poseían 
unos pocos cientos de revólveres para 
defenderse de lanzallamas y cafiones de 
campana. A pesar de ello, Stroop reunló 
y mandó encuadernar magníflcamente 
un relato fotográfico de la Grossaktion, 
que regaló a Himmler. «El arrogante 
cerdo inmundo de la SS», iba a estallar 
el general Jodl en Nuremberg. «Penmrr 
que se escribió un jactancloso informe 
de 75 páginas sobre una pequefln exp< 
dición de asesinatos, cuando unu num 
pana principal refiida por soldudox mm 
tra un ejército bien armado «OlO ortipM 
unas pocas líneas.» 

Los defensores de la Waflfon HH hm» m 
güido siempre que los crímeneM cometi 
dos por las brigadas de Dlrlewtuiger y 
Kaminski no se reflejan en nu honor» hl 
lidad porque las dos nunca perlei iee lc 
ron propiamente a la organlMnelrtn « ler 
tamente, las unldadeN ciei Negunitn pare 
cen ser más bien parte de Imn Imenten de 
voluntários dei Este de Hluropa leelut» 
dos bájo la églda de la HH que de nii 
rama militar; pero tanto pnIm hrlMada 

M/ 










como la de Dirlewanger vieron reforza- 
dos sus efectivos, y la última alcanzó fi¬ 
nalmente la categoria nominal de divi- 
sión (36. a de granaderos blindados). No 
obstante, es qulzá más justo otorgar a 
la Waffen SS el beneficio de la duda en 
estos casos. 

Más significativo, al tratar de calcular 
su complicidad en Ja actividad criminal, 
es haeer un cômputo de la proporción 
en sus filas dei personal de los campos 
de concentración y de la policia de segu- 
ridad. Como ahora sabemos, la admlnis- 
tración interna de los campos fue, en 
gran medida, cedida por la SS a presos 
elegidos; sin embargo, los hombres de la 
Totenkopfverbânde estuvieron íntima¬ 
mente implicados en el réglmen brutal 
y degradante de tales instalaciones* par¬ 
ticularmente en los primeros dias, y ftie- 
ron ellos quienes formarían la dotación 
de la primitiva división Totenkopf. 
Otros regimientos de la misma se em- 
plearon en tareas de represión, que a 
menudo incluían la deportacíón y el ex¬ 
termínio, antes de ser incorporadas a la 
Waffen SS para prestar servido en pri- 
mera línea. Y, durante toda la guerra, 
hubo constantes idas y venidas entre los 
campos de concenoración y las ramas 
marciales de la SS a casi todos los nive¬ 
les. Por tanto, las clases de tropa de las 
divisiones de campana de la organiza- 
ción debieron estar bien al tanto de las 
actividades dei sistema de campos de 
concentración, y no se tienen pruebas 
de que presentaran objeciones a servir, 
hombro con hombro, al lado de indiví¬ 
duos de ese modo trasladados. 

Por todo ello, seria difícil eximir a la 
Waffen SS de los cargos presentados con¬ 
tra ella en Nuremberg, siempre bien 
entendido que no se juzga que el vere¬ 
dicto emitido constituya prueba de la 
culpabilidad de miembros individuales, 
muchos de los cuales pueden, sin duda 
alguna, afirmar honradamente que no 
participaron en atrocidades de ningún 
tipo y que dei sistema de campos de 
concentración y exterminio sólo sabían 
de una manera vaga y general. Algunos 
quizá ni siquiera eso conocían. 


Von dem Bach-Zelewskl posa para una 
foto de propaganda con heridos captura¬ 
dos durante el alzamlento de Varsóvia, 
aeptlembre de 1944. 
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Hitler y sus generaies, 1931 
















El cadáver do Hlrnmlor detpiiéft dei «ul 
cldlo dei |efe de In 8B. prtoioiiem de |&| 
britânicos, 21 de mnyo de 1Ü46. 


Sin embargo, el regusto de dureza, va 
imborrable mente uni cio n la Wafieh 
Por estrech amente restringi d n que sen 
la lista de «verdaderas» dlvlslones «li? In 
SS, y cualquiera que resulte In atenua- 
ción que se encuentre para los execsos 
— aun cuando los cometleran—, los sol* 
dados de Himmler no eran como otros 
soldados. Y no fue que prestaran un Ju¬ 
ramento distinto o vistieran diferente 
uniforme, sino, más bien, que habíun 
optado por otra filosofia de la guerra, 
Las raíces de esa filosofia son múltlploN. 
Algunas se derivan dei credo dei supcr- 
hombre, propuesto por el más frio de to¬ 
dos los pensadores ale manes: Friedrleh 
Nietzsche. Otras se alimentaron dcl 
mito y de la leyenda, de esa época que 
tanto abunda en la literatura alomumi, 
y de relatos de hechos de los héroes etc 
la historia de Alemania, Frundsberg y 
Gõtz entre ellos. La camaradería y sus 
responsabilidades constituyeron un im¬ 
portante componente de la filosofia de 
la SS, como lo fue el ideal de la propin 
juventud, derivados ambos de las pers¬ 
pectivas dei movimiento juvenil uJcmáii 
en los anos inmediatos al comlenzo y ild 
fin de la Gran Guerra, Quizá lo más for¬ 
mativo de todo fue la tradición nlhlllsU* 
ca dei Freikorps , cuyos fantasmas rlftí- 
ron su última batalla en las ruínas de la 
Cancillería berlinesa, en los dias de flbrll 
de 1945. 
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El sistema de denomlnación de las divisiones variaba según su composición racial. 
Las integradas por voluntários alemanes recibían el nombre de «División... SS»; las 
de alemanes raciales o germânicos. «División... de Voluntários SS»; las de europeos 
dei Este, «División... de la Waffen SS». En todos los casos, el número (asignado en 
1942) figuraba en prlmer lugar y el nombre al final; en caso necesario, se afiade una 
descripción nacional. 


Nombre 

Formación 

l. a SS Panzerdivision 

1933 

Leibstandarte Adolf Hiüer 


2. a SS Panzerdivision 

1939 

Das Reich 


3 a SS Panzerdivision 

1940 

Totenkopf 


4. a SS Polizei- 

1940 

Panzergrenadierdi Vision 


5 a SS Panzerdivision- 

fin 

Wiking 

1940 

6. a SS Gebirgsdivision 

fin 

Nord 

1940 

7.® SS Freiwilligen- 

1942 

Gebirgsdivision Prinz Eugen 

8.® SS Kavalleriedivisión 

1942 

Florlan Geyer 


0.® SS Panzerdivision 

1943 

Hohenstauffer 


10.° SS Panzerdivision 

1943 

Frundsberg 


li.» 88 Freiwilllgen- 

fin 

Panzí^riírenadlerdivision 

1942 

Nordliind 


IH » SH Panzerdlvisión 

1943 

iflIUer Jugend 



\% 


Composición 

Efectivos 

Suerte 

Alemana 

Sucesivam en¬ 
te, regimien- 
to, brigada y 
división 

Capituló 
en 1945 

Alemana 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 

Alemana 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 

Alemana 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 

Alemana/ 

europea 

Occidental 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 

Alemana 

De brigada; 

después, 

divisionários 

Capituló 
en 1945 

Alemana racial Divisionários 
de Yugoslavia 

Capituló 
en 1945 

Alemana/racial 

alemana 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 

Alemana 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 

Alemana 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 

Alemana/ 

europea 

Occidental 

Divisionários 

Capituló 
en 1045 

Alemana 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 


la Waffen SS 


(kroatische n.° 1) 

14. tt Waffen-Grenadier- 
dlvision der SS 
(gttlitzische n.° 1) 

15. “ Waffen-Grenadier- 
dlVision der SS 
dettische n.° 1) 

1(5.® SS Panzergrenadier- 
dlVision ReichsfÜhrer SS 
17® SS Panzergrenadier- 
dlVision Gõtz von 
Hürllchingen 
18.® 88 Freiwilligen- 
Inzergrenadierdivision 
ilorai Wessel 
IP® Waffen Grenadier- 
Cltvliflon der SS 
tlfttlHche n.° 2) 

S)(V Waffen Grenadier- 
dívUion der SS 
jtftelHche n.° 1) 

Hl I Waffen Gebirgsdivisior 
ildf H8 Skanderberg 
mllmiiltiche n.° 1) 

U * HH Frelwilligen- 
KuvMllrrlrdlvision Maria 
®ei^4liH 

HH 11 Waffen Gebirgsdivisloi 
dtu HH Kuma (kroatische 
li " H) 

lUi HH ® HH Freiwilligen- 
hanMerdlvlKlon Neederland 
H ® Waffen Gebirgskiarst 
lAgerdlvlNlon der SS 

Ift I Waffen Orenadier- 
ttivlalnh der HS Hunyadi 
Mllijaripiidie n.° 1) 


1943 

Yugoslava 
mus ul mana 

Divisionários 

Disuelta 
en 1944 

1943 

Ucraniana 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 

1943 

Letona/ 

alemana 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 

1943 

Alemana/racial 

alemana 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 

1943 

Alemana/racial 

alemana 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 

1944 

Alemana/racial 

alemana 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 

1944 

Letona 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 

1944 

Estónia 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 

1944 

Albanesa 

musulmana 

No acabó de 
formarse 

Disuelta 
en 1945 

1944 

Alemana/ 

raciales/ 

alemana 

Divisionários 

Capituló 
en 1945 

1944 

Yugoslava 

musulmana 

No acabó de 
formarse 

Disuelta 
en 1944 

1945 

Holandesa 

Regimentales 

Capituló 
en 1945 

1944 

Italiana/ 

alemana 

racial 

Desconocidos 

Disuelta 
en 1945 

1944 

Húngara 

Desconocidos 

Desapareci¬ 

da 









DMsíones de lo Waffen ss 


26 a Waffen Grenadier- 
dlvlslon der SS 
(ungarischen n.° 2) 

27. a SS Freiwilligen- 
Grenadierdivision 
Langemarck 

28. a SS Freiwilligen- 
Grenadierdivision Wallonien 
29 a Waffen Grenadier- 
division der SS 

(russiche n.° 1) 


1944 

Húngara 

Desconocidos Desapareci' 
da 

1945 

Belga 

Regimentales Capituló 


flamenca 

en 1945 

1945 

Belga- 

Regimentales Capituló 


valona 

en 1945 

1944 

Rusa 

Regimentales Transferida 


al ejército 


de Vlasov, 
1944 


(2) 29 a Waffen Grenadier- 
division der SS (italische 
n.° 1) 

1945 

Italiana 

Regimentales Desapareci¬ 
da en 1945 

30 a Waffen Grenadier- 
division der SS 
(russiche n.° 2) 

1944 

Rusa 

Regimentales Transferida 
al ejército 
de Vlasov, 
1944 

31. a SS Freiwilligen- 

Panzerdivision 

Bõhmen-Mãhren 

1945 

Alemana 

racial/ 

alemana 

Regimentales Capituló 
en 1945 

32 a SS Panzergrenadier- 
divlsion 30 Januar 

1945 

Alemana 

Regimentales Capituló 
en 1945 

33 a Waffen Kavallerie- 
dlvlsion der SS 
(ungarlsche n.° 3) 

1945 

Húngara 

Regimentales Aniquilada 
en 1945 

(2) 33 a Waffen Grenadier- 1945 
division der SS Charlemagne 
(franzosische n.° 1) 

Francesa 

Regimentales Aniquilada 
en Berlln, 
1945 

34 a SS Freiwilligen- 
Grenadierdlvlsion 
Landstorm Nederland 

1945 

Holandesa 

Regimentales Disuelta 
en 1945 

35.* SS Polizei- 
Q renadierdlvlslon 

1945 

Policia 

alemana 

Regimentales Disuelta 
en 1945 

35* Waffen Grenadier- 
dlvUlon der SS 

1945 

Originalmente 

Brigada 

Dirlewanger 

De brigada Capituló 
en 1945 


17 * SS Freíwilligen- 

C tnvilleriedivlsion Lützow 
M SS Panzergrenadier- 
dlvUlon Nlbelungen 


1945 Alemana 

racial 

1945 Cadetes de 

la SS 


Regimentales Capituló 
en 1945 

Regimentales Capituló 
en 1945 


i I .iín 23. {2), 27. a , 28. a y 33. a {2} fueron en princípio «Legiones* y pertenecían a la 
SN o ui Exército. 

il Lu mayor parte de las unidades con número superior a 20 tenfan mediana ca- 
Nilud o efectivos reducidos. 

I I .u* discrepâncias entre esta lista y la relativa a insígnias (de la pág. 138) se deben 
a u\ mimeracion correlativa de esta última, en contraste con la díferenciaciôn que 
i-ii tu prlmera se hace de Ias unidades con número repetido. 
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